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. 1 N'TRO o·ucc;1 o~ 

El arte que pretende, y pr~·met.~. ~~fl~ja~ la realidad "tal cual 

es", siempre nos pr~segt~H~d{~l\im¡·instancia, una realidad 

inventada. InclÜs~ la~·c,.Ó~ic~;s~d~:suéesos reales son una fic­

ció.n en el -papé] ;:ri~n¿il¡~e1'.rau~~rJü~d'e estar totalmente seguro 

de que fu~ r~aÍme~te'i~·5; ~-~niofocÜrrió todo, de que se dijo tal 

palabra y ~o otrat:de ~ue.se•'hizo tal gasto y no otro. El artis 

ta comienza-. a se~ld c~ando ;e• ha.ce résponsabl e de su 1 ibertad 

para in~entar s~ p~opia realidad, su propia verdad con sus re­

glas particularesy las asume, una vez que las ha planteado, co­

mo base del mundo que va a crear en su obra. 

Para Valle-Incl5n, el mejor sistema para comprender la realidad 

es la deformación metódica que nos permite ver más claramente 

una realidad que de por sí es absurda. Valle-lnclán asume así 

su poder y su libertad y crea un universo distinto con sus pro­

pias reglas cuando inventa los esperpentos. El esperpento es la 

conjugación de lo bello y lo feo, la perfección formal para mo~ 

trar lo desagradable. Se trata de un teatro antitético, mora-

lista y amoral, que se encuentra en el punto en que esta verdad 

deformada que vivimos se convierte por una paradoja en una idea 

comprensible y aterradora. 

Pero lcuales son las reglas de esa deformación metódica?, len qué 
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co-nsiste 'esa'!'matemática del espejo cóncavo" de la- que habla Max . ' . . . . . 

Estrella:- en 'Luces de Boheniia?,ltómo se logra esa extraña armonía 

de c'oritrarios?,len qué tipo de estructura literaria caben, al 

~fsm~\iempo:, lo horrendo y lo hermoso? 

Esas,~on la~ preguntas cuya respuesta se propone descubrir e~ta 

i~vestigación, Para logra~lo se va a utilizar el método del 

a~álisis estructural por-niveles que propone Todorov y divul~a 

Roland Barthes en su libro Análisis estructural del relato, 

completado con el análisis de los géneros literarios dramáticos 

que propone Lui'sa Josefina Hernández (1), además de las aporta-

clones de la maestra Helena Berinstain . a este tema. 

El método es una plataforma a la que el critico se sube para ver 

más allá de lo evidente. El método ofrece pautas para hacer una 

lectura cuidadosa que permite una mejor interpretación. Sin la 

disciplina de lectura que implica el método, el crítico no podría 

ofrecer una interpretación personal tan rica y útil para el lego. 

El método es la herramienta que nos permite desarmar la máquina 

y entender su funcionamiento y descifrar su sentido. Pero el mé­

todo no es lo más importante, sino la interpretación que éste 

nos permite obtener y que tiene, mucho que ver, finalmente con 

la subjetividad del crítico. 

En esta tesis se analizarán los dramas esperpénticos únicamente 

como textos de un relato, el análisis de la representación en si 
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como acto comunicativo complejo, es dominio de la pragmática y 

su estudio es tarea de 16s historiadores, comunic6logos y crfti­

cos de teatro. 

Las obras que se van a analizar son las que don Ramón marca ex­

presamente con la leyenda de "esperpentos", y son: Luces de Bohe 

mía . , Los cuernos de don Friolera, La hija del capitán y Las 

" galas del difunto, estas tres últimas contenidas en la trilogfa: 

Martes de Carnaval 
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ll.- DE LA TEORIA OE LOS ESPERPENTOS. 

a) Lo que dice Valle-lnclán. 

Pero, lqué es el esperpento? Esta pregunta ha hecho gastar mucha 

tinta a los críticos desde 1920 y sin embargo aún queda mucho 

por decir al respecto, la respuesta no es fácil. 

Quizá la razón principal de la controversia radica en que el mii 

mo Valle-lnclán comenzó a teorizar desde el foro mismo de su 

obra sobre lo que estaba escribiendo y lanzó muchas afirmaciones 

que han confundido a críticos buenos y malos. Así, en Luces de 

Bohemia, Valle-lnclán enuncia su teoría de los esperpentos en un 

diálogo cuyos críticos suelen citar y que empieza así: 

"Max.- iOon Latino de Hispalis, grotesco person! 
je, te inmortalizaré en una novela: 
Don Latino.- Una tragedia, Max. 
Max.- La tragedia nuestra no es tragedia 
Don Latino.- iPues algo será'. 
Max.- El esperpento." (1) 

Y es así como quedan bautizados los esperpentos. Nótese que Max 

Estrella quiere inmortalizar a Don Latino no porque sea un ser 

superior, sino precisamente por su carácter grotesco. La noción 

de la ambivalencia del género está planteada en la frace: "La 

tragedia nuestra no es tragedia". 

Más adelante el texto sigue: 

"Max.- Los ultrafstas son unos farsantes el es­
perpentismo lo ha inventado Gaya, Los héroes 
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clásicos han-ido -a _pasearse .en el_ Callejón del 
Ga_to." 

- - -

- _/·~·:;' :- ··> -- ·:::> " , -

La ca 11e_de,i\1 ~áre~v~&Wo'.~ra J11{:m~y e~ trecha'y famosa pórque en 

una Ferret~~ia qui\ ii1{~;'t~b~ t~~fan:c~lgados un par de espejos 

deforma~tes; en la 'é\i~C:áde va\1~-I~clán, y a esos espejos se r! 

fiere don_ Ramón (2). _ Hay que decir que él consideraba a Gaya 

como el gran ro'mánt_ico, el verdadero intérprete del alma de Esp.!!_ 

ña,:sobre todo de esa corriente festiva, carnavalesca y deforman 

_te que desde El lazarillo de Tormes venia circulando en España. 

'Don Latino.- iEstás completamente curda! 
Max - Lns héroes clásicos reflejados en los espe 
jos- cóncavos dan el esperpento. El sentido trá:' 
gico de la vida española sólo puede darse con 
una estética sistemáticamente deformada. 
Don Latino.- iMiau!, iTe estás contagiando! 
Max.- España es una deformación grotesca de la 
civi 1 izacion europea. 
Don Latino.- !Pudiera! yo me inhibo." 

La España de Valle-lnclán era un país en decadencia franca, un 

pais donde se turnaban gobiernos a cual más corruptos, donde los 

prejuicios morales ataban a la cultura. Valle-lnclán amaba a Es­

paña, y era perfectamente capaz de percibir su destino trágico, 

s_u dignida_d~, pero se daba cuenta de la mundanidad y el hedonismo 

que corrompían el espiritu de su gente. Los españoles podían ser 

como Héctor o como Edipo, sólo si eran vistos por un lente espe-

cial, El espejo cóncavo rehacía la dignidad trágica del pueblo 

español al deformar la figura de los héroes clásicos. 
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"Max.- Las imágenes más bellas en un espejo cón­
cavo son absurdas. 
Don Latino.- Conforme, pero a mí me divierte mi­
rarme en los espejos de la calle del Gato. 
Max.- Y a mí. La deformación deja de serlo cuando 
está sujeta a una matemática perfecta. Mi esté­
tica actual es transformar con matemática de e1 
pejo cóncavo las normas clásicas." 

La discip.lina, la precisión en la deformación de las normas, su 

sustitución sistemática, promueven la creación de un arte distin 

to· de normas precisas, un arte basado ya no en el principio de 

la~.im_itación (mimesis), sino en el de la creación (poie~is)\ er· 

art~- de:Ja farsa. 

"Don Latino.- lY dónde está el espejo? 
Max.- En el fondo del vaso. 
Don Latino.- !Eres genial! !Me quito el cráneo!". 

El genial ·es Valle-rnélán, quien al sustituir la expresión "me 

quito ·el sombrero" empieza a predicar con el ejemplo. También es 

una sustitución de situación, una deformación de las normas, el 

hecho de que la bohemia (el fondo del vaso) sea la fuente de lu­

ces (sábiduría) para Max Estrella. 

"Max.- Latino deformemos Ja expresión en el mismo 
espejo que nos deforma las caras y toda la vida 
miserable de España.; 
Don Latino.- Nos mudaremos al callejón del Gato." 

Una· vez Valle-Inclán -fue entrev-istado en la Haba-na s-ob~e el - "nue-

va genero estrafalario" que acababa de inventar, esto fue lo que 

dijo: 

"Yo en mi nuevo género también conduzco a los 
personajes al destino trágico, pero me valgo para 
ello del gesto ridículo. En la vida existen mu-
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chos seres que llevan la tragedia dentro de sí 
y que son incapaces de una actitud levantada, 
resultando, por el contr'at,io, grotescos en,to-
dos sus actos",0) , · ,, ..... ··' ,/. ·' 

-· .. -.:. -._ ·~~_;'.:_: .. _~;\::.>- :,,_, 
'<~ ·:J;• 

Así, don Ramón describe al héroe esperpénti~~'-<:b~o Ün ·ser irife_. 

rior o ridículo_ colocado en una iitu~ción ~r~giC,L';''.,X 

En los cuernos de don Friolera, obra que se 'inc'luye e~ ,la 'tri­

logía Martes de Carnaval (pág 69), hay un prólogo dond.;..e se ex-

pl ic_a, de otro modo, lo mismo:, 

"Don Estrafalario.- Reservamos nuestra~ burlas 
para aquello que no es semejante. 
Don Manolito.- Hay que amar, don Estrafalario, 
·la risa y las lágrimas son los caminos de Dios. 
Esa es, mi estética y la de usted." 

La est.éticá.de don. Manolito es la que quiere conmover al público. 

Es una estética' basiida en la emoción. Don Estrafalario en cambio 

busca elüdir al sentidoerítico del espectador. 

"Don Estrafalario.- La mla no. Mi estética actual 
es una supresión del dolor y la risa, como deben 
ser las conversaciones de los muertos al contarse 

·historias de los vivos." 

Supresión del dolor y de la risa significa que no es el objetivo 

del arte estrafalario emocionar al público, sino otro más trasceE_ 

dente, provocar su juicio. El efecto del tono grotesco de las farsas 
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·- ·.-__ ,<·) -_; __ .. 

es una mezcla de_ risa y d_olor qU_e,provo~a _un dlstilncianÍiento y 

una 1 iberació~ deJa~ÚérgiaLaJl~~taá.(~~:r' lií. litíeración sin cul 

pa de 1 os deseos ; te~o~~~ !'lás ocul t~s. 

"Don _Manolito.- ¿y por qué sospécha que sea asl 
el recordar_ de 1 os muertos?. 
Don Estrafalario.- Porque ya son inmortales. -
Todo nuestro arte nace de saber que un día pa­
saremos. Ese saber iguala a los hombres más -­
que la Revolución Francesa." 

Al ser los muertos "inmortales" han perdido la gran certeza del 

ho~bre, )a· base de todos sus sistemas de valores. Los muertos 

pierden así el compromiso que tuvieron con los sentimientos hu-

manos y pueden juzgar la vida con objetividad y desapego. 

"Oon Manol ito.- iUsted, don Estrafalario, quie­
re ser como Dios! 
Don Estrafalario.- Yo quisiera ver este mundo -
con la perspectiva de la otra ribera. Soy como 
aquel mi pariente que usted conoció y que una -
vez, al preguntarle el cacique qué deseaba ser, 
contestó: 'Yo.difunto 1

•
11 

Tener la per's_l'.ectiva "de la otra ·ribera" significa guardar una 

distancja,co más bien, eféctuar un distanciamiento que permita 

juzgar'6bJetivamérite _los hechos. Para los muertos, que no es-

__ tán_ya~temeroosos de -la-muerte,-deben<ser,ridiculas nuestras co!!_ 

gojas, parece decir Valle-Inclán, por eso ellos que no están -­

comprometidos sentimentalmente con la vida son los únicos capa-

ces de juzgarla, ellos que están oor encima de todos nosotros, 
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los grotescos persoryajes de la. vida. 

En el mismo prólogo, pocas páginas dé-Spués los dos intelectua-­

les comentan la representación de.un teatrillb de muijecos mane-
. . 

jados por un ciego groserb y un picari)lo, en una farsa de ce--

los y muerte: 

"Don Estrafalario.- El compadre Fidel (bululú), 
es superior a Yago. Yago, cuando desata aquel 
conflicto de celos, quiere vengarse, mientras -
que ese otro tuno, espiritu mucho más cultivado, 
sólo trata de divertirse a costa de Don Friole­
ra el celoso, Shakespeare rima con el latido -
de 'su corazón, el corazón de Otelo: se desdobla 
en los celos del Moro; creador y criatura son -
del mismo barro humano. En tanto ese Bululú, -
ni un solo momento deja de considerarse supe--­
rior, por naturaleza, a los muñecos de su taban 
que. Tiene una dignidad demiúrgica." -

El punto de vista del narrador es vital en la teoria de 1 os es-

perpentos. Para aclarar mejor este asunto voy a reproducir 

aqui un fragmento de la entrevista que pub] ice el ABC de Madrid 

el 7 de diciembre de 1928 con el título: "Hablando con Valle---

lnc.lán, de él y su obra": 

"-Comenzari por decirle a usted que hay Lres -­
modos de ver el mundo, artística o estéticamen­
te de rodillas, en pie o levantado en el aire. 
"Cuando se mira de rodillas - y ésta es lo po­
sición más antigua de la 1 itera tura-, se da a -
los personajes, a los h€roes, una condición su­
perior a la condición humana, cuando menos a la 
condición del narrador o del aceta. A'i Homero 
atribuye a sus h~roes condiciones ~u~ er1 1nodo -
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alguno tienen los hombres. Se crean, por deci!:_ 
lo así, seres superiores a la Naturaleza Humana: 
dioses, semidioses y héroes. 
11 Hay una segunda manera, que es mirar a los prQ 
tagonistas novelescos como de nuestra propia n~ 
turaleza, como si fuesen nuestros hermanos, co­
mo si fuesen ellos mismos, como si fuera el per 
sonaje un desdoblamiento de nuestro yo, con --~ 
nuestras mismas virtudes y nuestros mismos de-­
fectos. Esta es, indudablemente, la manera que 
más prospera. Esto es Shakespeare, todo Shake~ 
peare. Los celos de Otelo son los celos que p~ 
dría haber sufrido el autor. Los personajes en 
este caso, son de la misma naturaleza humana, -
ni más ni menos que el que 1 os crea: son una -­
realidad, la máxima verdad. 
11 Y hay otra tercer manera, que es mirar al mun­
do desde un plano superior y considerar a los -
personajes de la trama como seres inferiores al 
autor, con un punto de ironía. Los dioses se -
convierten en personajes de sainete. Esta es -
una manera muy española, la manera del_demiurgo, 
que no se cree en modo alguno hecho del mismo -
barro que sus muñecos. Quevedo tiene esta man~ 
ra. Cervantes tambiin. A pesar de la grandeza 
de don Quijote, Cervantes se cree más cabal y -
más cuerdo que §1 y jamás se emociona con ~l. 
''Esta manera es ya definitiva en Gaya. Y esta 
consideración es la que me movi6 a dar un cambio 
en mi literatura y a escribir los 'esperpentos', 
el género literario que yo bautizo con el nom-­
bre de 'esperpentos'. 
''El mundo de los esperpentos -explica uno de -­
los personajes en Luces de Bohemia (Max Estre-­
lla)- es como si los heroes antigJos se hubie-­
sen deformado en los espejos cóncavos de la ca­
l le, con un transporte grotesco, pero rigurosa­
mente geométrico. Y estos seres deformados son 
los héroes llamados a representar una fábula -­
clásica no deformada. Son enanos y patizambos, 
que juegan una tragedia. Y con este sentido --
1 os he 11 evado a Ti rano Banderas y a El Ruedo -
Jbérico." (4) 

De todo ésto podemos sacar ya al menos tres características del 

esperpento según esta teoría de Valle-lnclán: la deformación --
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sistemática de .la realidad; el ·punto de vi.sta "elevado" y los -

persbnajes infe;·i_ores e~._circú_nst;~~ias trágicas. Ahora veamos 

lo que opinán aÍ respect~ ~us p.rincipales criticos. 

b) 

La blbl iÓgr~fía' l_os ·esperpentos es extremadamente 

_copiosa y en los últimos ·a~os se ha incrementado muchísimo debj_ 

do~·-· t~es hechos princTpaTes: la derogación de las prohibicio-­

·nes -que no permitiá.n que estas obras se difundieran, el centena 

rio,del-nat~licio del autor y, más recientemente, el cincuente-

'nar\~ de s~ 'mú~rte. Pretender abarcarla toda seria una tarea ti 
. . 

tánica ~ue no ~stá entre los objetivos de este trabajo. 

~arios_ de los autores consultados coinciden en afirmar que al -

inventar el esperpento Valle-lnclán realmente creó un género --

nuevo. Azorin los llamó "novelas dialogadas" (5). Para Al len 

W. Phillips son "un nuevo instrumento expresivo perfecto" (6) y 

Manuel Bermejo 1 os considera un "género aparte" (7) fuera de t~ 

da tradición anterior. 

Algunos como Ramón José Sender creen incluso que Valle-lnclán -

no es dramaturgo pues sus obras son demasiado "quietistas" (8) 

algo parecido a las clásicas comedias de enredo a los embrolla­

dos melodramas de moda en la sociedad de Srttder. Bajo esta con 

cepción, lejos de ser un dramaturgo, Valle-lnclán sería una es-



- 14 -

pecie de pintor del lenguaje: 

"Valle-lnclán funde en una sola obra la farsa y 
la tragedia, ignorando al mismo tiempo deliber2_ 
damente las leyes del teatro, al que considera 
como una sucesión de pinturas inmóviles" (9) 

En su concepción particular del teatro, un poco dogmática, lo -

que hace a Sender sostener esta opinión, pues como veremos en -

su momento, es verdad que Valle-lnclán funde la tragedia con la 

farsa, pero ésto no implica necesariamente una trasgresión esp~ 

cial a las "leyes del teatro", y también es cierto que a pesar 

de la forma directa de producir el sentido y de las abundantes 

descripciones el teatro de Valle-Inclán presenta conflictos, i~ 

terés dramático y acción lo.mismo ~ue -cualquier otro drama. 

El diccionario de retórica y poética de Helena Berinstain defi­

ne los géneros cci~oi 

"Clase o tipo de discurso literario- determina­
do por la organización propia de sus elementos 
en estructuras a que puede pertenecer una obra. 
Espacio configurado como un conjunto de recur-­
sos composicionales, en el que cada obra entra 
en una compleja red de relaciones con otras --­
obras ... a partir de ciertos temas tradiciona-­
les y de su correlación, en un momento dado, 
con determinados rasgos estructurales 1

'. 

Esta red de relaciones genéricas, o ''teoria de los g~neros'1 es-

tá subordinada a las necesidades estétices y filosóficas de ca-
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da momento histórico, de-modo _que_ las clasificaciopes varían y 

no constitujen un_ cuerpo o_ paradigma inamovi~le ~ino~una teo-­

ria relativa y/co~v-e~clon~l, más o l!lenos como una grámática. -

Al r~sp~ct~ dicenWar~eny Wellek: 

•(a moderna teoría de los géneros es mani•est! 
mente:descriptiva. No 1 imita el número de los 
posibles géneros ni dicta reglas a los au:ores" 

- ( 10) 

Los criterios para reconocer el género no provienen tan sólo -­

de las ~roµiedades especificas de las obras sino de ciertas --­

convencione~ sociolectiles.· La tradición que proviene de Aris­

tótele~, yse ~o'nti~úa ~on l~s n~oclásicos para ser luego reto-
- -·~:-º 

iña-d a· -,y_ .·-e'~ ~-reg·(d~:---:- pO'r_· -· d i'Vers·a~s:··:·~,s cü_e fas co n_tempo rá neas rec o r. oc e 
. . -'-• _· ~-;{•'; ..... 

tres- clases de ,géner_os:,{nárradones, dramas y poesías; 

-~~;-~ ,;_=~~j/~'.-.'.·,~·'-. 

Lejos 'de'la 'dt¡iÜs-i'6n;(61:ire~la existencia o inexistencia de los 

géneros, ·qu_é so:6-~eo'~-sa con. mucho los objetivos de este tra~~jo, 
me éeñiré en principio- a esta distinción tradicional para n~ e~ 

trar en -dis-ciJsiones, en el entendido de que lo hago como una 

convención que me acomdda para este trabajo, con todo lo qu~ es­

to implica de arbitrariedad y relatividad. Mignolo citado ~or -

Helena Berinstain dice que: 

-·~ünqüe se suele decir con razón que toda ~bra -
literaria de alguna manera escapa al género, no 
~s menos cierto que su producción y su rec~~ci6n 
se llevan a cabo sobre un marco discursiva oue -



- 16 -

Por 

gos 

inclinarse por 

la pr.imera po'srcÍón cuaiféfo dice: 

"Extra~a. repetimos, el que tan poca atención -
se haya prestado al hecho en sí de que don Ra-­
món se preocupase en bautizar con un nombre di­
ferente aquel las obras. 
11 Creemos que no lo hizo movido por el simple -­
afán de novedad, que siempre ha visto la crítica 
en él, sino porque se daba oerfecta cuenta de -­
que aquellas obras suyas eran, efectivamente, di 
ferentes. Y por tanto inclasificables entre los 
géneros de la estética tradicional. Se curó en 
salud contra la incomprensión".(12). 

El problema es que se analizan los esperpentos como conjunto (en 

el cual se incluyen también a veces las novelas de El ruedo lbé­

~ico y Tirano Banderas), considerándolos como un género aparte y 

no como obras escritas en una técnica específica aplicable tanto 

a la épica como a la lírica (com0 en ~-~-J!J.jl_a _ _<!_~K_i.fi.) o a l~ dra_ 
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mática. El género de los esperpentos debe,buscarse .obra por 

obra,_ En cambio sus semejanzas deben buscH.se en ,la tecnica o -

el tratamiento que les da .su áiitor.-

' . ·- : ·-~--

Apesar <fe .1.as confusiónes:que se h'an levantado alrededor. de. los 

espÚpen{~s Ümblénes cierto que a n~~Ú\e le ha ocurrido ha-­

cer una. ~ep~esentac'ióri con el texto directo de Tirano Banderas, 

por o~ro;·1a<l~,lqt/ién que haya visto las represenfai:ioñes que se 

han hecho·: de. Luces de Bohemia o de Divinas palabras se atrevería 

a'~_ec_ir qJ~ el teatro de Valle-Inclán es irrepresentable sólo -­

·por.·e-1 ·tie'cho de que las acotaciones tengan una redacción esmera­

da? Tal vez se ha exagerado muchas veces la importancia del -­

proolema:de los géneros de Valle-lnclán. 

Tanto las. obras de El ruedo ibérico como Tirano Banderas son no­

v_elas, esperpént{cas,pero al .. fi.n n~velas y la trHogía de Martes 

de Carnaval i. asi~·co~~ Lu~~s de Bohemia son teatro aunque sean e1 

p~rpentos. 

En.el caso· de·· VaJle~JncÜn esta confusión ha tenido como conse-­

cuencla •1 abandón~ de los esperpentos por los directores de te! 

-~tro,-según -e·r--;testimonio de-Francisco Piña: 

"Sin embargo, en la España del año veinte se de­
cía -y se siguió diciendo durante mucho tiempo-, 
que el teatro de '/alle-lnclán era un teatro "pa-
ra leer" pero absolutamente irrepresentable. Y 
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esta estúpida cantinela, repetida hasta la saci! 
dad, tuvo por resultado, efectivamente, que el -
teatro valleinclanesco -que se inicia con el dra 
má en tres. actos Cenizas, estrenado en el Teatr~ 
Lara el 7 de dici~e 1899- no llegara a cu~ 
plir, sino en contadlsimas ocasiones, su princi­
pa,1. misión: subir a los escenarios". ( 13) 

Valle-IncJ.Í~ no)es:.del todo inocente en esta confusión, he aquí 

dÓs ~pflio~·es.d~ don Ramón .con respecto a la ''teatralidad" de su 

1 ite~atu'ra que· pued.e.n_ resultar esclarecedoras ( 14): 

"Señor O. Enrique Fajardo. Mi querido amigo: Me 
pide usted que tome parte en la encuesta de~ -

·voz, y. lo haría con la mejor voluntad si fuese -
autor dramático. Sin duda me ha colocado usted 
en ese número por haber escrito algunas obras en 
diálogo. Pero observe usted que las he publica­
do siempre con acotaciones que bastasen a expl i­
carlas por la lectura, sin intervención de his-­
triones. Si alguna de estas obras ha sido repr! 
sentada yo he dado al caso tan poca importancia, 
que en ningún momento he creído que debía hacer 
memoria del lamentable accidente, recordando en 
la edición el reparto de personajes y la fecha -
de la ejecución. Me declaro pues, completamente 
ajeno al teatro y a sus afanes, sus medros y sus 
glorias. 
Le estrecha la mano Valle-Inclán". 

Pero no se tome este texto literalmente, Valle-Inclán en reali-­

dao:aceptab'a"ti',ibe~-escrito dramas_, pero no obras para el teatro 

español de' su -época, anquilosado y decadente, como lo prueba su 

posterior·declarac_ión a la revista ~ 

"-lPara el teatro? No, yo no he escrito, escribo 
ni escribi'ré nunca ~el teatro. Me gusta mu-
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cho el diálogo y lo demuestro en mis novelas. 
Y me gusta, claro es, el teatro, y he hecho te! 
tro, procurando vencer las dificultades inhere~ 
tes al género. He hecho teatro tomando por --­
maestro a Shakespeare. Pero no he escrito nun­
ca ni escribiré ~ra los cómicos españoles. 
¿.¿y bien, D. Ramon? 
"-Muy sencillo, los cómicos de España no saben 
todavía hablar. Balbucean y mientras no haya -
alguno que sepa hablar, me parece una tontería 
escribir ~ellos, es ponerse al nivel de los 
ana lfa be tos . 

Este desprecio de Valle-lnclán por el teatro de su tiempo era -

bien conocido, así, por ejemplo, dice Francisco Piña (15): 

"Después de ver la representación de Divinas -­
palabras; pensé; ante todo, en la raz~--­
asist1a al ·autor para sentir el desprecio que -
sentía por. el teatro español vigente cuando él 
esciibi5 esta espléndida tragicomedia". 

Así pues, tanto Luces de Bohemia como la trilogía de Martes de 

Carnaval ser&n consideradas aquí como obras dramáticas. Como ya 

señalé, algunas de las obras no dramáticas de Valle-lnclán hari -

sido concebidas y escritas bajo los mismos preceptos que deforma-

ron los dramas que nos ocupan, por lo que me inclino a pensar 

que el "esperpentismo" es una técnica y no un género. Manuel 

Bermejo toca este punto cuando se refiere a la libertad de forma 

del esperpento. 

"El esperpento-deducimos de lo que su creador hi 
zo- puede vertir cualquier forma l i\o"aria tradT 
cional, prosa o verso, novela o dr1rna, con tal:-
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do" 

Sobre se_ 

través de una sintesisen 1ique/se icúfílJ1a'i:.J~'~ijrit~~c6;' (o feo 
- . - ' , ' . _,. ~~ . l •<;. ""··' ' ' ~ 

y 1 o procaz para ~~óduc 1/ 1o-Tneláb1ií'":l frico~~ 1~~;T;;a _a 1 'a~t~'.r 
como una crud~1 isi~ª ~;¡.;ª~ -dio~isi~i:~. W'iJJ'tT -5 

.~ /:}( :;'.".;< ;~;:2~~ ··:::_,i:i'.'; __ ,·'.: 
<~,, .- -

Pedro. SalináS·"eJ,es~e-r~~;iit~lés'.;7senc.ialmeÍite uha deforma--Para 

ción "r_ealizada 'con áfaeglo ~·~,uni;:·~01odelo'.o ~~.t/an a;f;{ticó" de 

ta 1 "model no ei~).1~,~ o'fra~2os]_/sfo_~ qti;~ ~·-é1:i:~nc'iJ~~~n .. como 

esperpento; 1 <J)~º-,';'ílab's~ÍJ~~'llY' Pa~~ Íile1 esp~rpento~ es "1 o-

cura pero con ·n.or~a_'s\(2, o.),'.')<: .. '. · ''. ··'-·,-·:,,.: 
.-,._ -~· ··-:~~- . ;.'':''·.''-

,J-, -~·:~f~);··. _:j. ~ 
_ _,,._:·~;_-.;:-~:;.._--_-:,~ ·º-·_;_~---;"-~~-~~ --~~s-~;~~-:.. --- ;=;--- - -- ~o;~7~--

tn este punto es un p~~~ más ei\plfcita E~g~~i.a· 
,::, ... - - ,~ .. 

en' di -

ce: . -·-,,;}·· '.·;;~" 

·.. :. .'_ :>~''.:" :' ' __ > '.<·:;· ... ·_· ::::~'.}: 

"Valle~'lnclán inJ~s 1isperpentos reproduce la; 
sensaciones provoca.das_- en/él' por impresiones de 
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la realidad española, pero transfigurados, "._!--­
sueltamente deformados en pro de un nuevo orden 
s1stematico. En otras palabras, la realidad --­
rea 1 matematicamente deformada da origen a un -­
nuevo plano o realidad sustituyente, esta es la 
que encontramos en los esperpentos". (21) 

Esta sustitución de la realidad implica la negación de los hechos 

in.medi.atos y com.o. dice Antonio Risco, alcanza. "una .significación 

ontológica: la. sistemática dest~ucción ,de .la realidad_,~ue].lega a 

poner en· :uesti ón·-~.~.·.setJ;·J.;~~:;~:L{ ·.·1.L .~.:. .~ (, -·' 
',~·- ·~-"~';'"'-'- :·_ . '.- .-

Entonces -1 a rea Íid ad;~e~l - e~\cs~p~i~td~J~h~;f~VF~ dhóJ~~; que ex ag.!!_ 

ra o señ¿l a "pre~i sa~en:~ i'o f~l so,il () ~b~'1l;cto, l'() p~e~en~ iÚmen-

te gr~ndfoso íie muchas a~ciones hu~inas" (23):; co~~ dice Manuel -

Bermejo. Tanto Phillips co~~ ~~nu;i B~~~~jos}ñal~n que esta de­

formación empieza por los pe'rsonajes que son ~¿metido·s a una des­

valorización grotesca. Alfonso Reyes reseñó Divinas palabras en 

1920, entonces escribió: 

"Hay veces en que la seriedad de la vida, en que 
la fatalidad es superior al sujeto que la oadece. 
Cuando el suje1o es un fantoche ridiculo, el cho­
que manifiesto entre su inferioridad y la noble­
za del dolor que pesa sobre él produce un género 
literario grotesco, al que 'ialle-lnclán h• oauti 
zado con el nombre de 'esperpento', -

"su última tragicomedia -Oivinas~laJ?!¿l2_- e;tá -
gobernada, hasta cierto punto, porla estética -
del 'esperpento'. Por eso es tragicornediL Y -
el 'esperpento' resulta del choque entre;, rea­
lidad del dolor y la actit"d de parodia de los -
personajes que lo padecen. El dolor es una gran 
verd.1d, oero los hProes son unos f:irsante$'', (24) 
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En el caso de Luces de _Bohemia, el pers~naje central, Max Estre­

lla, aparece en el presente trabajo (lo-que se ver~ en su momen­

to), más bien como un héroe trágico a la altura de Edipo, pero -

no en Colono sino en un contexto ridículo y vil, por eso necesi-

ta la contraparte de "Don Latino de Hispalis, grotesco personaje" 

-como lo llama el propio Max-, aunque en otros casos de los es-­

perpentos la definición de ~eyes es indiscutible. 

Eugenia March, Speratti Piñúo y Manuel Bermejo coinciden en se­

ñalar entre sus "rasg9s caracterlsticos del esperpento" un coni­

tante rebajamiento de la-realidad que consiste en un desplaza-.-­

miento de los atributci's ilel seF'-dél reinó on-tológico al que per­

tenece a otro distinto .. 

Esto significa que se atribuyen a los personajes cualidades actl 

tudes o rasgos de animales; a los animales, gestos humanos, a -­

las cosas, cualidades propias de seres animados, no inherentes a 

los objetos y que por sustitución producen sinestesia; a los se­

res animados, calidad de objetos inmóviles, cosificados. Todas 

estas estrategias son habituales en las expresiones tradiciona-­

les de la cultura burlesca, pero en Valle-lnclán se integran en 

un sistema más general de sustitución de la realidad. 

Los mismos autores coinciden en otro punto, aunque con diferen-­

tes matices. El mundo de los esperpentos, dicen, p•r~ce un puro 

escenario teatra 1, un gr a u te•tro guiñol. Los personajes pres e!!_ 
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tan actitud~s ~i~ócritas~}~fe~ta~as,.melaarai~tii:as,,pamposas, -

grand i 1 ocuente~~ peda~·~es/i~aianti-canas 2ama ~ i fuera~ r:;a 1 as 

actores ·Y á é~ta n:amaW la~ ties~llfa~es 'Te~tr~Jeria. Dice --­

Speratti -ti~b1~Ma ~e :firl~'a;I~an~·~:r~J§: :.·.· 
· .. ~;,·· 

'-'.~'.;·-.. \,;:.'_ ::·' ::L'~.:·· ~<f',, -

"L~- hipocr~sia·y\a falsedad, y en ciertas oca­
"sionesé.la::cabardía·, ·son casi una necesidad para 
ellos:'ef'inedio :Seras impone y la naturaleza -

. de···cada ún'o Tas acata" (25). 

Maria Eugenia March se explica este punta clasificando los espe! 

-pentas ·como una especie de meta teatro, -así lo llama ella- que ~ 

se distingue por una especial conciencia del autor ae estar "ha­

ciendo teatro", la cual se traduce en una cierta cal ida~ "teatr! 

ra" de las accfones y los diálogos. Esta conciencia se revela -

también en la manifestación más o menos obvia de las relaciones 

que guarda la obra con otros dramas. También es comDn en este -

_ti~o de teatro un juego abismal de cajas chinas, en el que las -

personajes representan un drama dentro del drama. 

Para acentuar más esta teatralidad, dicen cada uno ae estos tres 

autores, Valle-lnclán caracteriza a sus personajes como murecos 

---fantoches a-través:-de-sus-atr-ibutos,--sus-gestos o las descr::cig_ 

nes·que dé ellos hace._ s·e les a.tribuyen además rasgos de ~.ásca­

ras o de hecho traen másca~as o ~aquillajes sobre sus caras y a 

falta de máscara~muecas: 
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"Valle-Inclin nos presenta en los esperpentos la 
fisonomía de España con una mueca, ella ignora -
que la tiene, es inconsciente de su deformación 
y como Max (ver el capitulo XI l de Luces de So-­
hernia) pudiera decir: 'Es nervioso ni me entero" 
nbl 

SegGn Speratti, estos personajes sirven "para que España se duela 

de si misma" al ver •ios fantoches en que sus hombres se estin -

convirtiendo~:(27). 

Otra.de Jasestra:~.egi;aisri~e@~trJzath1J~-foc1.~_n, _y que marcan -

estos;tr_es'au'toreS, es ~lúúe9 0/¡)1§stico'.de.1uces, colores, som-
::-. ----- ___ ,-,~---·e -- --· .. -.,, ·-.-'.""--'?~~·····¿_.:·- ---- ---~,· ···!c:-:·i'.:'--:;i:;~. ··--::· -__ -·· 

!Íras y espej~~. e_l c0Atrilste}i~le11to ~ue busca descubrir lo ab­

surdo en nuestras. percepcion.es dé )a-érealidad, como los espejos 

de los dibujos dé Goya-~r\ los· que :u·na m_ujer se convierte en ser­

pient;, un vago en m~n-o, -unsabfo en rana, un militar en gato ... 

La mayor parte de los autores señalan la importancia fundamental 

que tiene la muerte -en este ciclo dramático, pero en un contexto 

sustituido, la muerte no puede ser igual que en un contexto nor­

mal. Se trata de una muerte deformada, que a veces resulta un -

hecho banal para los fantoches esperpénticos incapaces de sufrir 

trigicamente, aunque sus efectos sobre el muerto y algunos otros 

personajes no dejen de ser fatales. Se trata de una muerte sin 

sentido aparente o, más bien, cuyo sentido ha sido desplazado por 

otro meramente literario, simbólico, funcional. 
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Valle-Inclán desarrdl~6 un--lenguaje de ritmo propio y vocabula--

- ri o es~ec:ia-1 ·para:;_ poder expre-sar _este universo deformado. Un -­

lenguÚe?sac-a~ó"d~l hablap()púhr; lleno además de palabras antj_ 

guas o;'.;E!;~üso loc'a1 ;que éontribuyen a darle ese brillo especial 

y esa·k1:~'fff~~a eAtr~il~ a' 1 ós esperpentos. En es te punto están 

d1{,'acu';i~d-~'.':todo~'1:os :aÜt'ores•:que se consulta ron, pero destaca s_Q_ 

~r~ tC>dp 0~j: ~~~udo y ~¡¡~'.{~~t~ eStudio de Emma Susana Speratti Pj_ 
._ . :.".-.· . ';;;:.~- ,, .. ;"'·" 

"ñe·;~ :--~· :4-~"'. - ·:i~!;~;:;> 1~'.'.>/':' .. ·- -- . 
-~, •f;;:·.~ ·- ·-- e'-_";;.'.-"~:'=--~~.¡·;,,.·.-'•, 

·o·:·-~·~· -:::;_', :;7;:-~~-~·. '"\"·.·.,~;;:)':' i_:·:/;·.•·< 
.. ·.-.-, ·:~;-... ·.: . .... , o.'.\:-/: '.</ 

::¡~ :~5,~!~t~~~l~fl~~~~:: ::: ;;:::: :~: :::: ::;¡:¡;;~~;:, ' 
_ .. ::·;~-~e;¡'{:~r{3·~~-~~;~-:~;i:~f1:e~ 1 :i:::ª::::~r:s ~s 

Ex¡r'a·ft·rze: s~~n·;:npocos los autores que mencionan una cual i-­
::·:.,·;; 

dad de'·fo'S'!~esp'erpentos que a mi me parece fundamental; el humor. 

quiza/p~r)h~-~eiles Ún tema demasiado obvio. No quiero decir -

que:,,~~je:ffdá.-ciié~ta de su presencia, sino que pocas veces se 

le rJ~\~T~~óftan~ia<que tiene. A este aspecto Manuel Bermejo -

señal a}~~-~:.:·¡;r·Íiumor-·i smo de 1 os esperpentos esta basado, sobre t.Q. 

do,en-••YX.~x~-i~~)aci6n deformadora y el juego de contrastes vi_Q_ 
-·~-.._'---:C--_-':.O-:...,,.-:>''So=--o= =----:-=:--

lentósío (28)-." 

"Un subgénero de la far•a en que las acciones trá 
yicas aparecen tal y como se muestran en la vida-
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español.a, sin grandeza ntdignidad alguna" (29). 

Desde est'e punto·de vi'sta el esperpento no deforma nada, sino --. . . 
que imita .a Ún mo_delo d~fo.rmado de antemano: la sociedad de su -

época, La. posición de Rivas Cheriff es un poco exagerada, pero 

resulta .i.lus.trativa para introducir el caracter moralista del c.!_ 

clo. Manuel'Bermejo habla de ésto cuando dice que el esperpeñto 

sirve •.• : 

"Para darnos una radiografla moral de la humani­
dad toda, en la cual seamos capaces de contem--­
plar, aumentada por las lentes de la sátira y el 
humor, coloreada con la gracia de un estilo be--
11 !sima, la imagen de esos cánceres malignos que 
1 a van 1 en ta, pero fatalmente, consumiendo" (301 

De modo que los esperpentos serio un tipo de obra didáctica, mo­

ralista. 

"El esperpento ... será el látigo encarnecedor -­
del que .se vale para mostrar las lacras e injus­
·ticias·, >los pecados y miserias de quien se llama 
pomposamente a si mismo 'rey de la creación ". 

Esta i.dea ·de un 'Jalre,Jnclánmoralista va muy de acuerdo con la 

folagen que de. él -tenían 'sus amigos. Por ejemplo Fr.ancisco Piña 

nos dice: 

.·.· . 
"Su aparente .. Jrialdád Y.su>·cini_s·mo_de_sconcertan-
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te eran en real id ad una máscara, tras 1 a que se 
ocultaba un hombre, ardiente, de sólidos princi-­
pios m~rales, capaz de rendir culto fielmente a 
una ética rigurosa. Como buen satírico tenia un 
fondo inquebrantable de moralista severo y es-­
tri.cto" .. (31) 

Ramón José Sender también cree que Valle-lnclán escribió los es­

perpentos para c,ump,lfr:una ·función moralista: 

.·"M.ostr.ando ese mundo deforme, agrio, inmoral, es 
can~oloso, .maloliente, torpe, ilógico, nos mues= 
tra el fracaso de sociedad basada, al menos teó­
r.icamente, en la armonía, la dulzura, la virtud, 
la prude~cia, la inteligencia y la lógica" (32). 

Muchos.de los autores han tratado de definir el esperoento -

en uias-cüantas lineas, entre ellos Cesar Barja, quien dice al -

respecto: 

"Más que una realidad y más que una esencia hum!'_ 
na que se reducen, es una realidad y una Esencia 
humana que se agrandan, pero vistas por el otro 
lado precisamente, por el lado ridículo y grose­
ro de la farsa y el esperpento" (33). 

Agrega que se trata de un "realismo critico y satírico (sic)" --

siri.acTarar.loqüe ·entiende por realismo 

March define el esperpento como: 

Por su parte Eu~enia 

11 una forma de expresionismo literario, relaciona 
do ideológicamente con otras formas artist,cñs = 
de la primera postguerra europea. 
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"Por la concepción de teatro que implican los -
esperpentos son metateatro. (v. supra) y por la 
perfecta armonía entre contenido y forma con -­
que se expresa la irracionalidad y absurdidad de 
la condición humana, este teatro de Valle-lnclln 
puede considerarse. un precedente del Teatro del 
Absurdo" (34) 

Las limitaciones de este trabajo me impiden abundar mis en esta 

exposición sobre la critica de los esperpentos, pues, como ya s~ 

~al~; la bibliografía pertinente es abrumadora. Tan sólo hay 

que agregar algo que ya señaló Manuel Bermejo: 

"El esperpento nació como por generación espont! 
nea ... no fue un 'descubrimiento' más o menos ge 
nial de su autor, quien un amanecer feliz, dió :­
con la fórmula maravillosa. Sino que fue el prQ 
dueto final de casi toda una vida de lucha difl­
ci l con la expresión" (35). 
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111.- DE LOS ESPERPEUTDS 

a) Luces de Bohem1a •.. un."héroe f·uera de contexto. 

"íl~x., &E~es anarqu1~ta? 

El preso.- Soy lo que me hanheéí10 las leyes". 

- Luces de bohemia; 

"AntiestrofL- iQuisó r.:orú'·(i,¡ fierrá ~xtraña: 

en tierra extraña ha .mu.erto!'! 

- EdiP~ ~n Colo~o. 

Luc-es de uohemia apareció por entregas en la revista España en·,1921, 

ose "s el año en que o.ficial mente nace el esparpento, y -es en - esta 

obra donde, en, boca de:sus personajes, Valle-Inclfo expone -su· :<.?o-­

ría a~· la·deforr.lii-ci6r. esperpéntica y donde inaugura, a través de -

esa deformaci6n, una muy especial manera de representar la rea~ idad • 

. Se han hecho ya r.iuchos y muy buenos estudios sobre esta obra :;obre 

todo ~n .cuanto a la manera que tiene Valle-Inclán de senalar ~ ca­

rácter de Íos personajes (1) y en lo que respecta a su muy par:icu­

lar forma discursiva. Por eso en este trabajo solamente ny a c:ns_i_ 

áerar las obras como historias, sin extenderme en lo relaciona~o al 

óiscurso (2). Además no abordaré los p2rsonaj<?s por su carác:e-, el 

cual percibir.1os en el texto a travós de los múltiples indicio' que 

ncs ofrece el narrador y que nos llevan a darles una forma fis·:a o 

sicol6gica concreta, sino por su relaci6n con lo~ otros como ;~:an­

tes que desempenan una función en la trama. 



El an61isis es~ryct~r~l de la' histo~ia c~mie~z~ con su división en 

unidades mfnimas de ~~ntldo L1asqueOarth~s llama furir.iones (3), 
, ·.•·_._,, .• __ '. •.. ;L.-'-··· · - ' e--·· -- -~- - ·--=· - ; ".· 

y la identifica¿iÓn d~ é~.tJsi,Sº!11ci~nuíÍos; caUlisis, indicios o fn­

fnrmaci~ne{: (J¡ .. >' ·" 
-,.· 

~0-:\"C·', 

En lucc's d~ bolieínfa lo~ nt.~os:cconst~tuye~ poco m~nos de la quinta -

parte del t~tJ•1\d'e'las fu:~éiorm, lo cual implica una trama senci-­

llapara uña obr/c¡ue:fuc;concebida m~s para exponer un tema que 

para ~.ontfr una a·riicdóta> .. En .esta .obra los hechos de 1 os personajes 

~on usados· por ~1 autor c~mo un pretexto para mostrar un punto de -

vista .sobre el pe¿u]far.mundo en que les toc6 vivir, por eso Ja -
"- __ ,_ -·' ·-

trar.ia 'sé mantiene sencJl ¡{'para dar lugar a cor:ipl icacion,es de ,otra' 

fndole, como ]a co;st·r~cc·i·dn-·~e un.universo absurdo .. 

''. __ .{;.·~,.:·_,{_.~.'. ---,- =-"-; = 

El an~l fsis' est~ucTur¡fdÍ's\J~;gue'én'fa histor(a:dos niv.eles del 

ordcri d.e las ¿¿~io~'~s';?'ésA~s ~n la süces~ón que presentin en el di~ 
curso i:onstltu'yen)a'úi'trlga;>ordenadas,en carrbio, según un tier:ipo 

-:~~-~e: ·-. 
En la n'te~'afuri! moderna, di~h~ distinciO~ ha llegado a ser muy 

importa nte/pti~s 
sus relatos. Sih 

'1o's autores suelen no seguir un orden canónico 

'e~ba rgo, en el drama que nos ocupa el orden de 

en 

1 a 

- intriga-coliicdécok-er-de'Ta fábula en un- tiempo ldgico-cronológi­

co Ji.nea]. 

En resumen, la historiJ de ... Luces de· bnhemin es la siguiente: 

Max Cstrel la, pobre y olvidado poetaciego,conversa con su mujer acerca 
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oe los apuros .econór.íicos por,los_que_ est4n pasando.- Llega don 

Latino,,de~ que,es~eraban recibir dineró>po~'.1 a:veriti de unos 

1 ib~os :~ 1~~ d{~e que ~1 n~go~iofue malb. M~x decide ir él ::iisno 

a h~~e~i~n;:ÍlleJ~'r tf~to con elLli~;ero, za~ati/~tra, pero su "amigo" 

don·}~ai:foo.,\lo :éngañ.a j ~o,:lo!lrá ~ad~'.'. oefpu~'¿/~:~ ra taberna de -

·Pi c~~Ú~~ rf~s ;' -ia Pi s¡-b i,en ré co~ra.'1JnCÚ1f~tede · 1 otert a que 1 e 

habfa dado,'lel billeú capicúa d~,_si_e_tei}.~Jric;s es el_ insensato 

'cib.f~'f~:d; {~- e~peránzá de Max). El poeta' manda - su capa a empeñar 

~ar'ª pag:ar_i"~. P!!ro,•antes de que él p:~edX,recuperar el billete, -

~ee~cucháel ruido de unrmftin)e1J~'~a-1e:·~- la'cal]e y se va 
- ~?-

-¿~-n· ~· 10 ~ --h·u~ ig u-fS.ta $_·;_-· M8 ~.,Y ~:-Cfo-~':>L~~t ~:n·O· __ .:,S~f en<'á. -b~_sc a r1 a •. 1 a en cu e11-

t ra n y recup_eran _el capicúa. :·En--eÚ~::m~~en1:o ria'x podrfa regresar 
-:_:·,-:· ,.>--;·: «>.-': :(_-,. . . :·; ·_, 

a su cúa, pero se topa en· el carri}iló .cori/ün g-rupo -de- j6venes r:;o--

dernistas-y s-e-ponecon ellos:~«-~¡;n-taren;Ja_calle ·(escanda:izar 

para los guardias) -Y por eso y porb~'rlaise de los guardias ·10 

llevan preso. El juez, Seraffn' el liónito,- i~terroga a llax, éste -

se pone i.11sol ente Y: es .enc·arcelado. Sus amigos modernistas de:i-­

den protestar_ eíÍ la· red,~cción :d~l perfodlco. Max tiene como con-­

pañéro-de c-~l-d~\ un a~arquista, al que después se llevan para 

matarlo.:Platiéando con él cobra conciencia de la gravedad 1é la 

situaciÍi~ social que se vive en ese momento. Mientras tanto los 
d_ - ~ • , 

·m-odcfrriTstas-~pro-test.in y logran que don Fil iberto (el redactor 1e 

El popular) "hable con el secretario de su excelencia, el ministro 

y liberen al poeta, Max decide protestar con el ministro por los 

ma-los tratos y éste lo retribuye con dinero que (para reivin·:ica!: 

se ante sf mismo) llax se gasta invitando a cenar a Rubén Daría y 

• ~on Latino. Más tard~ do,, Latino y Max reciben el ofrecimier.:o 
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:._,;'• ::_'.,:_ 

gratuito de .dos pros'i1fu,tas;.LiJeQ0'11a)('p.résencia la injusticia de 
: : ~ -. ·'-, . : . 

la lucha Jntre 'pobi:"e's .Y}ricÜs',ise':~."ntci:a del .asesinato del anar--

quista y a part1/de;tddf1a e~~~r!~ric~'~;~ d~'scr0ita'determlna 
~: "·<- -. -·:-"-)/:: ·:· f\\ _<<~~c; :·:~;~?;,~~ :~;::~i:'-' :.J::-:: .. < ~':'.-· - .. : ·< . 

que la v.ida en ;.ese.·m·undó\:gro.tesco :no t.iene' se~tldó (Junto con el 
-:,:.- ;:;<:-~ ... , iJ 

desc;ií:anto_.apar'e'éé·fa.v'.fsii'i'n,éipe~péntiéa;la teoría de los es- -
. ~· ; ;,, "¡\r.· ~, 

pHpentos .. qtie 1 és:_'1a!~a1tifua;~a1ab'ra\dé'11ax Estrella) por lo tanto 

decide m~rl; y se ~ÜirJi/; odht.~tinll roba la cartera al cadáver -

dJ su "amigo;'; -~·1 ·cual; no -'e5•"at,endi do por n·adie has ta que 
:-- -~ -·-<~ . -'.. ~ ~-: _:. 

lo ve 

su 1sposa, Durante.•el :velor10· aparece Basilio Soulinake, dicien-
,: - .. ·- ·_,_ - ,. 

do qu? IJax no. e·s~á-muer'to sfno cataléptico, el cochero funebre 

der.;uestra' lo' coiltrfr.lo y as-í Claudinita y lladame Collet sufren un 

desengario lns,oportabl e. 1-!ax es enterrado en una pobre ceremonia 

a la que asisten cuatro personas. El billete capicúa sale premia­

do y ·don Latino se.queda con el dinero que presul'le, borracho, en 

la cant!.1a, mientras se entara del suicidio de Claudinita y f·lada-

1oe Collet. 

Claude Oremond, en su ar'dculo sobre 'ta lógica de los posibles na­

rrativos''(6¡, propone un orC:ena1~lento de los nudos ele fa historia 

en secuencias o Micr.orre·1_a~os. D_ichas s2cue,1cias constan de tres -

nudos cada una, r.1ismos que corresponden a la apertura <le una posi­

bilidad, su cumplimiento y su clausura. Las secuencins, ya sean -

de degradaci6n o de mejoramiento, reciben nombres convencionales -

que rasumcn su significación(] )Por otra parte, las relaciones que 

establecen las secuencias entre si ;JUeden ser de sucesión continua, 

onclave o ~nlace (oposición} {G ). 
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Si analiz¡niós 'esta 'njs~ófia'.por ·s:üs'. sec~;É!nclas 'desde 

va de tiix/tendr~~os''que.est~bl~~er p~ini~r~'el punto 

. pers~ecti­

parti ~a y 
·~ ·~,. ' . ' -

dil,Ücidarécúáj'ies la)ran acción 'o secuencia general de la otra. -

Al'pfl~cip\o, n~~'Estrella se' sabe a·st mismo en uiia situaci6;, de-
'.·. '.', ·,- ".·.·,' .. ·\ 

gra.dada' d1f:1a que, al par.ecer, no ti.ene sal ida, es U en la mi s·eri.a 

:rl.e ~~~b¡~· de r~c!1azar cuatro crónicas en un periódico. Su úr.lca-

esperanza es, en esa i!iOmento, la llegada de don Latino con el di-­

nero de· la venta de sus 1 ibros, pero don Latino es un aliado def.i­

dente.en el ·que llax no puede confiar, ·pues. es tan miserable como 

él y por tinos duros engañarfa a cualquiera, de modo que la secuen­

cia es una ayuda no c.npllda que equivale a una degradación p~esto 

que. él ·no obtiene. el ~1.nero que necesita con la· venta de sus li-­

bros. nax intenta mejorar por sf mismo y continua con el objetivo­

de sobrevivir que va a ser el motor para la nran acción de la obra. 

En primer ·lugar, \la. secuencia), Max se verS obligado a lucha· 

por su suusistenCia ;::aterial (corporal J e intentarS obtener e' •,ero 

por un medio':"real": la venta de sus libros en un trato justo, y -

al no obtenei-lo, debido a la traición de don Latino centrará :oaa 

su esperanza en un medio "irreal": el billete de loterfa. Cuando -

consigue_asegura_rse. la propiedad del billete, o legitimar su espe­

ranza, Max intent~ ejercer su libertad y lo va a hacer cantanoo, -

como buen po~ta, junto con los jóvenes modernistas. Sólo qui; la -

policia, 6rgano ciego;¡ sordo de la represión, se lo va a imp~~ir 

y lo va a encarcelar y es entonces cuando surge en Hax la necesi--

dad de conseguir otro objetivo, quizá m~s importante que el p•ir.ie-

ro y ~ue se va a contraponer a éste: la subsistencia del espi·'.tu 

l2a. secuencia). 



llax 

lo 

ri 

- 34 -

encuentro~ 

c:on e}a~áJ:'.q~i~Ja lo hace' cobr~r conciencia \Je la magnitud que 

puede alcanzar l~ injusticia y.lo hace ver mas alla de sf mismo en 

la experiencia 'de otras personás. 

Solamente la intervención de sus aliados, los ll'odernistas, lo va ¡¡ 

sacar del calabozo. llax buscara entonces, como parte de la super­

vivencia espiritual, una reivindicaci6n de parte del ministro de -

la gobernaci6n, pero ªste le contrapone la oportunidad de obtener 

dinero y .hace triunfar a la burda materia sobre el espíritu. La 

ani~alidad del cuerpo sobre la humanidad de la idea. 

"llax;- .•. !lo me estaba permitido irme del mundo sin 

haber tocado alguna vez el fondo de. los reptiles"-. 

(Luces ... p.73). 

Max no. tiene·ún .modo digno de conseguir di ne ro, sino negociando su 

dignidad·y la~Qnlca manera que encuentra de reivindicarse ante si 

r.11smo en lo espfritual, es siendo "agnanimo y por eso se gasta el 

dinero qué acaba de obtener en una cena con ílubén Dado y don La­

tino, olvidando su primer oLjetivo que era conseguir dinero para -

la subsistencia familiar. De i:iodo que, finalmente, no obtiene 



--",.-;·,-.·-~·.-·._~;~;. -:.<~:<" ~-:.>.::~ 

oesdc 1á ¡,~~~;~-C:ti!/a cie''C!ori~i.~liri<l.i·las'.secUeifciáTde laobra'sertan 

mucho m~s HciÍ~s ,>de a'naÚ~a~.' Ó¿nl.~Jin¿; al•igUál que Max se pro­

pon~ •. e l~ob.i~ti~~ di
0

so~~c'vfo1: rnÚeri ;¡ni~~~~; ~que_ se;t ra~s 1 ~ce en ·­

ú hecho' dequ~ 'sie~pr~ eJú ~roc~~a~do obtener di ne.ro sin imp\iirtar. 

le los medios. Pero ~ difere~cia:del zroeta nó se. plantea su el~vaC 
ci6n sobre la anii:ialidad, i1_·~~ q~ed~, al nivel de la necesidad, en 

el fondo de los reptiles, y .p(;'~ es~ obti~ne 
que sea a costa del "a~igÓF //su 

0

fi;;;ifia . 
. . ·-;_;,, __ · .. '~~-~- .. 

. :>·:·-·::t 

su dinero, sin ii;;portar 

En cambio Max, a part1.f: de .~n~ situación degradada que implica 1 a -

posiilil idad de un r.l·ej Cf~:a mi _é n _ta'~ va a intentar obtener dos casas 
.e,;;-

contrapuesfas: -ra s'1wervivc!nci a -material y la espiritual, 'i in saber 

al principio que, la una anular~ a la o~ra, y finalmen~e. r.n oólo no 

va a obtener nada, sino que habri'I de perder lo poco que tenla, in­

cluyendo su vida y la ·de su familia. Esta es pues la grar. ~ecuen­

cia de la obra: u .. mejoramiento no obtenido l_eronór;ico¡ de~i~o al 
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enclave de .una secuencia contrapuesta,· el mejoraMiento espiritual, 

tampoco obtenido, 

Pero esta gra~· sei:uenci~~ie~eW1 puede se~ dividida en estriicturas 

má S . pequeñas y 'párÚcuÍa~~~(q'J\;: ~Üh;~_rrojan Un POCO. ;ie • l,UZ, . 

. ·,: .. :;:~i~; '..:· ::~t~)~(\:'{;{ ·<<·, »··.·.,:·: _-- .. ' 

med{o real se enclava­

se lo {mpide. Don La-

:~~hC~Iª~~.f~~j§"~i:~::xJjt~'.~f :txr~~ 1 :b~:c::i::;ª d:e d:::~:ª :~ 0 • _ 

'deahí~es·J·~'.~éi"ri'{ie'%"ro'.yiene'1a' ~senci al ambiguedad 

~:j :;,9n;}:i:~~º:~;~:~l~'ºL 1 :s ::P:~: :::n:::c::º ~ i ~:: 
de este persa-­

nada que ver con 

intenta obtener-

dinero por'Jri;ln~di(; foseguro y azaroso: un billete de lotería fia­

do, pero'Enriqueta, la ¡:Íisa·-bien, se lo quita, porque no se lo ha 

pagado;·,Para.evitar:eLr.iaLque'significa la deuda, Max manda a 

empeílar l~; ca.pa; Todav.ía se introduce aquí un proceso de abandono 

q·u·e i'nterrumpe la negociacÚin llasta que encuentran a la pisa-bien 

de un modo fortuito·y $¡,··cumple la tarea, cerrándose al mimo 

tiempo todas las secuencias· de este complejo episodio, que final-­

mente es una degradaci6n pues Max pierde la capa por el billete. 

Es de notar que a lo largo de toda la obra cada vez que el protag.Q_ 

nista intenta mejorar su suerte por si mismo, sufre una degrada- -

ción. As! cuando tlax se dadica a ejercer su libertad como poeta, 

sufre la oposici611 de la policía, Un error de apreciación de su 

propio poder lo lleva a enfrentarse con burlas a la autoridad y 
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por eso se ve o.bli9ado a cstablece.r u~a negocia.ci6n con Seraffn el 
-

bonito, pe~o vü'el ve a~ des'o~_e_deéer.:é por;J o' que. es encerrado en vez -
-.~<::.~-: : ·:,- "' < • • " • ' ,, •• ,. 

de raejorar. C.:\ ~'-

"'' 1" ,,.,; .,i ,{j');J¡ g;,~!;\, "" "' "'",, ""º. "" " . 
pero su cÓ~pán~ro'~s ll~v¡do'~ la muerte, lo que constituye para -

el ~sp{rit;f'_'cic .flax y su esperanza de libertad una a.gresi6n directa. 

Esta secu.encla es una de las partes cruciales para la 1luminaci6n­

de nax. Es en esa celda donde llax se da cuenta de que existen 

otros seres dignos además de los poetas, gente que 1 ucha por am- -

pliar la libertad y por la justicia social. llax identifica la 

aignidad con la libertad de modo que la ~rimera s61o se puede ob-­

tener ejercieíldo la segunda, es por eso que la autoridad, cualquier 

autoridad, nos impide ser dignos y como el mundo en el que vive 

flax es esencialmente autoritario, para él es imposible ser libre y 

por lo tanto, digno. llax vive en un muntio esperpéntico donde sólo 

hay lugar para la inaignidad. Es por eso quo matan a su compañero-

de celda, A tlax, en cambio, sólo lo encarcelan porque él est~ rr,e­

nos comprometido con la libertad social y por eso se siente meno~ 

digno, menos valioso que el preso. En que tlax comprenda estas co­

sas radica una buena parte de su iluminación. 

En tanto ocurre lo anterior, intervienen los aliados nodernistas -

de Max y llevan a cabo una secuencia de ayud1 para liberarlo, me--

diante la negociación con el ministro 

es don Fil iberto el redactor. 

través de otro aliado que 
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Una vez "libre", en el sentido más tosco de Ja palabra, y después 

de su iluminaci6n como persona social gracias al anarquista, sigue 

la escena,ya mencionada en la que a cambio de su dignidad (léase -

"libertad",·en su sentido mas pleno) se le ofrece dinero y él Jo -

·• acep_ta candente de su situaci6n miserable. 

Por·. esta falsa "retribuci6n" Max contrae una deuda consigo mismo y 

real iza un sacrificio_ derrochando el dinero pues no quiere recono­

cerse como un rastrero reptil y vuelve a quedar en la misma situa­

cl6n de antes, pobre, indigno, desencantado e incapaz de ejercer -

su libertad. 

De nuevo en la calle Max entra en contacto con otra marginada como 

él: la lunares, una pros ti tu ta que le ofrece gratuitamente su cuer­

po y con eso realiza el Onico acto solidario y desinteresado de la 

obra, en medio de este mundo donde todos buscan su provecho perso-­

nal. Somos testigos de un flax que vive, concientemente ya, su mar­

ginaci6n pues no tiene otro camino y aprovecha la mlnima dosis de -

vida, de libertad y de solidaridad que se les permite a los misera­

bles. 

Las últimas degradaciones espirituales del poeta provienen de una -

agresión del medio social que le muestra la injusticia de dos muer­

tes reales pero simbólicas: la de Ja inocencia. y la de Ja espera_n­

za en la lucha por la libertad, al morir ambos valores, frente a la 

rabiosa impotencia del artista, mueren tambié" Ja inocencia y la e~ 

peranza de l·lax, junto con su deseo de vivir, y el absurdo del am- -

biente que lo rodea toca fondo. 
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"Max.- La.tino: sácame de este cfrculo infern;;l" 

(Luces ••• p.161) 

En este momento la acciOn se supende en la obra y da paso al dis­

curso donde se enuncia 1~- teorfa de los esperpentos que es s~ co~ 

clusi6n y su respuesta como .artista después de todo lo que na pa­

sado. Entonces 11ax sufre su última degradaciOn corporal: "deci--

de" morir y müereTen·~~·~acrificio aparentemente inexplicatle y 

sin razoni como.~i h"ubiera querido usar su última raci6n de libe_r 
·- .. . ~-· ______ ., __ :A~~---·'-~·-·\:~;. 

para -reafiz,il~Xefüni_co acto digno que es posible en un ""undo 

' a s ' : ; r.ío r rr-:' '. f'.~ ~:¿,~~: :C:-io• ;;ic; ¿ 

-: )f).L:- --:e; 

_,_; -~>_:; 
Para dcin't'iltÚ\"~. ·~sto"inlcia una secuencia de mejoramiento :n la 

-·---,'.--'·· -·;;· 

qué le roba i~-cil~teÚ aJr1ax,• lo cual es una a.gres ion. para :1 

muerto y su familia, "esta· acc.i6n no s6lo queda impune, sino que -.. 
adem6s ~l billete de loterfa que iba en la cartera de ttax sale 

premiado. 

Como Claudinita y l·ladame Collet forman el núcleo famil lar de llax 

y esUn muy estrechamente vinculadas con la actuac16n del p•-)tagQ_ 

nista, aunque de manera pasiva, su trayectoria debe ser tomaca 

como una continuaci6n de la del poeta, es decir, que los tr:s 

personajes están fundidos para cumplir una sola funci6n act,,ncial, 

de modo que la degradaciOn que la muerte de 11ax representa 10<•a -

Claudinita y Madame Collet, asl como sus posteriores degrada~iones, 

se suman a la suerte del protagonista. Una apreciaci6n de Basilio 

Soulinake inicia un proce.so en el que la viuda y su hija lle9an 



abrigar falsas esPeranza.s .. de_" .v~.r a llax con Vida, pero sufren un 
.. ,. - ·,:; 

dcsengaio y nara<aiuzar aun,:mh su desesperaci6n aparece don Lati-

no borNcho, 'habl,and~: b.i~~ d,el .muerto, pero de una forma tan i rre­

verente que ·.se tr.~eca'· en aqresi6n. Después de eso las dos mujeres 

se sacnficán; re'é1o.ri'~eando as! la total degradación del poeta, 

aunque cara don latino, la muerte de ellas representa la elimina.--­

ción ae sús adversarios, de los posibles acreedores al premio de -

1 a i Üterft. 

Tenen.os entonces.· una. trayectoria decadente que sufre una degrada--

C16n .fras',otra', hastá oue· el. protagonista es destruido. Esta es -
:-7 ~ ,--: ~ ,.,, ' . ,·. 

la histo"'iii de la cafda de una estrella casi apagada • 
. , __ ._ 

:io s·e'li'a:lfa ir..eilcciri'i~lo' en el an41isis de los nudos y las secuen- -

cias la escena decimocuarta que es la de los shakespeareanos ente­

rrad~res con el marqués de Brado~ín y Ruben oarfo, escena en la que 

no existe ni un solo nudo y nada se decide sobre la continuaci1n -

de la historia. En esta escena predof"ina la descripci6n de ambien-

tes y sirve para contextualizar la figura de Max Estrella Y acabar 

su retrato a través de los di!logos entre dos singulares parejas.­

que funcionan como una especie de coro, como una referencia vaga -

al estilo griego clh1co: una de enterradores (antiestrofa) Y otra 

da bohemios (estrofa) que van condenando al poeta ciego al olvido. 

También sirve esta escena como transición entre el fracaso del pr.Q_ 

ta!Jonista y el éxito de don Latino a costa de llax y su familia. 
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Cor.io ya mencion~; en e'dte' estu~io Jos personajes interesan mH por 
• ' -~ º.-. '';... ' : .. •• -.~ -, ---; '. :_ ~--: ' 

su funci6n en .la trama·.:que ·por· su carScter. y para potier esquema--

tizar la's rehcÍones_q-~: estJblecen entre st, seguir.! a Greimas 

que con;·i-der~: u.~,·_.sis'tema de seis actantes o clases de actores al 

que llama "matriz actancial", donde los actantes se J9rupan en 

oposiciones binarias conforme a los tres ejes sem§nticos relacio-­

nados con el deseo, la comur.icación y la lucha o part1cipaci6n. En 

la relaciOn de deseo se oponen el sujeto y el objeto; en la de co­

municaci6n el destinador y el destinatario (sea de algún bien o 

sea de aJguria;informaci6n), y en la de participación o lucha, el 

ayudante y el opositor (lOJ. 

Como parte_ de la deformación de la real;dad propia de los esper~e.!! 

tos. vemos c6m·o, en Luces de Bohemia, algunas de las funciones son 

cu11plidas por objetos inanimados, cor.io el billete capicúa o rn~s 

generalmente el dinero, e incluso por nociones abstrectas, como la 

dignidad o la libe.rtad. Tam'.Jién es nctable la mane"ª en que los -

person~jes cambian sus funciones con respecto a l-0s otros, como en 

el caso de don Latino que lo mismo puede ser el al lado de Max que 

su oponente, según le conven~a; o cOmn desempeñan varias funciones 

(a veces opuestas) la vez, como el mismo 11ax Estrella cuando se 

opone, en el nivel material, a sus asp1raciones en ·el nivel espiri 

tual. Tanblén existe el caso de varios personajes fundidos en una 

sola función actancial, como es el oe ld familia de ltax unida en -

la suerte hl protagonista. 
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Al principio, Max actúa por amor a su mujer y a su hija, a las 

que quiere darles de comer, para lo cual se 5 uponfa que don Lati­

no lo iba a ayudar, pero Max lo tiene que suplir como destinador 

del sustento y convertirse, al mismo tiempo, en su propio ayudan­

te ahora contra don Latino y Zaratustra que se han aliado como 

sus opositores. Don Latino quiere explotar a flax para lo cua 1 

busca la ayuda de Zaratustra, a su vez rtax s6lo lo considera "su 

perro" y se establece asl una relaci6n de simbiosis sadomasoquis­

ta, en la que ambos personajes se usan mutudr:ente. 

Luego Max desea el capicúa que le di6 la pisa-bien y para obtener­

lo se vale de la ayuda del chico que va a empeñar la capa Y de don 

Latino que lo ayuda a buscar a la florista, su oponente, para ne-­

gociar con ella, cuyo objeto de deseo es el billete o el dinero 

que cuesta. 

En la escena con los modernistas Max tiene un deseo abstracto que 

es el ejercicio de su libertad, se le oponen los guardias del po-­

der ciego que ven en él un escandaloso ofensivo y lo apresan ante 

la ridícula e ineficaz oposición de don Latino y los modernistas. 

Max obstaculiza su propia 1 iberaci6n al ofender al juez, es decir, 

que él mismo es su opositor. También aqu! la ayuda de sus compañ~ 

ros de juerga es muy ineficaz. 

Max recibe de, preso una lección y un eJemplo, pues ambos coinci--
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den en su deseo de justicia y 1 ibertad pero difieren en los. medios 

y en .eL gr~do· de.c6~p~o~iso. Max pone su esper•n~a en el preso, 

pero .. la ,·~p?:;1ci6n .de Ja autoridad es demasiado fuerte. 

Lo .qüe quieren los modernistas al ayudar a Max a obtener su 1 iber­

·tad .. es su Ínfl uencia y· sabidurfa. Se valen de don Fi 1 iberto como 

aliado intermediario ante el ministro, sólo así esquivan la arbi-­

trariedad dr la polida: por medio de la arbitrariedad de una au-­

toridad superior. De modo que, al parecer, en el mundo posible de 

Luces de Bohemia los únicos aliados eficaces son para la ccrrup- -

ci6n. El orgulloso Max, por supuesto, exige una disculpa y apolo­

gfa, que el ministro le otorga transmudada en dinero,· que é: acep-

ta. 

Por la herida autoinflingida en su dignidad de poeta que desprecia 

la burda materia, se exige a sí mismo una reivindicaci6n y ofrece 

a Rubén Darfo y a don Latino una cena. 

La anagnórisis de esta obra, que es una farsa tr~gica como veremos 

m4s abajo, es ld escena en la que Max se enfrenta a su cosi;os, el 

mundo esperpéntico representado por los vecinos, el empeñista, el 

comerciante, etcétera, de quienes la reacción ante la muerte del -

niño, el sufrimiento de la madre y el asesinato del anarquis~a, 

agrede a su vez a Max y 1 e destina un conocimiento insoport~ble de 

su realidad que lo lleva al desencanto y a la muerte. 
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'· .. · ·.·" <. :: ·'•. '." ' ':.. ··. . 
co11vierten';en:'ci}>'Jé'tofdel_.de~eo de_ don La.tino, quien se apodera de 

ella.sin s3rr1Fciposiéi6~; 
.·,:: __ ·;' : .. 

En-la-escena d~l v·élorio, Cléiudinita y Madame Collet, junto con B~ 
silio ~(~ulinak~ d~sean la vida de Max, Soulinake les di6 esperan-­

zas a ~'ÍJis, p_e-ro -_-el c_oc_hero se opone a sus esperanzas y las des-­

engaña._· Basino tampoco es un aliado eficaz contra el dolor. Tras 

ésto, a las dos pobres mujeres no les queda sino desear la paz de 

-la muerte y es el mundo el que las orilla y las "ayuda" a l leDar a 

pste e~tremoL nadie se les opone. 

Don Latino quiere sentirse dueño del premio de Max en la loterfa,­

pero no es el iinico, p_ues_ to_dos _en la taberna desean lo mismo. La 

noticia de la muerte de l'as dos mujeres, sus opositoras, cae de 

perlas a don Latin_o, puas· aQn pagando las deudas de Max le quedará 

algo para él. 

Es muy significativo en esta obra el hecho de que las únicas ayu-­

das efectivas que se brindan los personajes son para el mal, asf 

como las contradicciones en los fantoches que cumplen una doble o 

tri~le función, a veces opuestas, a la vez. Este modelo actancial 

corresponde a la puesta en práctica de un sistema de valores dis-­

torsionado, en cuanto a la ética y a la lógica de las acciones se 

refiere. 

Por supuesto que esta manera de reaccionar de los personajes de 
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Luces de Bohemia obedece•_a su:misma situación absurda, a un de-­

terminismo del med~~ ¿·como dice Speratty Pi~ero: 

"La hipocresfa' y la falsedad, y en ciertas ocasio­
nes-la cobardfa son casi una necesidad para ellos: 
el medio se las impone y la naturaleza de cada 
uno las acata.(11). 

La tragedia de ttax Estrella consiste precisamente en que es inca­

paz de acatar esta imposici6n del medio~ El camino de traiciones 

que anda Max Estrella, as, como su esfuerzo de liberaci6n y com~ 

nicación lo van llevando paso a paso a iluminarse. Esta luz con­

siste en el conocimiento de la verdadera y grotesca cara del mun­

do, pero su rebeldfa le impide someterse y por eso es destrLJido. 

Al respecto Todcirov dice: 

~Las personas nunca tienen tales revelaciones, nun­
ca to~an conciencia, porque nunca han carecido de -
ella. Dicho en otra forma: las acciones concientes 
y voluntarias caracterizan a los personajes fuertes: 
las inconcicntes e invol untarlas a los <lébi les \ 12). 

Esto_es,_que !!ax Estrella y su familia son personajes débiles que 

de pronto toman conciencia de su propia debilidad y este sacer les 

da fuerza para el único acto cierto de sus vidas: el de morir. 

En esta obra el narrador se mantiene todo el tiempo fuera de la 

historia, o nejor aún, por encima de ella, juzgando a sus persona-

jes a los ~ue considera moralmente ir.feriores a él pue~ re~pc•11:::!n 
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a un modo de comportamiento que sólo es pósible en un mundo. social 
·> . ., .. ' 

en el que impera' u~féil~~ basada' en el interés personal y no en -

los 'principlos';'. ú 

Se·advJ~~t.~;:~u"~' en esta obra el narrador tiene unos valores mora-­

\es'·;i'i's'iint~sP~'.1os de sus personajes en el desprecio con que se -

retP~r~9~ ef1as· y en lds constantes burlas y epítetos degradantes­

ª· l;o~ ~·Üe j~Ysomete. Apenas se salvan de su crítica Max y su fa­

;mi;,;a,,: ;el preso y la madre del niño muerto. 

Se·enfi'.'éintari pu·es; en esta obra dos sistemas de valor~s: el de la 

soú'<J'a~fcia~:y\i!..Justicia , representado por los personajes menciQ. 

riados, ai~~bty'tjue·es el que asume el narrador; y el de la avidez 

y la íir.~:tafj'dad; patente en las acciones del resto de los persona-

_)es!.: 

La posici6n del narrador es por lo tanto valorativa, subjetiva. El 

es en la historia el que sabe más de ella porque está en calidad -

de espectador, como mostrar~ un poco m&s abajo, al menos conoce 

•rubos sistimas de valores y es capaz de compararlos. En este pun­

to sí se cumple la teor1a de los esperpentos, como la formula 

Val le'-Inclán, pues el narrador es U por encima de sus criaturas 

como una deidad omnipres~nte e inquisidora. 

El narrador solamente aparece en las acotaciones pues todo lo de-­

más está en estilo directo con:o en el teatro convencional, ni si-

quiera hay un personaje definido que actae como narrador, ni na­

die que se interponga entre otro personaje y lo que dice. >in 
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embargo, háY vcús'éri·q~~~ eí nár~aÍ:lor; se i iflli ta a mencionar desde 

Jas acotaciones que. los fil~·to~J1es· hablan sin. que quede muy claro 

lo que dicen; Como ~n l~. cri~v~rsad6n telefónica entre el redac-­

tor y él 1n1ri1st'l'dfa·N~ é~f~na's selltima··y octava .• º en la acota­

ción fin~l clH'J~·~r~rn~}ri~Í/~n~]'.'doricie se ti~ elidido la. conversa- -

ción ú;i~:··~a,~·?~~:x(::· ... 3 ?;,> ~( ; .• 
_' ..... ·>;:·.,: ,, <~ .--~~~(; ""·.·./ ~·~.::\~::.: .·\{~~·,- :<; - ~~·'.:.~--- -

Sin embargo'·; eiióarrador paréé:e t~n'er'unaclara conciencia de su 

papel y de.su r¡\a~~6n·co~ el ~sp~cta~é>r-l~ctor y constantemente 

. es U la~f~ndo c'iertris ~·p~;os para ·~l que resultan indicadores de 

esta cónciencia~ Valle-Incl~n confiesa su opinión sobre la obra, 

des.de af.uerá .•. cuando dice, por ejemplo, de Zaratustra que "promue­

ve con iu·caracterii•ción de fantoche una aguda disonancia muy em~­

_tiva y muy mode.rna" \Luce5 ... p. 17). También son señales de esta -

conciencia las profecías que pone en la boca de los personajes: 

las· de Max sobre su muerte (Luces ... p.29-89), la de Claudinita so­

bre la borrachera da su padre (Luces .•• p.15) la mención constante 

del posible suicidio de tlax.y s.u fam11 ia a lo largo de toda la 

obra y la creencia de los personajes en. que el blll ete capicúa sal_ 

dr&, fatalmente, premia'do lLuc·~.s ••• p.2G}; 

0 
'_ -__ _ _- >_:_ ·.;_~·-.~'; -- .(:c;,~·-

E l cuidado eufónico y las 1nfor

1

madones e indicios que contienen -

las acotaciones y faltan en los. dHlogos denuncian la voluntad de 

que el· texto sea··leldocy ·no· sólo representado;-· En la última esce• 

na, por ejemplo (L~ces ... p.143)1 hay información relevante en la -

frase "el suc~so de la calle Bastardillos" sin la cual no queda 

muy claro el final oe la historia, aunque se entiende que esta in-

certidumbre tiene s" propó•ito estético y no os nialu que el espec-
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tador dude al final, pues eso lo obliga a. pensar. 

En Luces de Bohemia predominan cuantitat{vamente 1os Indicios y -

ésto habla del particular interés del autor por dejar muy bien 

especificados a los seres y eventos de su drama. Esta funcif.~1 se 

cumple en las acotaciones, en lo que dicen unos personajes acerca 

de los otros y en las discusiones y otros diálogos donde se evi-­

denclan los sistemas de valores que entran en juego. Asf pues en 

la obra abundan los indicios que marcan a los personajes extraor­

dinariamente, efectuando sobre ellos una constante operación de-­

.formativa como la que marcan los críticos del esperpento, basada 

en la comparaci6n con animales, con fantoches, o en el uso de ma2_ 

caras, gestos, sombras· Y espéjos, etcétera. En general producen -

el efecto de un rebajamiento de la realidad de la obra y una de--

forwac16n caricaturesca. 

A modo de ejemplo reproduzco aquí la descripción del librero Zar~ 

tustra, tan feo por dentro como por .fuera: 

... Zaratus.tra ... abichado y giboso -la cara dP. tocino 
rancio y la bufanda de verde serpiente- promueve· -
con su caracterizac_10n de fantoche. una ag.uda diso­
nancia muy emotiva y muy rnodP.rna. Encoqido en el -
roto pelote de una silla enana. con los pies tra-­
pados y cepor.es en la tarima del bracero, guarda -
la tienda ..• "(Luces ... p.16) 

Como ésta todas las descripciones de la obra presentan un rebaja-



- 49 -

miento de. la realidad basado en.·elJ_uso,de :1os siguientes recursos 
.·. ':··-·- .·_._ :,," ._- -

en ar.den. de abundancia:. ambie~·tes sórdidos y decadentes, al usio--
;¡: ·:·\\. _:·;(·, .. - - .'-.'.-: -

nes desi:ontextuiilizádas ·'a1··m~ndo.cUsico, cosificación de lo vivo, 

animaliiación de·l~ h~~~no·,'de~or~ación ffsica, comparación con -

títeres; húmariiiactónd~ l~~ ;;~·sa~; humanización de los animales 
.. ·- .. 

y simpl<: " "·~~ H~ic~~ 

La mencionada de.formac}6n ataé_a en esta obra a todos los nivel es 

oesde los principios ~ismos de la narraci6n. Es común encontrar en 

los esperpentosc ocasiones .,en que dos personajes que platican entre 

sí, cuentan una--h.is_to.ria c¡_ue ··cumple una funci6n dentro de la trama, 

de diferente importancia según el caso, como cuando !!ax Estrella y 

el preso anarquistá hablan de sus propias historias y de España, en 

el calabozo; cuando Jl('a•:h "periodista" a la taberna de Pica-La­

gartos, contando el suicidio de Cl audinita y Madame Coll et; o cuan­

do don Latino miente a Max sobre sus regalías ... de modo que para -

formarnos una idea de ciertos hechos importantes s6lo contamos con 

el testimonio deformado, a veces hip6crita o malicioso de los per­

sonajes, que siempre va a depender de sus intenciones y muy pocas 

veces responderá a 1 a verdad. 

___ ·Atlem.1s_, _lc ___ que __ no_ocurre por lo general en otros dramas, en los es-

perpentos hay una importante participaci6n del narrador como tal a 

través de las acotaciones, un narrador que tiene toda la intenci6n 

de hacer notar lo grotesco y absurdo de lo que esU narrando, según 

ya ·vimos, para mejor criticar a sus personajes. A veces también el 
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narrador coloca informaciO~ eri la:!(:aclltilcjone·s. <]ue no tiene forma 

de llegar al espeCt~~o~d~:~n~<r~f~e~~~t~Yio~teatral de los diá­

logos del texto; co~o.en lade~cripéftin de Basilio Soulinake: 

"Aoarecé en la puerta un hombre al to, abo• 0 oado, -
escueto/ grandes ha;bas ·ra.ias de .iudío anarquista 
y ojos envidiosus, ba,io el testuz de bisonte obsti­
nado. Es un frip6n periodista alemán, fichado en -
los reqistros policiácos col'la anarquista ru2o__.:1_.~ 
conocido Par el falso nombre de Basilio Soulinake" 

También··hay-cindicios·:sobre•:los' pensamientos filos6ficos que con-­

fluyen en la'.ob~a como el dllar~úismo del preso o como la teosofía 

de don Latirió~'ºe>.~J:._Íi'.e~~aínhntrp~rtii~1a~ sobre la muerte que 

t_iene coda ¡i'~rsiina]é·, áunque.hay,que _to-~~rlos con cuidado. Para 

mostrar un ~i~~·~;~td:e ci5m~.funi:ion.~n- estos indicios en su contex­

to, .baste· e~~~ diÍilo~o~~de la escena novena en la que don Latino -

rebosa Ú 

Enseguida 

"Don Latina .... Pú~·s_s·í;: señor, aún cuando me 
reducido al extrer.10: de;.~ender entregas s~)~ 1 un 
to· de la Gn~sis·y la magia." (Luccs ... p.u1 •· 

veo 
adep-

en una discusión 

sobre la mecfoica c~les._te,:los elementales y el carácter divino -

del número. Los per~onajes fil~sofan, quizá, pero la obra no al­

canza a ser un. discurso. filosófico, pues los personajes no hacen 
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sino alardear::o, .. en ·e] mejor. de.Jos casos, soñar. Cada uno defien 
. ·, ;·.·. - .·,· -··· -- .- ' ... 

de su·propjaverd~d,;;su:,Ínodó de•·afrontar:la.reálfdad que l~s tor.ó 

vi,ÍIÍr. E~ÚÚ~d~~c,~Ípffd~rde•;u~á';socf~dad d~nde las n~s al tas fi­

guras!de ]¡¡::cJíi~~,a~V~~~or;·aenjhes~quetiacen tertulia con pfca-­

ros y :vag'ós ~~JJ1;pek~'ca,}añ~·, G:¡nte que busca 1 a 1 uz de 1 a sabi-

:~::aa:: ii:i~j,~'.{;~~:::~~b•J~tc:: .: :s v: ~: 1 ::o:: n::::m;: ~ce:~~ · :~ :; ) ~ 
º··,¡,·-t:. :;.~~' :;,;;~.: :-::,.,-. :";;-/r· 

• '.•), \;[ 10 11~x.: !Calla, PiUgoras: Todo eso lo has aprendi-

. :,~;,~;'.-t'.~~.~§~~ri'{;{~,{?;)nt}(ílidades con la vieja Blavatsk/ (13 ). 

·La llletafis'fca''ies'.'~n líljo<que estos personajes, ocupados en sobre­

-vivir';;";;1~t'~d'~~ri i~.;~f'H'r.~~~)-;sin libertad y s1n dignidad no hay -
· ···..:: ::/- ·f:::L~. · · -

espacfo~paraiffá ri,lo{O,ffá'.irc~'mono sea la de los iconoclastas y 

los d¡~~pJr~~1~io~',}P,~f~;~o ;Ma~)¡Íuede contestar asf a Rubén Darfo 
, ·;;. 

cuando se. ~éoriffesa'''c'iefc~]~.~;i~: i~J -
n\i~hay~ naé!a:tras la.Oltima !'!Ueca. 

;,.-¡;:·;~;."."' , ... ,•;. "· ,. .-. 

s1h~§\at~W' ~'é'~ci;.{¿aecfrtelo" 
. . ~} . . . ¡jtü~~~~., .. ~: 37). 

; ,.,:~- < :/-~~r~ ~\:;~·: J .. ~··: : ·;:j,:':·::>~-t,. ,:,:: ;~~: :·:·-;:'. 
"···;, ••,:.,;:-' •._;e ·":\:~~,~~- ,5~;:._·~, \-t;}, • • ,.·~~,: :J:·:· 

Hija del niliiJ:ismci, 1,t.ac¿i6.Íi/1Je;·~s.tii';oilra hace triunfar la posi-

ci6n deS11a~;[~;~re'1·i~;~;~~·~'.i~s·l;~ltuble~~; otra Vida Max hubiera regr~ 
sado r n'o ·~~u~~e '~·~; ·.·~·~· iL ob/ª >; 
Tam'bién el, es~·a.cfo.·y el tiem~() ~entro de la historia, al ser mane-

S5te sen-

t.ido nos l:reg·a·a 'través de las informaciones que situan los obje­

.tos en ,,, espai:io y an el tiempo. Las informaciones están en las 

acotaciones y en•alsunos parlamentos donde se habla del ar.~iente -
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hist6dco, político,·c.social;. etcétera. Algunos personajes son s6-

lo parte:d~l_de¿ora~c carnavalesco .. y su descripción inforna sobre 

las circu~st~~cia,s; .'·Por ot;o<lado en 'casi todas las descripciones 

aparaten juegos con lué~s,·somb,ras y espejos cumpliendo con su m~­
gica tarea de volv~r ab~~rdcÍ lÚqu'e' (¡uerfa ser coherente. Un ejem­

plo de am~cs_casós es cuando a·~~r~~e zaratustra iluminando la 1 ibr~ 
r Íil COl1 un~ Vela ten.bl O rosa:,, 

"Media cara en el reflejo y Media en la sombra. Pa­
rece cue la nariz.se le dobla sobre una oreja. El.­
loro ha puesto el pico bajo el ala'! .(Luces ... p-20) 

De este r.1odo· el sentido de cada escena se ve reforzado por la sig­

nific3ci6n de los ·esp~cios y los decorados. Pero para apreciar me­

- jor esta i'cl ación' de ta 11 aré es_c-ena por escena. 

La 'acción empi,eza en 1 a casa de llax_, -pobre:~ pero 11 e.na de sol, áe 

.calor 1 de hogar, sal ir .a ia calle es sal ir a la noche al frío, 

sitios:osc~ros. Por eso as que Claudinita y lladame Collet no quie­

rcn_de.lar.saljr a.,r1a~,_quien estli ciego, viejo y cansado de vivir. 

Cuando .l.la• sale a Ja.cs).le, '1os lu~ares cerrados que aparecen en -

la obra, tienen to_dos_;: ·exc'e¡Úo la. Secretarfa Particular de su ex-­

celencia, el l!ini_s_·;;rc_,':..'!-nc~ir-_~ Pesado y oscuro de lóbre9a caverna. 

La de Zaratustra es uri: cúeva con escombros de 1 ibros y vidrios 

empapelados. La taberna (cavernil) de Pica-Lagartos apenas está 

iluminada por el azui resplandor del acetileno y su za~uán es osc_i¿_ 

ro. como el zaguán del ~inistr~ ~e Gobernación donde circula ur. -
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'aire de éueva, ·01or'.f',:fá de· tabaco rancio" \Luces •.. p. 43) También 

es 'una:cuéva .el lalab,ozo; un "s6tano mal alumbrado por una candile­

j"á" (¿uces~ •• ~i:sj:\. Y no deja de tener un aire s6rdi do de caverna -

la\r~d~'~A~~riw~ Úpopular con su lamparita baja y verdosa sobre la 

me~~ ~~g~a:~ su fondo oscuro. También es de cueva el cuadro cubis­

_tá 'cle¡é7 c~fi Ccl6n, prolongado por empañados espejos, donde se habla 
-· .. ·,' 

de'la"iíii.ierte y de otros mundos (ver la escena novena). A pesar del 

_:tan.: ai'to al mediodía, la descripción del velorio de l!ax nos de­

a :idea de. un lugar sombrfo y cavernoso, así cambia la muerte lo 

que. antes era uoa casa llena de sol. Por último repite el tema de -

la cueva la conocida Taberna de Pica-lagartos, la noche del día si­

'gufenté a la muerte de llax •• 

El diccionario simbólico de Cirlott (14) ind.ica la interpretación -
-·· '. ·-; 

medieval de "caverna'º como el c~n,tr.o -espiritual, el corazón huir.ano 

o el lugar de reunión de im§genes, divinidades, antepasados o arque­

tioos. Para "cueva" indica un significado femenino de matriz, san-­

tuario, lugar de culto por un lado, la incertidumbre y lo desconoc.i_ 

do por el otro. Platón propuso una alegoría en la que comparaba el 

mundo fenoménico con una cueva, dentro de la cual los hombres enea-

denados solo veían pasar las sombras de lo perfecto que afuera cir­

culaba libremente. Así los personajes esperpénticos sólo sen capa­

ces de ver, y de reaccionar, de acuerdo con su percepción del mundo 

deformado en el que viven, como si se tratara de las imágenes de un 

cuadro cubista. 
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El resto son-calie:;, l_a~ call_es-de .!!!! lladrid goyesco, .!!!! Madrid que 

no es _si111pÍem~nte:·;-la Ciudad de 11adrid sino una de sus versiones, la 

que imita; los ~u-a~~¿-~d~i~o.Y~. ja sea la grotesca parodia del Jardín 

de _Armfda-con·-~eji\1a'~ de-·manzana a fuerza de maquillaje y sin sol, 

y~ sea'la -expr~sión de los fusilados que abren los brazos mientras -

- una r.iujer llora ,¡"-su hijo muerto. Calles r;¡aJ alumbradas por la luna 

con- el son.ido --de los cascos de las patrullas y el tronar, bajo los -

pies_, de los vidrJos rotos por la ira proletaria. 

Tam~ié~- hay un Jóbrego_ y Shakespearano cementerio, o por mejor decir 

camposili;1:o; ~o~~e :~; Marq~és .de Bradoninse compara a sí mismo con -

fa 'Úrá~'irr:bufon¡~:~a~ci~ ~~A~-. -
. ,.';. . '. .. 

TcítíÍl_u~: ~~p~c~~~j/fua~~ ~Ór:fompl-~to'del 1-ado oscuro de la vida, el 

laclo que c~Jüif{~ ~·!i.~ .1'k}á\;°:i:·a-Óla tierra de Hamlet [ap.i:tico y entre 

gauo -a la ~ti~rte) §'}<J~ !F~u~
0

fo\caiísado de la vida común y ávido de -

oscuras exp~:rie~~1~'~). Ú ~ocn~ de los románticos, pero no en la 

exaÍtación ~ino:'.e11 Ja Ae!li-~daclón, es decir, del otro lado, a través 

de los ~~pejos d~1 ·c:lleJón dél Gato. un espacio simb611co. 

En cuanto al :~iempo·.:Ftia.Y que -decir que la obra se ciñe a la unidad -

aristotélica-·<J~:·:¡i~~~po.' ·, T~;do ocurre en un período continuo que em--
. ',··. ,., .. 

piez:.a1·cae~;la~Cir"cÍ'¡¡---¡;r¡~ifn~:'ot~ño de finales de la primera década -

del >_ig10 o nidos·_de<la-_ segunda un tiempo convulso, vial en to. La 

tarde es -el rnol!len'to cíe- la" incertidumbre, cuando el día no se ha re--

signado aún a su muerte'; Las aventuras callejeras de 1-!ax ocurren 
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todas. en- la misma noche, al morir ésta, muere también el po~ta, Ese 

dfa es ·e1 de _su :velorio y su entierro, pero el públ leo no as is te a 1 

.e.spécUc~lo: ·del :sol. En la tarde, nuevamente vemos a Rubén Darfo y 

al Marqués d.e Bradom!n hablando sobre la muerte y sobre la luz y 

oscur.idad de las vocales y de las palabras. Al iniciarse la noche 

volvemos con. Don Latino a la Taberna de Pica-lagartos, para concluir 

diciendo que el mundo es un esperpento. 

El orden causal, en cambio esU·alterado en tanto que la magnitud -

de las cau~~~~~-~Oo'i~o'r_~·_es·P~n_d~1ri~ a-~la_:de.-Sus efectos, asi tenemos que 

causas mfnimas p;o~~cen ~f~dos~ináximos y 
--~L··:_c~.:-.:_,_ • · -,co_- ~,-e'- -- .-

viceversa, el ejemplo más 

CÍ a rO e-s el el~ Ü~m~~rte;d~_'lfax:Estrel la, que ocurre de pronto, sin 

más aviso·. y por causa· .. ffsica'prácticamente desconocida, aunque el -

pretexto es el- frfo,'l·a_ .. :6~-¡.raché~a. También extrañan el encarcela-

miento casi sin motivo de··Max, la reacci6n mínima de don Latino ante 

la muerte de ·su "amigo", la actitud de Basilio Soulinake anto todo-

lo evidente y otras muchas cosas que serian ilógicas en un mundo no 

esperpéntico. 

La lógica esperpéntica organiza el discurso como una progresi6n de 

brutalidades, sin modificaciones en el orden de la 1 ectura para man­

tener la gradación en el camino de atrocidades que 11 evan a ::a1. Es­

trella a descubrir el absurdo de su mundo: el robo de Zaratu;:ra 'J 

la traición de don Latino, la pérdida de su capa, las revuei :a> en 

las calles, el encarcelamiento y los golpes, el diálogo con eo ;ore­

so, el diálogo con el 1 .. ini5tro y la propia ca, rupción, el res:.1 •o, 

muy breve, de un mfsero goce bohemio, el cual s6lo sirve coiro 
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contrasta a la v:i_sl6n·_del niño -muer:to; a la. muerte .. del preso.- a !a­

propia m~erte, a\ rÓbo del:~ ~~rte~a a ~'ª-~~s-ie1 :.:am{~o" y aJ sui--

·-~,'·- ·,};~'.:·_ . '·~· . ~~:~: <: i~-·-·· ~., .. __ ;;~ .... -
. :"\:C: ·:_._'.;~1·~_'._-_._:' :. :~~};·.~· -.( ~ ~-~!'.;L': ~

7

S}·;.; 
cidio de lat:anitl.ia'; 

'.::)~ . ,_.·_. ._-],-,'./, ;_··¿:,~.="::.,·;,~·::i, ~-:~;.;. : ~::.~-

::.:¡· :;e,:r:1

::·¡;~';1:~t~~-~¡f ~f 8tm::i :·: ;:: . · :::. ·: :: : : : 
dicacione~ tempo'ra1~i s~n ¿¡/ni¿'~as:;:éno'•~oinciden la muerte del poe­

ta ciego IA1 Ú~n~rp<~¡w~·:~_r:~~t'E\t~~1i~i, con la de Pérez Ga 1 dós 

(1920¡, ,;·; con eT iíe'fro'ciií la'foa'ci~ 11aur_a tque comenz6 en 1907¡. ni 

con las huelgasd~ i!adrid'.y)arcelona (i9D4). Es decir, que la si-­

tuaci6n hist6~ica es:inexacú a propósito~ para que coincidan esté­

ticamente 'cl~ftos' tiecfio~s en-·una aproximac16n y provean al especta--

dar, de una visión gl~b~l de.la-. h_i:storJa de España, en ese perfodo. 

·>: ·.--.'.~;->·">-<-'.~~<-::~f.;~,'.~ ---~-·: ::, 
A 1 gunas ácota¿ioÍies ·se ·coinvferf~r/:~.n-'vercÍaderas pausas para el 1 ec-

tor al detánar ~inuciosá~ent~ ti~ cuadr~ pl/lstico o el aspecto de un 

personaje o de.un palsaj-~'; lo q~e ha. dado lugar a la idea de que el 
... --- ··::·-:1_ :··:·. :·:-' •"'.·.:··· ";. ,_;· 

teatro. de :v~rle- rric lán iis demasiado quietista . 

>/, :: 
El relató ~sdé'tipó' ite""raúvo '(Is), pues Max Estrella es un asiduo bo-

hernio y esta n~che (la dela obra) es tan sólo una muestra de tontas 

otras·. Es por eso que Claudinito al ver salir a su padre ya sabe 

que acabaráeri la-'tab·erna-·de-Pica-la~artos (Luces ... p,15). 
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Eí. GENERd:.oE:LuiÉs DE OOllEIHA 
;.,:_. _ _:/< . ',; .. ,·.:~:::~{. \,:.'·. 

Hemos bus.cado:s.e.ñah~ ~f9~~·J·5 ~ge: l'~s jíartfcularfdades que nos han -

parecido esp~clalme~-te .• sfgnlflCati~as dentro del texto, con la fn­

tenc16n de dar c~~n~~ de.s~~funcionamiento general y detallar asl -
-·-.,·' ··::x·: ,, 

la- lectura del mismo. fi'ára hacerlo, hemos seguido un proceso de an! 

1 !sis que busca ··lllant~·nerse, en la medida de lo posible, dentro de -

los limites de la obra. Sin embargo, considerarnos que el an§lisis 

de las relaciones que la obra establece con su tradici6n literaria, 

puede ,darnos,Juc_es qt.e complementen el an§lisis anterior. Especlfi-

camente la.~uestidn de los géneros literarios que en 

el caso de' vffle':.inclán ha sido motivo de múltiples controversias. 

No se•puede -f\iÍ_blar-~del· género de una obra cualquiera sin antes espe­

cifica~ 1a·:t~~-~fa. de los géneros que se está usando para hacer la 

clasfffc-aci6n·. Particularmente de los géneros dramáticos, una de las 

pro~uestas·más significativas y coherentes ha sido hecha en México -

por Luisa Josefina Hernández (l(i), y ésta es la teorla en 1 a que se 

basará la clasiffcaci6n de Luces de Bohemia. Esta teorfa divide la 

producci6n dramática "ni versal en siete géneros: tragedia, comedia, 

pieza, tragicomedia, nelodrama, obra didáctica y farsa (17 ). 

Algunos autores piensan que Luces de Bohemia es un tipo de combina-­

ci6n extraña de la cc~edia y la tragedia a la que llaman sin más ex­

pl icac16n "tragicomedia", debido a que la risa que produce es dolor~ 

sa, muy cercana a oscuras culpas. Pero este sistema de clasificaci6n 



no considera a la rirail~comedi·; e~~º u~a mézc;a de tmedia y c~me--
,_.. :,.-,.; -·_- ; ·!-'•''" ·,_, -- ,,x,,:,. '«'',,'_.-.... ,_ -- : . - ": ..... _ -. _. -~- . ". - ' --

di a, sino .que;su definifidn obede
1
ce i'·criterfos estfucturale.s de .l.a 

.. traye~t~r¡;,,d~J{~.ér;e~f;( ~.tZ11~fo.~%~.~;;··.tr~n 1 ~omedi a· se 11ropone • una·. 

meta a} pri~cipio~iifa~t~ü~JJ'c'.v~~clé'}cuefdo\coílsu carScte~ y .para lo­

grarla se 'enff~nl:a\'á rrilii:tl~s ~¡,~t.1lu10~ contrarios a su modo de .. ser; 

Por ejem1'1ti>~Ji~~'~'.ftr~)t~'d:i u~ héroe rid!culo o malvado, su objeti­

vo irá de·a~ue~cio•a'.sú~·. ~·j.;i~~~Y sus óbsUculos serán acciones o 

hechos po.s'ft'fvó'~ci~•otros·personajes o del azar. Si se trata de un 

héroe serio:isá'~·lii~ti~~.\~rá noble y se le interpondr.ín toda una 

serie d·~cal:~rnfa'ad~s. ·Ef fin de la .tragicomedia es ofrecer al públi 
. - - --- : ·---,~ -- ~. -, - - ; __ -

co entretenimie.nto y riqueza ·emocional y.espiritual determinada por 

. el esfuerzo del':h~~':;é~n Í~ü;~r~J fin. El tono oscila entre el 

placer y el dofor ~HeFnat'~~am~nte de donde viene su nombre y 1 a 

conf'usion que,respecto'á él se ha creado. La traqicomedia_ adMite -

e·ntrc. su'.inateri'~r:tilnto heci1os y personajes probables, como posi- -

bles e Írnposiblés. 

Si bieri,,cn.'un µ'fincipio fiax Estrella parece proponerse la meta de -

obtener dinero ·para su fainil ia, en realidad no la va a mantener du­

'rarifo el ·.resto· d.e la obra, pues tiene otras cosas en que pensar, 

que para· él son inil's importantes, como la dignitlad o el ejercicio de 

la libertad, las cuales se oponen al primer objetivo dentro de la -

·circunstancia·en··que se··mlJeve.el -rersónaje. Si el conse~uir dinero 

ryara su familia fuera su único objetivo y leiv raotiv de la obra, 

cuchas de l~s escenas perderfan todo su sentido, como la conversa-­

ción con el preso, el encuentro con la lunares, la escena del 



- 59 -

camposanto, etcétera, además serfa inexplicable el hecho de que, una 

vez que ha obtenido dinero del ministro, en lugar de ir directo a su 

casa, va gastarse todo con Rubén Darlo y don Latino. Por otro la-

do no se le presentan los obsUculos c6micos que sedan de esperarse, 

ni la gran cantidad de aventuras que sufre tienen que ver directamerr 

te con esta meta. 

Max Estr~lla no es un héroe esforzado, ni demuestra una firme volun­

tad, pero ésto no es una carencia inherente al personaje sino a su -
: . :. 

medio. Po~istóy p-()~-otras ca;¡¡. que se verán más adelante resulta 

muydlidosa ;Yc:1~sróe:úi611::=de esta obra como tragicomedia. 

Esta.obra p~~ec~,~ás''bi~n ap,roximarse al modelo que propone la maes­

tra Hernánde~ para la fa~sa, 

La farsa es resultado de la elaboraci6n exagerada del riatcrial de 

cualquier otro género. Por eso es que la farsa tiene un subryénero 

que se refiere a los otros géneros y cuyas caracterfsticas a¿terni--

nan el tipo de farsa: Asf tenemos farsas tr<igicas, si la trayectoria 

del héroe es decadente y ~resenta otros elementos de este género; 

farsas cómicas si el héroe es un vicioso; farsas melodramHicas, si 

enfrenta dos valores morales; farsa didáctica, si su fin es enseñar; 

etcétera. A la farsa se 1 e. distingue por la sustitución que hace de 

la realidad, es decir, porque crea un mundo total o parcialr:ente oi:;_ 

tinto del real. La sus ti tuci6n fársica puede ser de tiempo, de esp!!_ 

cio, de acci6n (en cuanto a la l6gica casual¡, de lenguaje e de 



- tJlJ -

valores. La fars~ ofrece· siempre una catársis especial que libera, 

sin culpa, tensiones nerviosas acumuladas o deseos reprimidos. Los 

personajes de .la farsa son stmb61 ices, corresponden a ciertas con-­

venciones sociales muy antiguas o arraigadas, parecidas al concepto 

que tenfa Jung del arquetipo. Su carácter y tr~yectoria se definP.n 

siempre en relación a su subgénero. Por lo tanto la concepción de 

una farsa corresponder~ siempre a la exageración del modo de conce­

bir, correspondiente a su subgénero. 

También el tono de la farsa corresponde a la exageraci6n del tono -

del subgénero hasta volverlo grotesco, sin embargo, lo grotesco se 

encuentra tradicionalmente del lado carnavalesco de la vida, del 

lado hedonista. Aún así, el tono grotesco está muy cercano al lfmi 

te en el que se confunden el placer y el dolor, la rtsa y el llanto. 

Este·tana se define por su culto a lo feo y lo desmedido y por su 

capacidad de provocar un sentimiento doble en el espectador, COl'lO -

la risa y la compasión mezcladas que nos causa ver a un enano bai-­

lando, o a un idiota cantando o a un perro orinando un ataud. 

En realidad el género de Luces de Bohemia, según el sistema de Lui­

sa Josefina Hern5ndez, se nos presentarla como una farsa trSgica, y 

eso es fácil de deducir, precisamente por su capacidad de generar -

un sentimiento doble de risa y culpa, es decir, por su tono grotes­

co, exagerado, en el punto de contacto entre lo ridículo y lo paté­

tico. Además del carácter de realidad sustituida del l'laterial dra­

mático: la imposible muerte de llax; la ética increible de don Lati­

no, Zaratustra y otros malandrines; los paisajes y las fisonomías -
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deformadis ••• ctcétera.· 

La c~lid~d a~qu'c1'Üp·l,c~ de. los personajes también denuncia la farsa: 

el preso .es ."de toda·s p'artes", un "paria" (Luces ••• p.54); don Fili­

berto .• el rediÍct'or, es "el hombre 16gico y mftico"(Luces ... p.54); -

el propio llax, en su calidad de poeta ciego y visionario es un ar-­

quetipo; y lo mismo pasa con esa combinaci6n de Virgilio, Lazarillo, 

Teseo, Mefist6feles, Sosia y Parásito que es don Latiílo de Hispalis; 

adcm~s tenemos al empeñista, la portera, el albañil, el guarilia, el 

retirado, los sepultureros, etcétera, todos arquetipos, todos sim-­

b6licos. 

Una vez establecido que Luces de Bohemia es una farsa trágica, queda 

por explicar c6mo los elementos trágicos de esta obra han sido some­

tidos a la deformación y exageración met6dica del esperpento, hasta 

ser llevados al límite grotesco de lo ridfculo. 

La trayectoria del héroe trágico es una peripecia o cambio negativo 

de fortuna, tras un enfrentamiento cósmico. Las tragedias, según 

Luisa Josefina Hernández, se dividen en: 

a) Tragedia de primer orden: cuando el héroe comete un error cósmico 

(pecado de lbris) que perturba la armonía de la naturaleza y por eso 

tiene que ser aniquilado, como Edipo Tirano o llacbeth. 

b) Tragedia de segundo orden o de subl imaci6n: cuando el héroe paga 

un pecado que él no cometió, como Ifigenia o cuando su carácter lo -

lleva a no cometer el pecado al que todo parece ernpujarl o, :or lo --

cual se subl i"'ª, como No ro en Casa de //uñecas de lbs en. 
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,, .-

En ambos casos ia tragedia ofrece, aparte de la purificación catar-. ,. . ·.- ._., 

tica _a la que aÍÚde Ari~t6teles: ident!ficaci6n, compromiso, terror 

y aútocompasi6n y filantropía. En la tragedia se pone en juego por 

lo menos un valor ausoluto: la vida, La concepci6n de la tragedia -

es tem4tica, centrada en una sola acci6n que es el enfrentamiento -

del héroe con el cosmos. El tono de la tragedia, cargada hacia el 

dolor, pero con la moderaci6n de los héroes capaces de sufrir, es -

solemne, excepto en las escenas cumbres del pathos en las que se 

vuelve patético por un momento. 

El tema más importante de Luces de Bohemia es el dolor y la muerte 

presentados través de la actitud de Max Estrella ante la circuns-

tanela que lo rodea, en este caso España. España aparece como una 

tierra en la que la corrupci6n y la injusticia han sentado su seño­

ff~. Luces de Bohemia es una obra cargada de significados de dolor, 

donde las palabras "pobreza" y "hambre" se refieren directamente al 

destino del pueblo, de sus personajes. 

Los personajes de las tragedias son complejos, tienen muchas virtu­

des y, por lo menos, un gran defecto que domina su carácter y los -

lleva á la destrucci6n cuando se les presentan determinadas circun.§_ 

tanelas. Como Max Estrella, quien es un héroe tr~gico, pero en un 

--'-mu-nifo absurdo. El sufre de incapacidad para ver las apariencias 

del mundo material y lo "ve" todo en esencia; como debiera ser, no 

como es, por algo es ciego y poeta, iluminado por la luz de la ra­

z6n, a 1 revés que el resto de sus semejantes. 
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""• ·'··· 

"flax:, •. el ci¿gocs~ ~nt~ra in~jor: de las cosas oel 

mundo¡ los ojq{•ioi: uiioffj1us_ionados embusteros". 

··~··· f k.~nt :{p Jr¡ ~ .. ):> .~~-·-·.~ .. ~.~ . ' - ;_;-~·:"·" ' -'.:~; - . ;'.·~·;·,. -.-- : ~~::}> :; ', 

La oscurid~d en lo~ 6Jos'•:r·~,j'~e'séntil la luz de la raz6n, cor.io 

caso de H~·~~r'.~%':·~·~~td~~;ifa~;.;·~i'ad,i\iino lVer Luces ... p.57). 

en el -

~ax Ei 

trel la~ lo mdnio§~~\;J=a:u~tó'fh~s~a la sabidur!a tratando de e..:peri­

mcntarlo '•tl)d~/a]•}igü'¡ii que el marqués de Bradomln, quien es :apaz 

marqués:_. ,;yo espero ser eterno por mis pecados" 

(Luces ••. p.108). 

Su viaje por lo rufn y lo absurdo lo ilumina con el concfmien~o de 

la.verdade-~a é:·ara::Cde·la 'vida. Cuanta raz6n hay en la frase ac.;ella 

de :11ax'•:a.n't,~s· d~ ·~ú muerte• cuando don La ti no 1 e pregunta "ly :6nde 

esU .el. espejo?" Y. él le contesta:"en el fondo del vaso" (Luces ..• 

p.lOG)·i· c~·~-·,,~;~ual quiere decir que el esperpento, la deforrr.aci6n, 

es. una.- fo~nia dce _conocimiento y que la bohemia, es el viaje fLstico 

que -ie·\'.a•:'¿~d~· la luz y el que le dar~ la riuerte. 
" 

: .-'· : 

Cuando<ifax'alúcina· que puede ver, se aparecen ante él im~gen~s her-

mosas ~~e}~''deTieJde~ de la fealdad de su circunstancia y 11 aumen 

cado sill)b6ll~o\y e,s que Max puede ver cosas que los otros no 

mirado_ ási él es el cuerdo y los otros los locos. llax es el , id en­

te que lee en el or~culo de sus propias fantasías el anuncio ::e la 
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muerte. Asf, la percepcf6n es_en_cial de_ la vida que tenfa flax lo 

puso r.iás cerca de los r.1uertos q'ue ele los vivo\> pór_ esta,especi~l -

persp~ctiva es que en el-ültilllb in·~;~a~te ~s capaz: ~e descubrir la 

visi6n esperpéntica; rí~'i)~.:vi'J5~Le'~ )~f dt~~;},1/i'~a del. Estigia y 

dijo, 11aülando de la--m~é}\te\Y :k! ·Y· :;. ':'J ;~.;. n· · _ 
"1-lax ii ra'ifa '.~.-.:~~~';(·§~_;~:ti'co\;téJ,~\·! ;f[~i'¿5;-,;_;P_ .'~s) • 

. ·'"~ ,·· -.:'::;Et: .. - ;,;¡ ~".1" - . , _, ·, ;;:; 

·:-~:~;::: ~:~;~ -~~;~; ft;·;·:;.: :-·\_.·;,{,)!~' '-:-J~J~·- ;;· ,-~~:~.'- ·: ', 
" ·-e :.:{·.·--·. "'~''·~-· --w-- ~t:'1~'.~-~ :··.:;·,: 

Lo· '~s~s:u·';:nax ta; "Ltic:~~:~}~j¡J~~llli~',e;ffra; i;\s:t~r ¿ 

._.::·)s~e~f~~fc:-~R~i";-~;~-it~~a~i;a~¡:dtt;~~~~~~~~~~1:;~.f~-~t~:a·!b:~•~~ 
~ bras 1 at,eoHá' ~el esper~ent~. '~'se: mo~;ént()~es··;jAe s'{paúíos, su 

~nrren t~~,i-~1itci c6smi co. _su ?~tétfcª ~~~~rX~=-~ü.:h{: 

.El pecado de lb_ris (ei-'rortr~gico) de riax.Estrella puede verse filQ 

·s6ficar.1onta desde dos puntos de vista: según· un r.iarco material is ta 

'sería falt.i de visión de la realidad; según un marco idealista su -

~-rigen seria 1 a incapacidad para ver las apariencias del r.iundo fenQ 

r.iénico, las- sombr~s- de la cueva de Zaratustra. El solamente ve el -

significado .pro.fundo de sus actos y no las· consecuencias, por eso -

.. resulta irresponsable y soberbio, por eso acaba destruyéndose a si 

misn_oy_arrui_nando,de paso.- a su familTa. liax se olvida del sabio 

consejo ¿~1 preso: 

11 El preso: En Espafla el trabajo y l ~ intel iCJencia 
sier.ipr·.: se hin visto mcnosprccia!.ios; aqut todo lo 
man~• el dinero" (Luces ..• p,;q, 
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delito el talento!". 

y después uno _de losi~e~_J}tu;e~os: 
._,:';,• 

-.·, -:·--~~1:-

"ErÍ(E~~~ñ~ iel~érito no se premia, se prer:ia el ro-
--líar'f ei sér sinverguenza. En Espaiia se prer.iia to<io 
•To 'malo" (Luces •.. ?.12sJ . 

. --~·}:·:\:,> e~::.~ .. 

- : .--:·.'." 
··< ,_-::,: 

La obra,co~'fi~iÍa lnh-~_lH de -la muerte de llax para ~ue nosotros po-
"-=-·--

iJamo~-ve-r_ ei contéxto\en el que el héroe vivfa, con la luz que a él. 

demasiado 1:~rd·J-.1e'di~ la 6ohemia. 
·-\\;~- <~;e~··>/:.\_-,,_-.: 

Luces de Oohe~{'i';.~~;~~'.i'~t~!~¡¡·{~~ una~tragediil° de primer grado, ari1 

tcitél ica, ~~f-la~qÜ~~~u:Ji--~o~~\e:-fn~~paz de ver las consecuencias de -

sus actos, l)év~i'.~ ,'.J~ }'~~;_Ga· ,Yéa él rífsmo a 1a destrucciGn. -. "' - -- ':~~«'., --,.:,::.' .. ·. -
-<~S;~ ,_~·;·'{:\: .. --:::;~:.- ~-

Ma x Estrell~<cp·~~n ií'é;.;·e t~~giio fuera de contP.xtl:i, como ya lo seíl-ª-

1 o · s pera ttiPiilel'~:-

-
11 En -luces· de Bohemia" no ~on los que r.iuerer. -~·~cr. Es-­
trcl lo, su mújer, su hiJa- los fantoches y los rele­
les. Son las figuras viv~s: ~atino de Hispaii$, el -
c.nr:prador de- libros, los 11 epfgonos del Parncs0 l~ode! 

11ista 11
1 acaso el mismo Brador.iin que aún tH:r,1: ironía 

µaru asegur.:lr que con su cl'..r9a de aiios, m§s cue: 1ium­
lct, est§ próximo a ser la calavera u~ Yorif .. Son 



tradici6n 

roe el 

- 66 -

ento de una --

es un caso de novela 
que rodean al Quijote -
es el l¡ueno' (19) 

o mi.spo que Max Estrella según este 

con la mano en el !iombro de un laza-

ciego que ve m~s que los otros.~cuántas 

veces .. hemos.v'isto ·esta misma imagen aparecer a lo largo de la lite-­

ratura universal?, tan sólo hay que acordarse del ciego Tiresías, de 

Edipo en Colono , del ciego de El lazarillo de Termes, del mismo ci~ 

go de Gondar de Divinas Palabras, de la loyenda de f:o::;erc. El sabio 

cie90 es un arquetipo, una fi9ura clásica a 1a que un díil Valle-

lncl~n hizo pasear;e por el r:undo absurdo de las calles de.':!.!! Madrid 

esperpéntico. 
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Hemos visto hasta aqut, cor:io Luces de Bohemia es una obra ~asada con 

la muerte y el dolor, donde el público encadena.do en la ca·;erna, de 

espaldas a la salida, ve pasar la sombra triste de la vida española 

y se enfrenta, junto con lfax Estrella a un r:iundo moralmente inferior 

él, un mundo que, en su momento, no estuvo preparado para Max Es­

trella. 
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b) Las galas del· difunto¡ un don Juan en la miseria 

•ju~nfto Ventolera.-Parece que representais el teno-

Las galas del difunto ( 20) 

Las otras:tres··ob.ras que, ademls de Luces de Bohemia, fueron cali­

ficadas cojo· ~esperpentos• por Valle-lnclln están reunidas en un -

s61o volumen titulado Martes de Carnaval (sugerente dilogfa que se 

traduce al misr.o tiempo como "soldados carnavalescos" y como "el -

dfa mis importante del carnaval") en el que don Ramón hace la au-­

topsia a la moral de la milicia, desde su miserable tropa, pasando 

por los corruptos oficiales, hasta los generales que pueden diri-­

gir el destino de un pafs conforme a sus propósitos egoistas. Las 

obras que contiene este volumen son: Las galas ne.l difunto, b.!12. 

cuernos de don Friolera y La hija del capitán. 

La historia de Las galas del difunto, escrita en 1926, es la si- -

guicnte: La daifa Ernestina manda a su padre, el boticario, una -

carta para que la perdone, por medio de la bruja de los recados. 

Pasa por ahí Juanito Ventolera y Ernestina le coquQtea para nego­

ciar una cita, en el desconocimiento de las mutuas identidades. El 

boticario recibe mal a la bruja, se guarda la carta, sin leerla,en 

la bolsa de su saco ante la burla de Juanito Ventolera quien resul 

ta ser su alojado, o sea un "héroe" de la guerra al que lo pobla-­

ci6n civil está obli9ada a recibir en su casa mientras encuentra -

acomodo. Enseguida, el ~oticario muere de un ataque de alferecía. 

Poco después Juani to se encuentra en el cementerio con unos amigos 

que lo invitan a cenar. Entre bromas de difuntos les anuncia que -

va a robar la ropa del r:uerto y ha ce apuestas al respecto. Un rato 

después lle9a Juanito al mesón, donde Jo esperaban sus amigos. lu­

ciendo Las galas del difunto y entre bromas apuesta que va a ir 
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"reclamarl'e" a .la. viuda el bombln ·y el bast6n del terno. Ver.ios en­

to~ées a ia. v{ucla que es pr~cticamente asaltada por un par de co­

bradores: el· peluquero y el sacristán. Cuando la viuda se retira a 

dor.mir,.'Juanito entra por asalto en su casa. La señora se desr.iaya 

y Juanito la amarra y al parecer, en una escena elidida, la viola. 

Juan.ito.·llega por fin al burdel vestido con Las galas del difunto, 

en·cuentra .la carta en el bolsillo y la lee frente a Ernestina, 

quien se da cuenta que es la suya. Se descubre que ella es la hi­

ja del ·difunto, con la consiguiente sorpresa de todos. 

La primera secuencia de la obra es el de la mutua seducci6n_ de la 

daifa Ernestina y de Juanito Ventolera, que para anbos representa 

un mejoramiento, después de una degradación anterior. En el caso 

de Juanito, esta degradación tiene mucho que ver con su regreso -

de una guerra que nadie quiere ni comprende, y que es la causa=~ 

recta de su r.1iseria, no solo material sino espiritual y que jus-­

tifica causalmente su <otal falta de escrúpulos. En el caso de -

la daifa, un embarazo no deseado ha hecho que su padre lo lance -

de su casa y la ha llevado a una vida de prostitución, de la que 

s6lo tiene dos posibles sal idas, el perdón de su padre o la muerte 

de éste, que alguna herencia le dejaría. 

Esta mutua seducción de dos miserables se va a extender por toda­

la obra como la gran secuencia que unifica las acciones y como el 

gran objetivo de Juanito Ventolera, motor de su actuaci6n.Juanito 

se propone seducir a la daifa, pero desde su r.iiseria. Para poder 
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hacerlo cree necesario 1 ucir bien y, por lo tanto, sin importar los 

medios 0· Jua:nito'vá·a,·obténer un traje y dinero para poder conquis-
- <.; 

tar.a la "furcia"·,'· 

Pero antes, la daifa trata por medio de una carta, de obtener la -

lástima de su padre y fracasa, porque para él, contestar esa carta 

significarfa una degradación de su honra, un desprestigio que fi­

nalmente no ocurre. Enseguida, el azar anuncia y ejecuta la primera 

degradación del viejo: la muerte que deja su cadáver a merced de -

la agresi6n de Juanito, que ve la oportunidad de apoderarse del 

traje que tanto necesita, Para el cuerpo del muerto, el robo del 

traje es una a9resi6n sufrida, una profanación; para el pistola en 

cambio, re.present.a un mejoramiento, una ganancia que nadie le re-­

clama, una salida justificada s61o por su falta de perspectivas 

económicas 'j su propia vanidad. 

Toca ent.onces a' la viuda pagar la retribuci6n, del todo excesiva, 

por los.servicios funerarios de su marido, en una secuencia que 

para sus acreedores es simplemente el cumpl il'liento de su tarea y 

significa mejoramiento. La apuesta de Juanito en el mesón, marca -

el Inicio de una secuencia que a"1enaza a la viuda con otra agre- -

sión: ser asaltada y violada en su propia casa. Esto para Juanito 

es un mejoramiento, una tarea cumplida y representa para él una -

segunda ganancia que tampoco le reclama nadie. 

Finalmente en la última secuencia, se descubre todo. Es la autode-
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laci6n, una degradaci6n mínima que pone en entredicho el cu~pli- -

miento de la seducc16n. que ha el'lprendido el protagonista, en cam-­

bio para Ernestina es una degradaci6n mayor: la de recibir tan ma­

las noticias como la muerte de su padre. Aunque aún estaría por -

verse la opini6n de la daifa en caso de que la muerte de su padre 

le significara alguna herencia, después de todo alguna vez la ol­

mos decir acerca de él: 

"La daifa.- ¡y tener que desearle la muerte para m~ 

jorar la conducta~" 

[Martes •.. p.12) 

Como se puede observar, las acciones corruptas de los personajes -

son todas exitosas, en tanto que los personajes que tienen ""ª ac­

tuaci6n m~s convencional dentro de la sociedad de la obra (doña 

Terita y el muerto) no sufren sino degradaciones, de oodo qce en 

esta obra la ilegalidad vence, sin lugar a dudas, a la o;ora~ ~er-­

mitida. 

En la primera escena entre Juanito y la daifa, ambos son presenta­

dos como objeto de su mutuo deseo sexual; sin embargo, Juani to pa­

ra obtenerla a ella, tiene que ofrecer algo a cambio, y no o•eci-­

samente su medallas, como se bromea al principio, sino dinerc J 

una mejor apariencia, de donde surge la idea de robar a1 mu~:-:o. 

En las secuencias de la carta, Ernestina y la bruja desean per-

d6n (y el dinero) del boticario de modo que le destinan una :~rta 

al viejo, aquí cumple la bruja su única función actancial i~~,rtante 
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en toda la ·obra púes el la es la ayudante mensajera, de Ernestina a 

quien se i"e opone .la figura del rapaz y del boticario mismo. En la 

profanaci6n, Juanlto Ventolera desea Las galas del difunto que s6-

lo puede obtener del propio cadáver, lo animan, pero no lo ayudan, 

sus amigos los soldados, La siguiente secuencia tiene como suje-­

tos al sacrist~n y al peluquero, quienes desean el dinero de la 

boticaria, esta última es el donador involuntario de una retribu-­

ci6ri; Una vez mas, no hay ayudantes ni oponentes en esta secuen-­

cla. La Violaci6n de doña Terita es ejecutada por Juanito Ventol~ 

ra con _la ayuda obl lgada del oportunista mozo de la botica, el ob­

jeto es er di~ero de la viuda, el bombín y el bast6n son únicamen­

te el pretexto;' De esta gratuita agresi6n nadie defiende a doña -

Terlta';· En··¡a última secuencia, lo que desea Juanito es halagar 

Ja ,daifa_ pe~o "mete la pata" y sin saberlo es el destinatario de -

las malas nuevas. 

En estas secuencias, excepto la de la carta y la de la violaci6n,­

no hay ayudantes ni opositores, el sujeto de cada acci6n real iza -

su deseo por esfuerzo personal, Lo cual va en armonía con la falta 

de solidaridad que a cada momento muestran los personajes de la 

obra. El sujeto principal de la acción es Juanito Ventolera, él -

es el protagonista, al rededor de él, el obligado representante del 

mal, se teje la trama. 

Estamos otra vez ante la confrontación de dos éticas distintas una 

convencional y otra dictada por la necesidad , en la que se eleva 
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la violencia sobre la pasividad, la brutalidad sobre la inteligen­

cia, el .i,nt_erés_ personal sobre. la sol ldaridad y el amor, el vicio 

sob.re la_ v·i.rt.ud. En esta obra todos los personajes buscan afano-­

samente. ·s_u s_úper.vivencia sin importarles los medios. Su propia si_ 

tuac,i.6n ~con6mtca· 1os deterr.iina y los lleva a anteponer su necesi­

cÍad-.lsÜ~ valóres y,asf relativizar su ética hasta poder decir: 

"Juanito Ventolera.- Dando la cara no hay bueno ni -
.• - malo"· - .(Martes ••. p.40) . 

. El d·ite.rl:iin~_s.m6:soc __ 1al, sin er.ioargo, no anu1a sus valores y aunque 

su co~pÓrtam'ient~ esté justificado, los personajes saben que están 
- -·~.;:.::."_-__,; __ 

ai:tuándo antisóctalmente. , __ ., Para Juanito Ventolera, en su situación: 

"É.l hombre que no se oone fuera de la ley es un ca--
~bra" (Martes .•. p,.t.O,. 

_' ~: . -- , __ ... -' :. : /_·; : :- ·. ~~ .-

Es ta --"éi:'fca'':~e-la' neces-fdad'' arincntza muy bien con la deformación 

g~n~'ral 'd'e ia obra, el constante rebajar.iiento de la realidad que -

·s-omete ·a·-·1os.;personaj~s y a su mundo a frecuen.tes cor.iparaciones con 

objetos·./nan'imados, máscaras y muílecos o con animales, así :ario d~ 
formaciones pHsticas causadas por Juegos de luz y sombra y una 

cons.tante y exagerada teatralería, que incluye menciones directas 

al draJJa de don Juan Tenorio. Un buen ejemplo de como los indicios 

defornan a 105 personajes e~ esta acotación.: 

"La bruja cncaoeruzó el nanto sobre las sienes y vo­
ló con.vertida en corneja" .(Martes-•.. o.13). 

Particularncnte en esta obra, los espaci~s y el tiempo apoyan el -

sentido <le las escenas que en ellos se óesarrollan. Todas las es-­

cenas ocurren en ·1a oscuridad de la nocl1e, líl hora del diablo, la 
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la hora en.que losjob~s aullan'.Y:;10~ espíritus se levantan para -

ser convida~os pot;:_1os donéJií'anes: .. de.otras obras, porque en ésta -

no háy iantásnias~ hi áJalll'~·.X~erci.st .maldad y magia. 

Par: u.x:~-~~e·n¿:,s:~L·'.~:~;tL~'jción, la casa del pecado se sitúa en 

· .un •. enr;~:ij§~ide7~fa{{~JcÍ~et)~ señalando la sensualidad de la escena 

se'-'l?'ntr'.fatí"r'~n'íis''fii)J}tde':u~a· puerta azul sobre una cama tendida. 
;·/" :~.' :~;·.·: ·:!;->~ . 

Para· lá/'deforma'ciá;'esc·ena de la muerte del boticario, el contexto -

e:xti~lloscf~~:IR~:~~-r~ci~~~1;de un hechicero. cnn pupila m~gica en el 

'cri~t'c.'i·f-Xe'•'.:']·a'¡Íu~·ri:'a'que'déforma la calle, donde ya no resulta ex­

trario' ei':'v~·~;;·sobrena~ural de la bruja. La escena tercera ocurre 

.en el t'~a¡r·o'ine~itable de todo don Juan: el car:posanco de cruces, 

cipreses y tapias con su juego extravagante de luces y sombras. La 

cuarta también ocurre en un escenario donjuanesco: la casa de la -

Sotera,un mesón que recuerda la hoster!J de Christ6fano Buttarell i 

del Don Juan Tenorio de Zorri lla o e; mes6n donde don Félix de 

Montemar hace sus fanfarronadas en El estudiante de Salar;;anca de 

Espronceda. Las flores en la escena y los aromas de la noche aumen-

tan el car~cter hedonfstico de los personajes. La escena de la vio-

laci6n quiere poner en evidencia la candidez de la "virtud" que, en 

el contexto' ésper'péri't(co' cié fa obra. raya en la estupidez, a través 

de la cursilería de la decoración: 

"En el cielo raso un globo de luz. Alcoba grand~ Y -
pulcra. eremos y santic~s por.las parede~. El. talarno 
de hier~o fundido (quiza un s1mbolo de f1del1dad) y 
boliches de'.Cristal translúcido, perfila, tJ,1jn la ---
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luz, el costado donde roncaba el difunto. En la pila 
del agua bendita, un angelote toca el clarinete -alo­
nes azules, faldellín movido al viento, las rosadas -
pantorrillas en un cruce de bolero: •• 

(martes ... p. 48) 

La última escena ocurre en la misma casa del pecado de 1 a primera 

escena, pero en el ambiente festivo en el que el mal va a celebrar 

hedonfsticamente sus triunfos. 

La raz6n de los crímenes que el autor pone en su obra no es la rie­

ra truculencia amarill is ta que se proponga un efecto superficial, 

muy por el contrario, en la obra de Valle-IncHn, el crimen est~ 

presente s6lo en funci6n de su sentido profundo, como un llamado 

a la raz6n, prueba de ello es el hecho de que los mayores crfmc--

nes de Juanito Ventolera no estSn representados directamente en la 

escena. No vemos el momento en que 1 e cambia su rayadillo al - -

muerto y de la violación de doña Terita s6lo nos enterarnos por 

las sutiles insinuaciones del narrador y por algunos di4logos es­

pecialmente significativos: 

''La boticaria.- iNiAo dame el rosario! ¿Ll~vame a -
la cal'la! iEchale un aspergio de agua bendita! 1Anda 
suelto el maligno: iMe baila alrededor con negro re-
vuelo~ iEsposo mio. si estás enojado, desenójate! 
iTendris los mejores sufragios! iAunque monten a la 
luna.' iNiño llévame a la car11a! 
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Juanito Ventolera.- !Niño, vam~s a ello y cachea un 
pañuelo para ponerle mordaza! iVivo-y-sin atolon--
drarse! iYa te llegará ta tuya!" 

(Martes .••. P· 52, los subrayados son mios) 

Después', de'que la mujer se desmaya y Juanito la amarra con la car:ii­

sa del galopfn hecha girones, dice: 

"Juanito Ventolera.- Vamos con la patrona a tumbarla 
en el catre". 
"El galop1n se mueve, obediente a la voluntad del sol_ 
dado. Sacan a la desmayada del ruedo haldudo (de sus 
falda~) y la llevan en volandas. Por la cinturilla -
del jubón, la camisa ondula su faldeta. Se apaga la 
luz oportunamente". 

(Martes ... p. 53, El subrayado es mio). 

Las relaciones de orden causal estan exageradas y trastornadas, 

existen causas nimias para excesivos efectos y ocurren efectos ri­

dfculos para grandes causas. Así por ejemplo: la "visita" de Juani­

to Ventoiera y la violación que comete contra doña Terita, tienen -

como pretexta "recuperar" el bastón y el bombln del terno y como 

causa una fanfarronada¡ la muerte del boticario es causad~ ¡iar una 

carta de la li'ija que ni siquiera había lefdo¡ la noticia de la r.iuer­

te de su antiguo amante y padre de su hijo causa un efecto casi nu­

lo en la daifa Ernestina, quien de inr,1ediata consigue otro pollo 

que la consuele a falta de su "gallo"; son riúiculas las reacciones 

de Juanito ante las desgracias que presencia, como la de la moerte 

de su patrón. 
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Hay otro elemento que hace de esta obra un drama poco probable y -

es que los personajes son caretas vac!as, no tienen carácter y es­

tán dominados por su tipologfa manique!sta: son victimas o verdu-­

gos. En realidad sólo hay un personaje· que se mantiene siempre 

como victima inofensiva y es doña Terita la boticaria, blanco del 

mal que rein·a en el corazón d~ los demás. Doña Terita es la virtud, 

dél>il, ingenua y ridfcula, que se opone pobremente al vicio y a la 

maldad de los otros, sobre todo de Juanito Ventolera. Las personas 

reales no son buenas ni malas -aunque por sus actos lo parezcan- -

sino complejas y como los personajes de la obra, a excepci6n de 

uno, son todos malos, ya podemos adelantar que este esperpento no 

pertenece a los géneros realistas. La "maldad" o "bondad" de los 

fantoches de Las ~alas del difunto est§ determinada y matizada por 

sus condiciones económico-sociales, ellos no tienen voluntad pro-­

pia y simplemente cumplen con el papel, de víctima o verdugo, que 

les ha asignado una fatalidad del medio. De modo que el maniqueís­

mo de la obra está justificado por las condiciones en que sobrevi­

ven los personajes, y precisamente es su falta de voluntad, su de­

pendencia del azar lo que los hace simples. 

El Género de las Galas del Difunto 

En el paradigma de Luisa Josefina Hern§n~ez, existe un género no -

realista, el de los melodramas, en el que los personajes son sim-­

ples y representan valores que se contraponen en una lucha antagó­

nica. En este tipo ae obras, una anécdota complicada y 11 cna de 

casualidades, producto de una concepción basada en la lucha de dos 

valores morales contrapuestos, alcanza un tono patético y extraor­

dinariamente doloroso. Al ver una obra de éstas, el público 
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experimenta un juego de scntimient~s en el' q'ue el horror y la com_ 

pasión no son una sola' cosa, como :en la tragedia, sino que se dan 

separadamente y el públ leo sufre o se divierte, con las peripecias 

de los personajes, pero no se implica ni se siente comprometido -

con la situación de ellos ni tienen posibilidades de identificar­

se con alguno. 

Esto es algo que conocen muy bien los medios de comunicación ofi­

ciales y por eso abundan los melodramas en nuestra televisión, e~ 

mo abundan entre la_s novelas por entrega. Al no haber compromiso, 

los sentimientos fluyen libremente y el público libera en las vi­

cisitudes de los personajes toda la frustración y la rabia que su 

situación existencial le provoca, el melodrama aceptado por la 

oficialidad entorpece la acción. Pero el melodrama, por su concep_ 

ci6n que enfrenta dos valores morales antagónicos, tiene una ~ran 

potencia did~ctica en cuestión de moral. Esa es la razón de que 

en los melodramas aceptados por los r.edios oficiales Qane siempre 

el bien, pues eso refuerza los sistemas de valores que mantier.en 

al sistema en el poder. Y esa es la base de muchas leyes de cen-­

sura moral, cuando reprimen las :1istorias en los que personajes -

inmorales triunfan. 

Revisemos la moral de los personajes que intervienen en el esper­

pento que nos ocupa. 

El boticario y la viuda representan a las victimas que son da~adas 
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sin raz6n, eso no significa que el boticario sea un buen hombre 

pues en vida era un viejo mezquino que s61o es inofensivo porque -

ya está muerto. La boticaria es un poco ingenua y parece incapaz 

de dañar a nadie, ella s1 que podr1a ser la buena del melodrama, 

aunque su 1 egal idad no es una virtud vol unta ria, sino que responde 

a su situación circunstancial. As1 pues, comparten el rol de vic­

timas y se lo turnan, el boticario y su mujer, ellos constituyen -

el lado del bien, un bien sin m~rito intdnseco, determinista, cir. 

cunstancial y, por lo tanto, esperp~ntico. 

Juanito, el dnico, es totalmente inmoral, no tiene sentido de la 

solidaridad y sus acciones están regidas en absoluto por el lnte-­

rés personal y por una especie de fatalidad del medio. En cuanto a 

Ernestina, su actuaci6n en la obra es más pasiva, ella puede ser -

el motivo-objeto de Juanito, pero nunca participa en la acci6n 

principal, de modo que no tenemos una base actancial funcional pa­

ra determinar su calidad ética, en cambio tenemos muchos indicios 

sobre su ocupaci6n y los motivos del odio de su padre hacia ella, 

así como el hecho de que le desea la muerte al principio de la 

obra por puro interés econ6mico. Todo eso nos impide considerarla 

como una santa. 

En esta obra el triunfador absoluto e impune es el ma 1 y este 

triunfo es el mensaje verdadero de la obra. La sociedad en que és­

to ocurre pretende ser un reflejo de la sociedad española de fines 

del siglo pasado, cuando el fracaso colonial is ta produjo la 
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decepción nacional y·el. cuestionaniento de los valores vlaentes. -

Esta sociedad. es la que perml.te el triunfo del mal y es la socie-­

dad que debe ser reformada desde su base. 

Pero el mensaje de la obra no serla tan eficaz si se l lmitara a 

ser un melodrama común y corriente. En realidad este l'lelodrama ha 

sido deformado y exagerado por la matemática del espejo cóncavo 

hasta que su tono patético se convirtió en grotesco, hasta que el 

dolor se matizó de ironfa y la muerte se volvió ridfcula. El ca- -

rScter de los personajes no sólo es representativo de un valor, si 

no simb61ico, arquetfpico, y las acciones que real izan son también 

sim~ólicas y representan Ta lucha entre lo que acepta y lo ~ue no 

acepta la sociedad. Tenemos en esta obra una feroz farsa mel.odra-­

mStica, con un fuerte contenido relativista. 

Hay un detalle en la obra que podrla pasar desapercibido si no se 

le mencionara. Al principio lo que parece mover a Juanlto Ventolera 

a adueñarse del traje de su patrón, a como dé lugar, es el deseo -

de lucir bien frente a Ernestfna, dejemos que él nos aclare sus 

motivos: 

."Juanito Ventolera.- Sólo eso. Esta noche tengo que 
sacar de ganchete a una furcia (sacar a una mujer de 
la prostitución), y no quiero deslucir a su lado". 

lHartes ... p.32) 

Pero estas "buenas intenciones" se ven totalmente frustradas con la 

opinión que tiene la daifa sobre el nuevo aspecto del pistolo: 
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"La daifa.- !Pues si voy a decirte la verdad, mejor -
me caías con el rayadillo y las cruces en el pecho!". 

(Martes ••• p. 55). 

De manera que todo el mal que se despliega en esta obra resulta--

ria absolutamente gratuito si creyéramos en estos motivos. En rea-

1 idad son dos los intereses de Juani to Ventolera, el primero es el 

que mueve a cualquier ladrón, el beneficio económico, que en este 

caso se reduce a cubrir la necesidad de vestido, y el segundo es 

el de demostrar su hombría, un r.iachismo propio de todo don Juan 

que se precie de serlo. Por otro lado, su horizonte de acción es 

tan limitado que la única oportunidad que se le presenta para cum­

plir con ambos intereses es despojando a un muerto. 

A propósito del donjuanismo habló Valle-Inclan en una entrevista:-

"Don Juan es un tema eterno y nacional; pero don Juan 
no es esencialmente conquistador de mujeres; se cara~ 
teriza también por la impiedad y por el desacato a --
1 as leyes y a los hombres. En don Juan se han de de­
sarrollar tres temas. Primero: falta de respeto a -­
los muertos y a la religión, que es una misma cosa. -
Segundo: satisfacción de sus pasiones, saltando sobre 
el derecho de los demás. Tercero: conquista de ll}U--­
jeres. Es decir, demonio, mundo y carne respectiva-­
mente" (21 ). 
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El don Juan es para el español la real izaci6n cínica de sus impul­

sos más reprimidos, el idear maligno de un pueblo católico. 

Por eso cuando Tirso de Melina escribió El burlador de Sevilla -C!!. 

mo cristiano corrido de un paraíso que debla volver a ganarse- lo 

hizo pensando en el castigo eterno que en su obra recibe don Juan, 

y pens6 también que ese serviría de ejemplo para que nadie poste!_ 

gara la ocasi6n de arrepentirse y salvar su alma, con el fin de -

mantener una vida disipada, durante la cual se permaneciera en el 

pecado sin remordimientos y sin intención de mejorar la conducta. 

En esa obra, el tema principal es el castigo que espera al pecador 

después de la muerte. Es una invitación a la virtud y una amenaza 

para los pecadores. 

El estudiante de Salamanca, don Félix de l\ontemar, la romántica 

creaci6n de Espronceda, no sólo recibe la pena eterna, sino que 

por sus culpas ha de enfrentarse al lado oscuro del cosmos y ser -

vencido. El Don Juan Tenorio de Zorrilla, por su parte, se salva 

solamente por la vía del amor y el arrepentimiento, es decir, vol 

viéndose virtuoso. 

Pero 11 ega el momento en la historia cultural de Occidente en que 

Dios es declarado muerto y el infierno, tanto como el cielo, cla.!! 

surados. La vida para muchos pierde su sentido y su direcci6n,ya 

no hay razón para ser virtuoso y la ética se tambalea. Sólo la 

recl\sidad de la convivenci• ~ncial quedó para regir l.1s vidas 
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humanas y las leyes ocuparán el lugar que Dios dej6 vacante. La 

otra vida dejo de contar y el castigo o el premio por los propios 

actos debía ser recibido en este mundo. 

En obras donde no interviene directamente el dedo divino, la ane­

naza del infierno o la prociesa de la gloria han sido reemplazados 

por el castigo o el reconocimiento social. En ellas un héroe vi-­

cioso o culpable que es castigado por la sociedad sirve de espan­

to para los malvados y da ejemplo a las buenas conciencias. Sin 

embargo, los jueces son corruptibles, el coraz6n del hombre resu~ 

na en armonía con el monedero de los poderosos, las leyes se adaE 

tan a las conveniencias del gran capital y se vuelven sus servi-­

les falderos. Una sociedad asl, permite y promueve la impunidad 

de los peores crímenes del hombre contra su hermano el hombre: el 

asesinato, la usura, la propiedad privada •.. las leyes, y con ellas 

la sociedad, se esperpentiza. El modelo del drama en el que el -

bien y el mal se contraponían ahora tiene que reflejar una socie­

dad deformada y por eso ha de acudir a la matemática del aspejo -

c6ncavo. 

Hay que aclarar que la magia en este drama, es una sabiduría que -

se inscribe de manera normal en la naturaleza del universo de la 

obra, donde se incluye la ciencia del boticario, sin implicar con 

ello la existencia o inexistencia del otro mundo, discutida al me­

nos en tres escenas. Las acciones de los personaje:i y la impuni-­

dad de Juanito Ventolera "demuestran" la improbabili~ad de la vida 
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después de la muerte. Este don Juan no puede tener nada de sobre-

natural, como no sean las creencias supersticiosas de los den~s 

personajes, porque si lo tuviera, el autor estaría aceptando la 

ex1stenc1a del otro mundQ. Este don Juan no puede creer en la inmo.r: 

talidad del alma, porque si en ella creyera tendrfa culpas y espe­

rarfa un castigo por su falta de respeto a los muertos. Tampoco 

puede creer en las leyes de una sociedad corrupta e injusta que lo 

tiene a ~l y a sus seMejantes en la más precaria situación social 

y sin otra opción que el crimen. 

As! es como el arquetipo r.ialigno de don Juan se ve actualizado por 

la incertidumbre existencial que causó la desaparición de las ba-

ses de la pretendida grandeza española tras el "desastre" colonial, 

que fue m~s que nada un desastre r.ioral. Es en esos años de crisis 

(1898-1899)en los que se sitúa la farsa, de hecho Juanito Ventole-

ra es un soldado que regresa a España después de·perdida la guerra 

colonialista de Cuba, él opina, :orno muchos de sus compatriotas, -

excepto los grandes capitalistas que tenían intereses econ6micos -

en el Caribe, de este rr.odo: 

"Juanito Ventolera.- Alll solamente se busca el gas-­
to de municiones. Es una cochina verguenza aquella -
guerra. El soldado, si supiera su obligación y no 
fuese un paria, debería tirar sobre sus jefes 11 

(Martes ... p. 15). 

A un paria le queda grande la categorfa de mito, de ideal maligno, 

por eso este "héroe" de farsa no se llama don Juan, sino Juanito, 
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lo de Ventoler.a es por su carácter aventurero e inconstante. La C-ª. 

lidad moral de Juanito Ventolera corresponde punto por punto a su 

sociedad. 

Las galas del difunto de Ramón del Valle-Inclán es una historia en 

la que la maldad no es castigada, ni por Uios, ni por la sociedad 

y en la que el azar funciona como una extraña fatalidad que lleva, 

por casualidad, a Juanito a la ventana de la daifa que, por casua­

lidad, es hija del boticario con el que se aloja el soldado, al 

que, por casualidad, se le presenta la ocasi6n que lo hace ladrón 

de las galas del difunto en las que, por casualidad, iba la carta­

de Ernestina que,itambién por casualidad:, Juanito descubre y lee 

frente a ella. "Salvo que no hay azar -dice Borges-, salvo que la­

que llaMamos azar es nuestra ignorancia de la com?leja raquinaria 

de la causalidad (22)". Al igual que norges, Val le-Inc Ián no cree 

en la casualidad pura, pero tampoco en la voluntad huriana; él en 

esta obra parece querer decir que los seres humanos no se mueven -

por su voluntad, sino que son peleles de determinismos ce muchas 

clases: econ6micos, biológicos, sociales ... que no son capaces de 

actuar motu propio, llevados por sus anhelos, sus ideo1es y, mucho 

menos, por su inteligencia. 

Esta farsa es, entre otras muchas cosas, una invitaciór. a la inte­

gridad Moral y no critica a la figura del malvado, que representa 

Juanito Ventolera, sino a una sociedad que promueve el absurdo de 

la existencia de seres como él, sin Dios ni ley, sin ir.fierno ni -

cárcel. 



- 86 -

No se puede culpar a nadie de no tener moral, si vive en una soci! 

dad que basa su comportamiento en el interés personal, la avidez, 

el egoismo y la brutalidad, mientras predica el amor, la sol idari­

dad, la virtud y la inteligencia. Como por ejemplo en la sociedad 

capitalista: no puede haber moral en el capitalismo. Son los hom­

bres los que forman las sociedades y una sociedad hipócrita es ne­

cesaria~ente una sociedad de hipócritas. 
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. ~) Los cuernos de don Friolera, una sangrh del sentido del honor. 

"Don Gutierre.- Los que un oficio tratan ponen, seftor, 
a las puertas un escudo de sus armas, trato en honor y 
así pongo mi mano en sangre bañada a la puerta, que -
el honor con sangre, señor, se lava". 

-El Médico de su honra, Calderón 

"Don Friolera.- Soy un militar español y no tengo de­
recho a filosofar, como en Francia". 

-Los Cuernos de don Friolera. 

En Los cuernos de don Friolera, Valle lncl~n va a poner en tela de 

juicio la Hica del c6digo del honor calderonirno, mediante la de-­

forr.iación del esquer.'.a clásico del drama de honor. 

En esta obra Valle·l~cHn va a transformar este esqueria sometiéndo-

lo a la especial estética del esperpento. 

En al pr6logo de dicha obra, un personaje intelectual, clérigo her! 

je y anarquista, opl~a al respecto: 

"Don Estrafalario.- Lacrueldad y el dognatismo del 
drama español solamente se encuentra en la Biblia. La 
crueldód sespiriana es magnifica, porque es cie~a •• 
can la grandeza de las fuerzas naturales. Shakespeare 
es vioiento, pero no dogmático. La crueldad española 
tiene toda la bárbara 1 iturgia de los Autos de Fe. Es 
fria;. antipática. Nada más lejos de la furia ciega -
de los elementos que Torquemada: es una furia escolás-
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ti ca. Si nuestro teatro tuviera el temblor de 1 as 
fiestas de toros, seria magnifico. Si hubiese sabido 
transportar esa violencia estética, seria un teatro -
heróico como la !liada. A falta de eso, tiene toda la 
antipatía de los códigos, desde la Constitución a la 
Gramática". 

(~ ... p. 75) 

Lo que r.ol esta a Valle lncHn, como se revela en boca· de don Estrj!. 

falario, es la falta de espontaneidad de los personajes en los.dra­

mas de honor españoles, su dogmatismo. 

En este tipo de dramas la conducta de los personajes está deterr.1ina­

da por algo exterior a sf mismos: el "que dirán". El concepto del -

honor depende fundamentalmente de la opinión que de la persona ti~ 

ner. los demás. Son diversos los motivos por los cuales una persona 

puede perder su honor. Para el caso que nos ocupa es il'lportante s~ 

ñalar.q~e una de esas formas consiste en que su cónyuge cometa 

adulterio y, en tal caso, el único camino posible es la ve11ganza -

fatal y sangrienta. Para el código del honor es más importante el 

prestigio, la honra, que la vida de otra persona. 

. - . ' 

En_ e~ta obra·; VaHe-lnclSri'n'os preser.ta a ciertos sect~rcs sociales 
- --- --c.=o;:--=.--;~~.c:-.-.-----··o_-=~.:_ _ _:::· ·- -

que se gufan_aú~po,r eLcódigo del_ honór. 

la moral. 

Para .una mental_idad abierta, como la de Valle-lnclán, no podía ser 
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menos que.asombroso el encontrar todavta casos en los que un hombre 

era .al.entado a la venganza sangrienta, no por un apasionado d~seo -

sino por el sentido del deber que le imponta el código del honor y 

obra~ cor.10 El gran Galeoto y El rlédico de su honra no podfan ser m~ 

nos que repugnantes para alguien que como él, amaba la vida sobre -

todas las <:osas. De ahf su reprobación hacia Echegaray y su crítica, 

a veces injusta e incomprensiva, hacia Calderón. De ese asombro y 

esa repugnancia nace este su tercer esperpento:Los cuernos de don 

Friolera. 

La obra. esU dividida en catorce partes: un prólogo, doce escenas 

y un epflogo. En el prólogo, dos intelectuales comentan la represen 

taci6n que hacen los tfteres de un bululO, en la cual se nos cuenta 

la historia de don Friolera, misma que constituye la rrimera versión 

del drama. Las siguientes doce escenas son el drama mismo del cor­

nudo, representado directamente por guiñolescos personajes propios 

del esperpento. En el epflogo, los dos intelectuales del prólogo -

presencian y critican la misma historia, pero esta vez cantada en -

forma de romance por un ciego. Aunque tanto en el prólogo como en -

el epflogo se cuenta de dos maneras diferentes el mismo relato, o 

un relato muy parecido, ambas versiones conservan su propia estruc­

tura independiente y sus propias funciones de sentido como historias 

dentro de otra historia. 

Respetando el orden de las acciones en la obra, determinado por la 

estética y no por la lógica, obtenemos el resumen de la intriga, que 

es como sigue: don Manolito y don Estrafalario, se pasean por una-
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feria, y critican los--sistem~s de valore~-éticos y estéticos mien-­

tras comentan_ primero una p-intura y después, una representaci6n de 

tfteres s_obre lá _historiá de don Friolera, quien mat6 por celos 

su mujer~ Se intercala después la esperpéntica historia de don 

Friolera, en la que el teniente Pascual Astete (astado, cornudo),­

don Friolera, recibe un an6nimo que acusa a su mujer de adúltera.­

En realidad Pachequln, cojo peluquero de muertos, le hace la cor-­

te a doña Loreta, su mujer, pero ella lo rechaza cortésmente, co­

mo corresponde a su virtud (quien sabe si a su deseo). Doña Tadea, 

la vecina, mal interpreta esa relaci6n y se dedica a instigar los 

celos del teniente, Don Friolera intenta matar a su l'lUJ~r. pero -

interviene Pachequln, desar!'lado, y consigue retrasar la acci6n 

hasta que llega la niña Hanolita, hija del ahora infeliz matrimonio, 

y los salva, dejando en ridículo a su padre. Pachequln se lleva 

doña Loreta en medio del escándalo. En casa de Pachequín, éste y -

doiia Loreta se declaran amor, pero no lo consuman. Con la ayuda -

del peluquero doiia Loreta intenta convencer a su marido de que la 

perdone y para lograrlo lo emborracha. Sus compañeros oficiales ha­

cen tribunal a don Friolera y lo instigan a vengarse, lo mismo que 

doña Tadca con sus burlas. Mientras don Friol~ra siente la presión 

social, Loreta y Pachequln se ven a escondidas, él le pide que se­

fuguen, ella acepta, pero con la condición de llevarse a la niña.­

Cuando tratan de escaparse, don Friolera les dispara, casi a ciegas 

y lue_go va a entregarse a casa del coronel, allí se entera de que-

na mat6 a su mujer, sino a su hija y enloquece. Luego, sin mis 

aviso, volv~mos a ver a don Manolito y a don Estrafalario, que en­

carcelado~ por sospecha de anarquismo y brujerla, escuchan tras las 

rejas el romance del cie~o sobre don Friolera, quien, se~ún el ciego, 
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después de casarse recibe un anónimo de que su mujer lo engaña. El 

va a buscarla a casa de una alcahueta y mata a su hija por error Y 

luego deguella a los amantes. Después se entrega y es premiado:¡ -

elogiado por su acci6n. 

Por lo pronto es importante señalar que se trata de cuatro histo­

rias contadas en diferentes niveles y con distintas relaciones en­

tre sf. La primera historia es la de don Manolito y don Estrafala­

rio que van a la feria y ven los tHeres, luego son encarcelados -

por su facha y desde la cárcel oyen cantar al ciego. La historia -

de los intelectuales sirvo de pretexto para que entren dos versio­

nes mi!s de la historia principal, ambas contadas por otros persona­

jes que toman el papel de narradores. En la primera versi6n, el -

fantoche de don Friolera recibe las burlas del bululú, quien lo -

instiga a matar a su mujer, la moña. Esta se defiende, pero al fin 

la mata. Luego vienen los "soldados" y se lo llevan. En la segunda 

el admirable y hero1co teniente don Friolera se casa y recibe un -

anónimo que acusa de adúltera a su mujer. Va a la casa de la alca­

hueta y allí le dispara, matando por error a su hija. Luego degue­

lla a los dos amantes. Se entrega y, por último, es premiado y el.Q. 

giado por su acción. La historia principal es en cierto modo inde­

pendiente de las otras, va intercalada después de los títeres del 

compadre Fidel, entre el prólo~o y el epílogo y la justificación -

de su inserción es 1e carácter temático, pero no se comenta ex_plí­

citamente, es decir, que su relación con el prólogo y el epilogo es 

por la semejanza del sentido: pues ~quí se nos vuelve a contar, 

aunque m~s arnpl iarnente, la historia de don Friolera y su "adúltera" 

mujer. 
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La raz6n de presentar tres versiones del mismo relato ~s la de po­

der comparar los tonos y los modos de contar de las tres. El del -

compadre Fidel es el !!lodo más grotesco, en el que los personajes -

están completamente reducidos con lo que se i"1pide cualquier iden­

tlficacl6n con el público, porque como dice don Estrafalario: 

"Las lágrimas y la risa nacen de la contemplaci6n de 

cosas parejas a nosotros JTJismos .. . " 

(Martes •.. p.67). 

En esta versl6n, la preferida de don Estrafalario, la burla del 

bululú no se trasciende a si l!lisma, él puede burlarse de las acti­

tudes de sus personajes, pero nunca los juzgará, ni les propodrán 

otra alternativa. En su representación no hay cabida para el con 

fllcto interior en la mente de sus personajes. Ellos no son nada 

más que agentes de la acci6n que representan. 

ln cambio don Estrafalario repudia el modo populachero del cie90 -

en el que el personaje central está magnificado hasta la inverosi­

militud y el resto sólo son representantes de valores morales a 

los que la "virtud" del protagonista se enfrenta. 

El tercer modo es el del esperpento que ensaya Valle-Jnclán en la 

hisi:orla principal, una farsa trágica como veremos más adelante, en 

la que el protagonista es un personaje complejo en un mundo absurdo. 

Un personaje que además siempre queda en ridlculo y por el que sen­

timos compasión mezclad~ con risa. 

Esta comparación de los modos de contar convierte a esta obra en 



93. -

todo un tratádo de e'stética literaria. 

El lazo que une a las tres versiones no es sintagm~tico, sino pa-­

radigm~tico, es decir, que no guardan entre sí relaciones lógico­

cronol6gicas, sino quo pertenecen a una misma clase definida por 

poseer una gran secuencia de acción similar aunque tengan desenla­

ces distintos. Esta gran secuencia es un intento de r.iejoramiento -

en el que un personaje que se siente deshonrado por la traición de 

su mujer intentar~ recobrar la honra de la manera que marca el có­

digo del honor: mat~ndo a su mujer. Esta secuencia es cl&sica en 

todos los dramas de honor, constituye una secuencia convencional, 

una norr.ia qua define un comportamiento dramático tradicional. En 

cada uno de los tres relatos de don Friolera esta secuencia se ve 

matizada de diferente manera y cobra distinto sentido por el modo 

en que esU narrada y por su desenlace. Desde el éxito en el ases_i 

nato permitido del romance del ciego, que acepta sin dudar el códi­

go del honor, hasta la burla total del bululú que se conforma con -

ridiculizar la costumbre, pasando por el cuestionamiento a que sorr._g_ 

te don Friolera su "deber de matar", debilidad humana que lo lleva 

finalmente a cometer su trágico error en la "Trigedia", cada una de 

las tres vorsiones representa un punto de vista oistinto del mismo 

problema. 

Para describir más detalladamente el drama por sus secuencias divi­

dí la obra en los cuatro relatos que la componen. 

El primero corresponde al prólogo y al epílogo y sólo contiene una 

secuencia de ag.resióo que sufren los dos intelectuale:;: don Manolito 
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y don Estrafalario. La marca de ~ue es posible una degradaci6n está 

en el estado festivo desde el que los dos personajes presencian los 

tfteres. El encarcelamiento ocurre en el tiempo que dejar.ios a los 

dos intelectuales para ver la "Trigedia" y vemos cumplida la agresión 

que significa el encarcelamiento al mismo tiempo que escuchamos el 

romance del ciego. 

El segundo relato que como ya dijimos, está inserto en la historia 

de los intelectuales, es la funci6n de títeres del compadre Fidel, 

donde el fantoche de don Friolera debe cumplir la eliminaci6f!. de 

la moña qu~ pone su honra~en entredicho, asf que.ésta sufre la 

aqresi6n y muere. Empieza entonces una secuencia de posible castl~ 

go al fantoche que es interrumpida por el final que le da el ciego. 

La historia principal es la misma "trigedia" de don Friolera, es -

decir, la tragedia deformada por el espejo c6ncavo de la farsa. En 

ella ver.ios como el teniente recibe una piedra con un an6nimo donde 

se le dice que es un cornudo. Luego sabemos que la resentida doña 

Tadea es la autora del an6nimo. La chismosa cumple con su tarea -

eficazmente, pues el oficial llega a sentirse victima de un engaño 

al ver su honor en duda. 

Como el protagonista es un personaje complejo, resulta aifícil sa­

ber objetivamente si para él, matar a su esposa es en realidad un 

mejoramiento, pues Implica la eliminación de un advP.rsario quepo­

ne en entredicho su honor, pero a quien el ama con toda su alma, -

ésto, aunado a su carácter temeroso será la razón por la que 
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fracas.a su a9resiÓn 'contra.dona Loretii, aunque·: en ésto.· intervienen 

también PacheqUf~·: ~Üie~;co,n ~u intento Ú ~acrifiCio (intento no 

cumplÍdo)réhrii~ 1 \á1 ;acci6n'.y ~ilnolita, quien con su ayuda afectiva . . .. - '~~ ----- - .. . ":'-__ 

ablanda el ~~~a¡¿;¡ d~ stl\padre y salva a su madre. 
·,':·:~~~~ ~.: . ·. -;· ;):.'.·' 
'·~)!~ ;:~::.{~'.;~' ''.·:~:}< 

Eri esta seC::u~n~~y s;Jfop~.ne·n conmás fuerza que en ninguna otra, el 

c6dig:b· del hÍlno~.;;\de'.la ;~pln16n ajena, representada por Tadea Cal-

. dcr6n) co.~trf'e1~
1

c6dlgo cristiano de la caridad y el amor y que co-

rr~spo~i{ar'scniim~ento personal del protagonista por su familia. 

Su :¡o público se enfrenta a su yo Privado. Esta secuencia descri­

be, por lo tanto, mejor que ninguna otra, la esencial paradoja si­

col6gica que sufre el protagonista: un personaje con conflicto in­

terno que se pregunta porqué debe matar a su mujer si la ana y se 

recrimina a sf mismo esta duda. Durante todo este relato se va a -

conservar la ambiguedad de don Friolera, que lo va a definir y fj_ 

nalmente va a provocar su tragedia. 

El mismo conflicto interior de don Friolera empuja a su rnujQr, 

quien ahora se ve rechazada por el marido, a hacer efectivas las -

culpas que se le imputan, porque, además, Pachequín no le desa~ra-

da •. ~si que don Friolera ve, por primera vez en la realidad su ho­

nor en peligro, aunque esta degradación no se cumple debido al 

·miedo de ia mujer al marido y su resistencia a caer. Para Pache- -

quin esta secuencia no es sino un intento de seducción que fracasa. 

Dona Loreta intenta ~ejorar su suerte buscando que su marido la 

perdono y se reconcilie con ella, pero la sociedad, representada 
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por doña Tadeaiy los ofic.fales, quiere "ver ttteres" (Martes •.• p.79) 

y se opone a do.n '¡,;io{~r~;Y ~~;e~~osi'¿~bn~ agresión a su presti­

gio. A~f, el .'iht~ñ~~o d~-fii'níÚjer';iJr'áqasa)En esta secuencia don 

Fri~l e/a é~'t;~~Ta"':°~ll::~1o~JÓ~6~;~;l;,~¿~~,t~~{l'ir1 socia 1 , en pe rj u ici o 

de1'prlmer~·y.~c ciega\ 1b''ciiaí\é~i!fectivamente. una rtegradaci6n,un 

~rror tr4glco, .pu~~ a'~te··~stfpe;~ecÚ~a~·doña Loreta sólo cree sal-

varse si s~ alfa 'con Pach~qufh/ylo hace en una negociación que -

le permite al peluquero la tan ansiada seduc,c:i6n. Para el marido 

tal alianza implica una alta traición y eso lo lleva muy lejos de 

poder perdonar y reordenar su vida, la tragedia se vuelve irreversj_ 

ble. Acorr.alado, don Friolera intenta eliminar a sus adversarios y 

esta tar2a se le revierte por un error que constituir§·su castigo -

tr4gico, pues la víctima de la agresión resulta ser su hija f.lanoli: 

ta.Y no los dos amantes, lo cual, 1 ejos de reordenar el cosmos hace 

·infelices a todos. Los dos amantes ven fracasar' ese· mejoramiento 

que creían alcanzar con la húída. Aunque. por .. otro lado, muerta ManQ. 

lita., ya no habrá nada que impida a .. doñá.Loreta· abandonar a su marl 

do, lo cual es un agravante del error de don Friolera. 
,_- ,_- .--- "-·::. ,;1,-' 

' ' ' . 
-. ' -·.. :,··_.-

El cuarto.ir·el~t~¡~1el/~6ma~¿:~;cl~lici,.~g ... º.·~-.es inuy distinto de los otros. 
''~-

CÓ mi e~~a c~n.'.el me1jofa'ínii!'rito!'que¿cohstituye la boda del glorioso 
• . .. , '"•'!•.,' ·.·.•,,, .. - :.n,·::'·-,.•,·.·<':;.'~.-.'·~·;,- ..... ,·.,-~·-'\ .... ,- .-~ 

teni.ente :j/:'sf~~:ef<·H'.ó~~;,;fa>J}da(~fary}'implícita en la sedu.cci6n de su m~ 

. ;.~::-·a:;:·t~~·:1~~t~~:·~;f ~~:~~~t1.~,~~n~:~::~·~~~ 1 F~:: ~::n::. e::::~:r 5 : 
. ' .. '•" '.. . ..'-'.~ ' " -. " 

vc~b~~}a 'y Ya's'~'de~}ríiYe blln u~a ~gres 16n etec ti va. sa 1 van do as i su 

ho~ra. 



Mientras que; esta parte •la dJ.rectamenté~al cuf1!plimientn .de la se-­

cuancia principal, en lá histori.á m•ás j~po~ta'nie,.•la yuxtapuesta -

f~-a·,g ~d 1 ··a -~-de 1 :_,,te f{1-0n t'e --dO n __ Pcú¡'cUii ( ·Ás-,t~~~~;~: ,;~.l~~jj:_~~-t~--~- on.1 s ta es un 

p¿rsoriaj~/~ t~id!Jh'~~·tre' vivir ,tra~·~Vi{~· i:recupe;a r su honra, dos 

deseos'q~;~ siopd,nen de mddo que':~aCreHiz'a61cs'n de uno implica la 

n~~aéiOn deÍ otro, sus düdas ante esta ~:rpectiva ponen al tenien­

ta A~t'ete.an manos del azar,• po~>es~:.1~~: s~cu~ncias de la historia 

princJpai no lo llevan dlrectament~'a ve"ngar SU honor, COfJO SÍ OC.!J. " .-·-: _ .. _, -·::·: :_·_; ·"" 

rre eri el ·romance del ciego',.:r en i~ r'epresentaci6n del bululú. 

Como se puede.ver: la ·.~bra tiene·.:·una•:.trayectoria descendente pues -
- -- ' -_- ;· . ;• 

présenta .m.as ~~gradaciones c~n1pl.idas que. otro tipo de secuencias, 

sobre tol:ió en la.parte que hemos llamado historia principal. Es 

una obra construida ·.con los· fracasos de sus personajes, quienes 

son. incapaces de cumplir ·todos sus deseos al mismo tienpo. El sen­

tid'ri·miis. cÚf~~dido de la justicia implica que a todo crimen debe 

có'rresponder un castigo y en la ética M~s común todo atentado con-

tra la vida es un crimen. Pero en los dramas de honor, basados en 

el extraordinario código del honor calderoniano, si el crimen .se -

cometi6 en defensa de la honra, del prestigio, no s6lo no merece-

castigo, sino que debe ser recompensado y eso justamente ocurre en 

est.e cuarto relato .•. donde finalmente el protagonista recibe su pr~ 

mio en lu.gar de uri castigo; irregularidad de la justicia que ya vi 

. mas aparecer en Luces de Bohemia y en Las galas del difunto. 

Cono se puede observar, el primer relato, ,~l de los intelectuales, 
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sirve de pretexto para introducir y.criticar ·directa e indirectamc!l 
- .,, .. -. ' -

te los otros tres, no forma' parte de ;la acc1,6n d.el drama. El se.nti-

tio de la comparación de tres·vers1ones diferéntes es el de obviar -

las ventajas de una visión "esperpénÚca'~··_del asunto. Los mil ita res 

toman la vida demasiado en. serio, sobre todo tratándose de cosas de 

honor. Esta extrema seriedid ha llevado a enaltecer situaciones ob­

tusas, como la del hombre obligado a matar a los que ama por seguir 

un código que ahora nos resulta demasiado inflexible y absurdo. 

Utilizaré la misma dfvisi6n en relatos para describir los lugares -

que ocupan unos- actarites' con respecto de. los otros. 

" --·· = 

En él pr6logo y .el epflogo, la autoridad del supersticioso pueblo -

de Santiago el Verde 'deséa llevar a los intelectuales a la cfrcel. 
-- . - . ~- -._ - . . .. _. - " " ' 

Estos-dos.reciben del pueblo_·_u_na Jéi:ci6n de estética en la que son 

destinadores: el compadr.e Fidel; un pintor emulado con el mttico, -

pésimo y desconocido Orbaneja que menciona Cervantes en el Quijote; 

y el ciego cantor. 

En el segundo re la to, el fantoche .sól.o quiere recuperar su honra 

través de la muerte de la moña, el compadre Fidel es el Yago~­

Ullll que le destina sus chismes al fantoche y quien le ayuda ama-

tar a su oponente: 1.a_m_oñ_a_: ___ ~uego los soldados desean prender al 

fantoche, pero esta secu·encia -no está-c-ompleta. 

El tercer y cuarto relatos son más complicados y merecen analizarse 

secuencia por secuencia. 
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La .pr1i:iéra s·eéuenéia:·de. la historia principal tiene como sujeto a 

don Frfolera;. q.uien :desea mantener ~u honra y tiene como opositor, 

según_ la;·,:lnforma:ción que le da doña Tadea, a su esposa dona Lorcta 

y·•a P~ch¡~ufn: 

En la.segunda secuencia, don Friolera, desea la muerte de doña Lo­

reta y Pachequtn, por la duda que le dej6 doña Tadea. Lo ayúda la 

sociedad. representada por la vecina y los militares; se le oponen 

Pachequfn y la niña 11anol ita. En cambio, doña Lo reta, quien sólo 

quiere la felicidad conyugal, recibe las agresiones de su marido a 

pesar de la ayuda de Pachequfn (quien la respeta y la defiende¡, -

pues es f.lUY fuerte la oposición de la s~ciedad. 

En la -tcrcera-·s-l!cuencia, lii tenienta quiere conservar su honor y el 

de su marido ante los ofrecimientos seductores de Pachequin, el -

cojo-peluquero de muertos, aunque la actitud de su marido y las 

presiones de la sociedad parecen empujarla al adulterio. El objeto 

de Pachequfn es doíla Loreta, que al parecer el teniente le entrega 

involuntariaf.lente, ª"oque este mismo don Pascual Astete sea su pri_!l 

cipal oponente. Quizá resulta absurdo, pero las acciones del marido 

celoso son las que llevan a la "1Ujer a preferir al cojo peluquero 

de cadáveres, por la razón de que éste tiene un sistena de valores 

más tolerante. De modo que don Friolera es, en esta secuencia, su -

propio adversario. A pesar de que a estas a Huras doña Lo reta se 

siente, con toda la razón, muy ofendida, desea que su marido se con 

tente con ella y le devuelva su confianza, o al menos aplacar a la 

bestia que se ha desatado en su interior. Para lograrlo le da unas 
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_-,. -_-,_ - --

copas que lo emborrachan y 1 e dul el fi can el éá rdCter;. sJ ayiídante 

es Pachequin y su oponente la sociedad. En c·s'ta:secÜencia, una'-­

vez que la bestia interior de,don ·Friole.~ah~ sido ve·ncida, el pr.Q_ 

tagonista toma el rol de esposo amante,/~lviÚndose, gra~ias al 

alcohol.y a-- sus contradiccione·s. internas; de· las terribles inten-­

ciones que tenta en la· s~cuencialnterior; y obviando su.carácter 

dual. Una vez juntos, .doñ_a Lo.reta.y ,Pachequín desean la libertad 

para unirse con tranquilidad: par·supuesto que para don Friolera.­

su opoiito~. este plan es. una af~enta y por eso en la sexta secuen­

cia quiere veng~rse de ltis._dos supuestos amantes y les destina una 

bala que recibe por error tlanolita. Ayudaron a provocar esta desgr~ 

cia los milit~res y dona l~dea, a .pejar de la oposición de doña Lo­

reta y Pachequfn • 

.. Pasemos -ahora a co_mentar .la segu 0da versi6n de la historia: el ro-­

mancecdel"cÍego./La~Jrim~rL~e~u~n;ia ~el rómance del cie9 a es tan 

~ _simplir~.·que~en eti-~~_,-=._tl~''f-~~:~~~~~~-e-~~~·-~:,i=nUeva ·esposa son rec~procamen­
te objetos'· del ,d~sea'--~1.:J'~,o del 'oÚo. En la segunda secuencia, don 

Friole~a J~'sd~~;e1}~fesd~io que la sociedad le ha retirado, para 

rectip~rarfd ~~l:esita,~aÚ~ a:SU' mujer ':/ a SU amante, quienes son 

· sü~ o¡Í_osi.{or~~. ¿-~~t~ misma secuencia, el objeto de deseo de 

esposa. es:_el 'otro·; el fa '.1e pone los cuernos al marido y la ayuda 

su 

c·ontra. el teniente una alcahueta. En la tercera secuencia, don Fri_g_ 

lera.· para vengarse de los amantes, 1 es dispara una bala que recibe 

su hija ante las· ojos'· af6nffos ·cle la alcahueta, su oponente. En la 

cuarta secuencia, don Friolera logra su deseo de venganza y recibe 

de-nuevo honor y gloria-al morirse sus opositores. 
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Co1110 ya pudimos' notar,· en esta obra se maneja un código moral en el 

que el prestigio es m4s Importante que la vida. El protagonista de 

fa hfstor·Ú 'principal, enfrenta en su interior un sistema devalo-­

res ·~asado en la solidaridad familiar, que incluye su amor por su -

mujer y su hija, contra el código inflexible y absoluto del militar. 

Final'mente, domina el c6di90 del honor y sustituye por completo a -

la moral de la solidaridad familiar, de modo que hace posible que -

sea premiado el asesinato de la esposa. 

En las tres versiones domina el mismo si.stema monl, la diferencia 

esU en la clase de personajes que se sor".eten a este juepo. As!,­

mientras en la representación del bul ulú, ~l mismo y sus muñecos -­

son descritos de modo que se nos ofrece una visión totalmente degr~ 

dada de ellos, en el romance del ciego se nos da la versi6n contra­

ria que sublima la figura del oficial don Friolera. En la historia 

principal, sin llegar a la completa deshumanización del teatro de -

muñecos, hay indicios sobre los personajes que los guiñol izan, los 

colocan eri el nivel de los fantoches en cuanto a sus r;odos de expr! 

si6n y l,o,s conectan muy claramente con la representación del compa­

dre Fidel,. Excliima el pobre don F~iol era: 

"Ocin Friolera. - ... El mundo nunca se cansa de ver tí­
teres ·y agradece el espectáculo de balde ... " 

{Martes ... p. 79) 

Llevada al colrr.o del dolor, doña Loreta sufre: 

"La tarasca bate con la f~ente en la puerta y se des­
maya •... " {Martes p. 97) 



Su man~ra C:c sufrir debe compararse con la de la moíla del compadre 

F1del,: \- ,_ 

--11 Cir-i,tiL.:a~:~·an·d~ ,.Üi's.- b~azo's. Manotea. Se azota con ra-­
bioso .. tableteo l;f cara de madera ... " 

(Martes ... p. 71) 

Para que estas diferencias entre las versiones de la historia de don 

Friolera sean posibles, el narrador general de la obra \Valle-lnclán) 

cede su lugar en las dos versiones subordinadas al prólogo y al epi-

lago a dos narradores personajes que cuentan la misma historia con -

diforcntes puntos de vista, mientras que los dos intelectuales los 

escuchan. 

El narratlor de la primera versión es el bululú, el compaore Fidel, -

quien al participar en la representación se convierte en actante de 

la historia. Es como un Yago. pero muy especial, pues permanece di~ 

t<1nciado de sus personajes, en una situación moral privilegiada ~ue 

le permit~ .burlarse de ellos y definirlos como inferiores a él en 

su calidad de fanto:hcis y sin asumir una actitud moralista. En cam­

bio el narrador de- la segunda versión es un ciego romancista que 

permane6e fuera de su historia y tampoco es capaz de juzgar moral-­

mente a sus pcr'sonajes, pues. los considera superiores a si mismo, -

elevados a 0 laccategorSaAe_hé_r_o.es_c_l_ásicos, esta forna de ver la 

historia es la exageraci6n del punto de vista popular de las histo­

ria's de adulterio, tal. caí.lo las veiJ Valle-lnclán. 

Por su parte, .Vallc-lnclán, al asumir su papel de narrüdor .en la 
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versión yuxtapuesta, historia principal de don Friolera, adopta el 

punto de •{ista en el que los heroes trágicos se ven re bajados al -
·~. > ... , . 

nivel de los-fantoches, ese que toma el compadre Fidel, el de la 

nsuper.ior'jdad·demiurgica" y su perspectiva "elevada". Pero le aña­

d~ t~~~.1-~: significación humana de la tragedia cHsica y conjuga, 

asL- .l~s 'coniliciones del punto de vista esperpéntico. Como ya he-­

m~s: v~~t:o\:· el narrador esperpéntico permanece fuera de 1 a narración 

y-_:¡io·r•_encima de sus personajes, desdeñilndolos, pues se sabe moral­

mente _·superior a ellos. En este caso la superioridad le viene por 

s·u-libertad de elegir su propio código moral -que a juzgar por la 

opinión de don Estrafalario: (Martes ..• p.751 qtie ya fue citado aquí, 

tiende a lo vivo, natural y espontilneo de las acciones humanas, con 

tra lo estereotipado de los códigos- mientras que los personajes 

viven atrapados por el determinismo de una ética impuesta. Desde e~ 

ta posición, el narrador resulta más sabio (mils"diablo" dirla don -

Estrafalario), que cualquiera de sus personajes y participa subjeti 

vamcnte de la acción, criticando a sus fantoches. 

La comparación entre estas tres formas de narrar hace concluir a 

Valle-lnclán, por boca de don Estrafalario, una teoda estética que 

completa la que ya había enunciado tlax Estrella en Luces de Bohemia 

Y.forma parte de la teorla del esperpento. De hecho, esta obra es -

entre otras cosas, la demostración prilctica de la teoría de los es­

perpentos y de la visión "el evada" que predicaba don Ramón en sus -

tertulias. 

Para iluminar un poéo mils el sentido de la obra l\ay que detenerse,. 



en tó que toca a. las circunstancias de. espacio y tiempo, todas las 

escenas ocurren en ausencia· del· sol" excepto cinco: el prlilogo, el -

epilogo, la escena del amanecer ·marino de la guardia, 

que Pac hequ in hace 1 a cort.e· a ,la tenienta y la escena 

Friolera disfruta, quizá pc)r al.tima vez, de su jardfn, 

tranquilidad, el restó ~s·:t:Cido'sonÍbrfo y nocturno. 
:.~:.· 

; . '.~·{;.; ~~::'.:'.·' ·,· 

la escena en 

en que don 

su hija y su 

El prlilogo y el epflogó oc~rrén en.' untiempo y un ambiente distin-­

tos al resto de la obra y'·ti~y en árnb.os un aire festivo de procesilin 

goyesca, aún en la cárcel, jun~o a.la .. qu·e canta el ciego bajo el 

brillo apolineo del sol.fronterizo de Galicia; Esta fiesta plastica 

se·opone a la lobreguez general de. la .obra. Incluso el amanecer con 

que se .inicia la historia principal, en la garita del resguardo, 

tiene una penumbra fda que va muy bien con. el mal humor de don 

Friolera. 

. . 

En 1 a .segunda escena, aún 1 ejos de la ir.a de,, don F~fol era ... qui en no .. · 
aparece en esta escena, su casa está llena de flores, sol y vida. -

Cori.trariamente a lo que pasa ·en la tercera·esi:é.na que ocurre al 

ano.checer en un cementerio umbroso y es, pl~sticamente, un augurio 

de muerte. Para la escena cuarta, la luz se confabula con doña Ta-­

dea para urdir una trama complicada a trav~s de una reja en la casa 

del ofuscadocteniente. 

En la. quin.ta esceíla Pachequín ofrec~ a la tenienta su "parafso por­

tugés" con su "claro de luna" y el "huerto de luceros" (11artes ... p. 

103). Cuand~ 1·0 la muj cr a buscar la recoucil iaci6n nucvamen~e. una 
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Hmpara nena de sugesti'vas sombras y duras luces, la sala dornin-­

gue.ra de su casa,·.ahora en penunbras como la cabeza de don Friole­

ra·:·qúien~en ese moir:e.nto esU sufriendo la lucha entre su y_o pQbli­

co y su yo privado. 

La s~ptima escena es una donde vemos al pobre teniente consolarse 

con una triste copa en e{ billar de doHa Calixta y soportar las im­

pertinenci~s.~e un contrabandista, en medio de un ambiente sórdido. 

En una sala de juego muy marinera y acogedora, en medio del orden -

de lo que se resfste al cambio y se pudre en la Inmovilidad, unos -

mil ita res prevaricadores y sin moral, juzgan la moralidad de la ca­

sa de don Friolera. En su jard!n, con la niña en las rodillas, don 

Friolera disfruta las últimas horas de tranquilidad. El jardín es -

su parafso, el fans adae (23) del que muy pronto será expulsado. Su 

última tarde dorada en el huerto de naranjas. Como todos los adanes 

don Friolera no se resigna a perder su paralso y en esa escena hace 

su duelo depresivo. 

El teniente recibe la noticia del juicio de los militares y la "su-

gerencia" de matar a su mujer en el lugar donde hace su servicio: la 

garita. Por cierto que, como parte del decorado en esta escena donde 

los personajes quieren ser solemnes, el falderillo f\erlín es al im-

placable ojo del teniente Ro vi rosa, el del ojo de vidrio, una bestia 

temible. Don Ram6n i!ra ante todo un humorista iconoclasta. 

La verdadera traición y el trágico error del teniente ocurre en el 
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lfmÚc del [dAn-pr1Vado de;don F~iole.ra, ·ahora un campo de batallas 

morales ·:i·.mortales, en la obscura noche de la ofuscaciOn. 

Por úHlmo, la escena en la que el teniente Astete se entrega a la 

"justicia" ocurre en la hora más íntima y en el cuarto más familiar 

de la casa de un ridículo y lacrimoso coronel, que felicita a don -

Friolera por haber matado su esposa y deshecho a su familia: 

"El coronel.- Teniente Astete, si su declaración es -
verdad, ha procedido usted como un caballero. Excuso 
decirle que_ está interesado en salvarle el honor del 
Cuerpo. !Fúmese usted ese habano!" 

(Martes ... p. 166) 

-.-~--~ -:_-' ::~;-~;'· : 

En .fin, la::ob~.a· termint ·_con el esp·tritu crítico de los intelectua-
.... : -·- ::.···_· ···.· 

les e~ca:rb-~1a'<íós--F~Eílos_cr:ltican desde su celda a la literatura -

• po~ul~~ tju~- fii~aiiza'°ár ·'c6CJi9o .. del honor . . , , '~~:" :-:;.ti:~~ - _,:e;, 

,' ·,·-.·',' ./_;-~ .::'.;( ;·:.·->· -

El reü~o-~ú·fo/Jo~" ·intelectuales no solo sirve como contraste si-
o'.·;T·;,.· -< .<:_:: ''.:_:·::, 

no·q~~~ha~e d~ enlace.entre dos versiones subordinadas de la histo-

ria dé don Friol~ra y su mujer. El relato central se r~laciona con 

el· resto de la obra por coordinaci6n pero está yuxtapuesto para ma_r_ 

carlo de manera especial como "lo más importante". Esto hace de -

la historia un relato repotitivo donde se cuen¡; varias veces lo 

m_isino_ pero de modos distintos y desde diferentes puntos de vista. 

Alguien podría argumentar que el relato central ocurre "antes" de que 

aparozcan los i~telectuales por Santiago el Verde y que por eso es-

cuchan la historia a través de la tradici6n oral del pueblo. Sin -
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embargo, el tiempo de .esta narración es indapendiente del resto de 

la historia y de las otras narraciones que corren a cargo de los -

personajes en el presente de la raprescntaci6n. Las distintas ver­

siones ocurren en uri~. clase de tiempo distinta de la peripecia de 

los intelectuales, por esto es que se puede sostener que en la 

obra no hay un caso de verdadera prospección o retrospecci6n. 

Entonces, el prólogo y el epflogo tienen una temporalidad distinta 

a la de la narración principal, Ambas temporalidades son absoluta­

mente independientes, por lo tanto la unidad de la obra ha de bus-­

carse en el sentido y no en las tradicionales unidades aristotéli-­

cas, aunque cada relato conserva una relativa unidad temporal. 

La causalidad también está sustituida, pues los personajes actúan­

conforme a un patrón conductual preestablecido. Además, la dimen- -

sión de las causas aquí tampoco corresponde a la de sus efectos. e~ 

riosamente, este mismo fenómeno se da en El médico de su honra de -

Caldcr6n de la Barca. tlinguno de los dos "cornudos", el teniente y 

don Gutierre, se preocupa de asegurarse por sí mismo de que su espQ 

sa sea culpable, lo que sf hace por ejemplo Otelo, con la famosa 

historia del pañuelo de Desdémona. En el caso ~ue nos ocupa, la ac­

titud de don Friolera es menos comprensible que la de don Gutierre, 

pues el teniente no es llevado por la fuerza cieaa de los celos, 

sino por la extraviada 1 uz de un código moral inclemente y anticuado 

lserá tan s61o una coincidencia que los tres ilustres cornudos aqul 

mencionados sean mili tares gloriosos? 
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Si el drama estuvier,a cdntád~ d~sd~ la perspectiva del ciego romaD_ 
·' •,. ' .. ~-

cista, tendrlamos ü enfrentamiento de un virtuoso Militar c0ntra 

la perfidia del engáílo de una mujer malvada. El tono serla patéti­

co y la' anécdota compl~ja. Estarlamos entonces ante un simple nel2 

drama folletinesco. Si el drama estuviera contado todo desde la 

pcrspccti va del compadre Fidel, el melodrama estarla deformado ha!!_ 

ta convertirse en una grotesca farsa de fantoches, el más esquemá­

-tico y pueril tipo de farsa. Pero el drama esU contado desde la 

_-perspectiva de .Valle-Inclán, el narrador de los es~errentos, y és­

·to ,hace el __ analisis del género más complicado. 

_Es ta_ di_fi cÚlta_cf: __ me ~bÍ)gá ia nox_a -t~x~Úcar otro de los g énera s que 

• ~istinguaJ:_uisa'.Jo~Cfjna Hcrn;rle~ c~':J.fL; Notas 1930, Ver-notas 

d~; este• ~jsnÍa2c~pftu1-~):_'.\a 6br~'.cí1Mctica. 

:_S_c_g_ún ia maestra Hernández, el fin de la abra didáctica es enseñar 

·y par eso muchas veces maneja símbolos o ale~orías. Para lo~rar su 

·objetivo, la obra didáctica toma elementos de los denás géneros, 

aunque siempre ordenándolos de una manera lógica-siMbólica, es de-

cir, de acuerdo a lo que marca su concepción tautológica (silogis­

tica) que va de las prenisas ltésis), pasando por un nudo (antíte­

sis), a las conclusiones (síntesis). La obra didáctica ofrece, so-

bre todo, infamación y busca lograr en el espectador un caCJbio de 

actitudes. Según la clase de elementos que tome de otro género, la 

obra didáctica puede tener cualquier clase de tono y manejar cual-
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quier tipo de material, un buen ejemplo de este tipo de obras lo 

constituyen las de Bertol d Brecht: Madre coraje; Cabezas redondas, 

cabezas puntiagudas¡ El circulo de tiza caucasiano, etcétera. 

Parece que Los cuernos de don Friolera tiene una muy clara inte.!! 

cl6n didáctica en la que por medio de una comparaci6n y una critica 

se comprueba una tesis sllog!stica cuyas premisas acusan la brutalj_ 

dad de la filosoffa del sentido del honor, de su ética,y sobre todo, 

su estética capaces de provocar y ensalzar la absurda tragedia de 

don Friolera y su conclusión es una actitud critica y tolerante, la 

de narrador demiúrgico, crítico y con una alta y abierta conciencia 

moral, actitud ésta a la que se invita al espectador. 

El pretexto para exponer estas tesis es una historia de adulterio -

que se cuenta tres veces y se critica. Una de estas tres versiones 

de la historia es la más el aramente dramática, la única que no est~ 

subordinada y la que ocupa la mayor parte de la obra y debe ser por 

lo tanto la base de la clasificación de este drama: la "trigedia". 

En dicha versión vemos a un "héroe" complejo, amante padre e iracu.!! 

da bestia al mismo tiempo, en el momento en que debe enfrentar los 

dos códigos ir.orales que han dirigido toda su vida hasta entonces sin 

estorbarse el uno al otro: el código cristiano de la caridad y el del 

honor. Las circunstancias especiales en las que vive este "héroe 11 ha­

cen que sus defectos se vean acrecentados y ésto lo lleva a cegarse 

y dejarse dirigir, en contra de si mismo, por un código noral intra.!! 

slacnte basado en el prestigio, a enfrentarse con su cosmos social Y 
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cometer en s~ c~gucra un Úror"trágico qu,e lo;c1;ifr~yé H .Y a su 

familia. Es decir, estamos'anf~ afgo'qú'e-p~réce~íiíía:\ragcdlao la de 

. ~:s:::~~es·~~:::~1;~~;1¡~s~i::,js~:"{~id1~{~~iio'.ª~J;~Jv~~c::~:·~~.º·a :: : t~ n c~n 
tra1a:vida:(u 0 'v~lor_¡íbsoJutoJ de/los<que;am'a, éausando su propia 

. df. ªes

1

9s.

0

rasci a ·'i~g~;vaii'"-á~',f~á:tErº~·~si,'JY~-fer¡;;qu ~ 1 a hace· dar crédito a 

·rumcrr·es·y> ·:~;!;:- <:.--~:>. :'_·.~~ .·:::~/ -'.·tf -·~Y:·:: 
: .. -·~3. ~:;~'/:.-- -~~~~;~, ;~:.:.:: ;-·.:.<r;~- .. 

Sin embarg~tt ~~;tJi~f ~'n eh·~~p·e~to· y el hé.roe está deformado, junto 
,•:·-... ·:: ,_· .. ' <,:._; '";:;-}- ...... ,.:." ,; .<,;~; 

con'todó lo qu'e¡lo~}oleai':e·xa·geriido afeado, ridiculizado. Su dolor 

nos d~',ri~,l'y':'2ci~~~!/ft~}éf~) v~~: Sus comparsas son tipos que simbQ. 

li~an a\1~~·;dffÓr,linte's~clases' sociales de los que depende el prcsti-

· gio; y:·no:~o'n··personaj~s ''re-;;les" o que pudieran h1ber existido en 
-~:.:.::....::' 

lá reálida.Ci,~i'menosno como son en la obra. La realidad, pues, -

de la obra··.ha ·sido deformada hasta convertí rse en ese mundo grotes­

co.¡·· goyesco y .simb61 ico. Es por tanto· una farsa, p~ro una farsa di­

dáctica que se vale de una trayectoria trágica para ensenar. Uno 

fars.a didktica con elementos trágicos, cuyas premisas absurdas 11 e­

van a los personajes a consecuencias nefastas. Si utiliza tres ver­

siones de la misma historia es pa'ra 109rar una visión más objetiva 

del mismo caso, para ést~. también sirven los comentarios estéticos 

y de técnica literaria. dé.lo-s dos intelectuales. 

Es ésta, quizá l.a obra de Valle"lnclán que está más cerca de la 

perspectiva del riÚevo teatr~--dfd.áctico,- inauQurado por Bertold Brecht 

alQunos años más tarde, cuand.o .hubo que combatir al I!I Reich y a la 

desmoralización y mtlita-riz~ci6n_ de- Alemania. 
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Por otro lado el sentido del término "trigedia" usado por Valle- -

Inclán para denominar esta obra se refiere a la deformación ridic~ 

lizante de la tragedia clásica, propia del esperpento. Cambiar una 

"a" luminosa por una "i" oscura lleva la palabra de una dignidad -

griega y antigua a una ridiculez y una bajeza esperpénticas. 

En est~ trigedia el teniente Astete no ejerce su libertad, pues a~ 

túa de acuerdo con un código preestablecido que está en contra de 

sus verdaderos sentimientos, está atrapado en una fatalidad social. 

La ética que se basa en el amor a la vida, en la solidaridad, la -

virtud y la inteligencia no podría, en ningún caso, ir en contra -

de la vida. Valle-lnclán creía que no había nada más valioso que -

la vida, es por ésto que debía repugnarle 1 a parte sangrienta del 

c6digo del honor, esa aceptación social del homicidio en tercer -­

grado.y, sobre todo, la sociedad que lo proMueve y después lo en-­

sal za. 

A nosotros puede parecernos ahora brutal el código del honor, pero 

lo cierto es que fue la manera de proceder de ciertas clases socia 

les en algunos períodos de la historia de España, y cualquier con­

ducta fuera de este modelo aceptado por la sociedad (el perdon y 

la aceptación madura de la infidelidad, por ejemplo) era repudiada 

por todos. Aquel ~ue perdía el prestigio, perdía todos sus derc- -

chas sociales. Es por eso que Valle-lnclán pudo interpretar la in­

tenci6n de Calderón al escribir El l\édico de su hOnra, corno la de h~ 

cer un melodrama ir.oral is ta donde triunfara el bien, el ::iáxiMO bien 

que es el honor. Para él, la obra resulta grotesca y se conviert~ 
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en una farsa en la que el criminal don Gutierre que acaba de san-­

grar a su mujer hasta natarla no es castigado sino recompensado 

con otra mujer por el rey. En su época, don Gutierre pudo ser un 

héroe, en la nuestra, un absurdo. 

A valle-IncHn le parec!an rid!culas y anticuadas obras como f.!.....:..:. 

gran Galeoto, El nudo gordiano, La desequilibrada, citadas todas -

en el epilogo de Los cuernos de don Friolera (Martes ... p.1G9) y 

por eso austaba de ir a interrumpir las representaciones de las 

obras de don José de Echegaray, por eso se manifestó en contra de 

que le dieran el prenio Nobel, por eso mandaba cartas a la calle -

de Echegaray con el membrete de "calle del viejo idiota"-ly llega­

ban las cartas~. según cuenta Gómez de la Serna (24) --y por _eso h~ 

ce decir irónicamente al galán COJO Pachequ!n a propósito de doña 

Lo reta: 

"Pachequin.- iEl mundo me la da, pues yo la tomo, co­
mo dice el eminente Echegaray! 

(Martes ... p. 103) 

Frecuenter,1cnte en la obra se menciona también el Otelo de Shakes-­

pearc, pero hay que tener cuidado al tratar de relacionar esta obra 

-con aqueila- tragedia isabelina, o a esta última con cualquier otra 

obra española de cornudos, como El Médico de su honra, a la que ta)!! 

bi§n se alude varias veces. Otelo no se pregunta porqué siente ce-­

los . Don Gutierre, El Médico de su i1onra, _sabe que debe sentir ce­

los. Otelo es, en la lectura de Vallc-Inclán, cono ya lo había dicho 

don Estrafalario (Martes ... p.75), la naturaleza viva y humana, don 

Gutierre es ei cóoigo y la arar:iática. En cambio el caso de don 
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Friolera es pat~tico porque ~1 ni siquiera siente celos, ni ganas 

de matar •. El mata y se ~ncela porque es su deber de soldado, pero 

en el .fondo todo ésto le duele mucho. Don Gutierre por su parte no 

recibe ningún castigo por "cumplir con su deber", ni la sociedad -

le· reclama, ni él se reprocha a s1 mismo. El sufrimiento de don G!!_ 

tierre no es como el de Otelo, ni como el del ridfculo teniente 

Astete. El médico de su honra asume la muerte de su esposa como una 

fatalidad, e incluso siente la satisfacción de un deber cu1:1plido,­

aunque ahora nos resulte escandaloso y podamos pensar que todos los 

''romances del ciega" deberían quemarse. 
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d) La hija del capitán, 

"Per Ubú; •. el mal derec.ho :vale: ·tanto como el bueno ... " 

-Ubu roi, A; Jarry. 

"El coronel Camarasa: ... un· pr1ncipe de la milicia no 
puede ser ultrajado, porque son uno mismo su honor y 
el de la Bandera. El Gobierno, que no ha ordenado la 
recogida de ese papelucho inmundo ..• " 

-La hija del capitán. 

Era inevitable que en 1927 la policía recogiera La hija del Capitán, 

primer esperpento donde se retrataba a los altos jefes del ejército 

español (a leos en poder no en moral), según consta en la nota que -

apareció el 6 de agosto en El 1 iberal de Madrid: 

"La Dirección General de Seguridad, cumpliendo órdenes 
del Gobierno, ha dispuesto la recogida de un folleto, 
que pretende ser novela, titulado La hija del '~itán, 
cuya publicación califica su autor de 11 esperpentou, no 
habiendo en aquel (folleto, sic.} renglón que no hiera 
el buen gusto ni omita denigrar a clases respetabilí-­
mas (sic.) a través de la más absurda de las fábulas. 
Si pudiera darse a la luz pública algún trozo del men­
cionado folleto, sería suficiente para poner de mani-­
fiesto, que la determinación gubernativa no está ins-­
pirada en un triterio estrecho e intolerante, y sí e~­
clusivamente en el de impedir la circulación de aque-­
llos escritos que sólo pueden alcanzar el resultado de 
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prostituir el gusto, contra las buenas costumbres". 

Dice un refr~n que quien nada debe, nada teme y algo temía el Go-­

bierno militar de Primo de Rivera cuando recogió la edición de una 

obra que trataba de un golpe militar apoyado por el rey. Algo te-­

mía (y debla) Primo de Rivera, quien un año antes había mandado en 

carcelar quince dlas a Valle-lncl~n 1lam~ndolo "eximio escritor Y 

estravagante cuidadano". Uno de los propósitos de este análisis es 

encontrar ese sentido, ese efecto que la hacía tan peligrosa a los 

ojos del dictador. 

La hija del capitán tiene una anécdota compleja, no obstante, como 

se puede apreciar en el siguiente resumen, existe una sola acción­

principal que domina toda la red de eventos de la trama y que es -

la asenci6n de los militares al poder. 

La voz popular atribuye al capitán Sinibaldo Pérez el haber devora­

do el cadáver de un subalterno, por lo que lo 11 aman "chu 1 etas de -

sargento". Para salvarse del juicio que sigue a su hazaña, ha hecho 

que su hija Sinibalda se acueste con el general más influyente. Por 

otra parte, la hija tenla un admirador que no podia pagarle sus lu­

jos. Después que el capitán y su hija se mudan al barrio de lujo de 

iladrid, el admirador deja los estudios y su familia y ¡;arte en bus­

ca de su amada. Esta es la situación inicial de los personajes cuan 

do el admirador, ahora golfante, vestido de organillero da con la -

casa donde viven Sinibalda, su padre y su influyente ariante. El gol­

fo hace un• cita con la Sini y oec1de ól mismo r:iatar al general Q•Je 
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s~ interpone entre él y ~l~objeto-ile-~ll deseo. 

La sini intenta, lle~i:·~:)ábia y dor cuenta propia, acuchillar al 

general ,_.p~~~ 4'~n J;~s~litoi el pollo de Cartagena,se lo lnpide. El 

gcne~aLrnci:be';¿n ·;~ecado, del cual -nos hace suponer el narrador­

es auto; ei·~~\fante, quien intenta hacer salir al general para 

mata_rlo_; pa_ro éste-no lo lee. Sin saber ésto, la Sini corre al po­

llo, don Jo.sel.ita, para discutir a gusto con el general. El golfan­

te, que ace'cha-ba, confunde al pollo con el militar y lo mata. En-­

medio de la ·canfusi6n, la Si ni hace ver su error al golfante, y al'l 

bos deciden fugarse. Los militares encuentran el cadáver y lo in-­

tcrpretan como lama:·:ifestaci6n de un odio contra don Joselito. 

Por evitar el escándalo, no buscan responsables, sino que ocultan 

el cadáver y las evidencias .. ~provechando el azoro de los ni lita­

res, la Sin! le roba Ja cartera y las joyas al muerto. Su padre in 

tenta matarla, pero el general se lo impide, temiendo una complic_!!. 

ci6n y la Si ni, se va sin que nadie la detenga. Entre el botín de 

la Slni aparecen documentos comprometedores que ella y el golfante 

hacen efectivos con la ayuda de dos chantajistas profesionales: el 

sastre Panela y el Batuco. La Sini cobra una ficha de juego del 

Círculo de Bel las Artes por cinco mi 1 pesetas que es parte del bo­

tín. La sociedad, representada por los miembros del billar de Be--

lla• Artes, reacciona pasivamente, limitándose a hacer chismes que 

los entretengan en un verano aburrido. El "escándalo" es el prete!5_ 

to para que el general, sal vado por un pelo de la muerte, dé el 

cuartelazo, apoyado por todo el ejército. La Sini y el golfante 

huyen con el dinero sin que nadie los detenga. El rey apoya a los 
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militares y el caso de don Joselito es olvidado. 

La estructura de las secuencias pu~de ser vista desde la perspecti 

va del general y entonces veríamos c¡ue todo el relato no es sino -

una gran secuencia de mejoramiento que lleva a este personaje y 

sus secuaces mil ita res a obtener el poder absoluta en 1 a nación. -

Pero este modelo se ve complicado por una serie de acciones de los 

otros personajes que se enclavan durante la realización de la se-­

cuencia principal y que aparentemente se le oponen. Otro posible 

_punto de vista para definir la estructura de la obra es el de la 

protagonista: la Sinibalda, quien busca liberarse del general y fi­

nalmente lo consigue. Y aunque la acción del general domine toda la 

obra, ambas perspectivas vistas a la vez aparecen como dos 9randes 

lineas de acción paralelas, ambas exitosas y ambas relacionadas en­

tre sí, porque funcionan mutuamente como catalizadores de la acción 

\no confundir con caUlisis) que aceleran el cumplirliento la una de 

la otra. El sentido que se deduce de esta estructura es el de que -

la única forma de obtener un poco de libertad es por medio del dine­

ro o del poder. Queda una tercera opción aún más ruin: la del capi­

tán, que prostituye a su hija para conservar sus privilegios. 

Veamos primero la acción del general que es la m~s d~stacada en la -

obra: la de obtener el poder. 

La primera vez que alguien se opone al cumplimiento de esta gr,111 s_g 

cuencia es cuando la Sinibalda trata de acuchillar al genera 1 y éste 

se salva de la a~resión gracias a la intervención del pollo. Después 
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hay otra agresión al general que parte del golfante, pero un Error 

del adversario hace que se salve; otra vez, indirectar:iente, le de­

be su vida al pobre pollo de Cartagena. Luego amenaza oponérscle -

una de9.radaci6n que consiste en el escándalo de verse envuelto en 

un crfmen, pero sabe c6r:io actuar y evita el posible error de sus -

alindas, también evita el error de seguir a los fugitivos y el de 

retar a duelo al responsable de la publicación del esc~ndalo.Y tan 

eficazmente evita los obstáculos, que los usa para acusar de difa­

mación al gobierno civil y tener asl un pretexto para el golpe. 

Una vez ,salvado~Jos'.}obsÚculos", el Ge~eral y su séquito obtienen 

, .. ,·,., 
':.::~>:·-~ ";~~--- -·-",- - ., . . ,:~'· ~t:~--- e ',.·:.:_~·- ~·~:--:. 

•.N6t2s~;;c~'~o,..,:f~_Sa'1~gic/~;~~rda de este esperpento, el defcnd~r la .. 

im~g~n··~íi61i~~ de los militares, amenazada por un escándalo pasional, 
-,.;._. ·-':_,·. ·',·'.' 

se convi'~:rte:·\,n c·I pretexto pna un golpe de Estado. 

Para pod'~·r analizar la perspectiva de la pareja de ladrones, Sinibal 

da " e·l golfante, hay que situarlos en las circunstancias que viven 

al iniciarse la obra, mismas que están definidas por indicios repe­

tidos a !'o largo del texto y son las siguientes: Ante la posibili­

dad del castigo por sus acciones pasadas, el capitán ha hecho nego-

cio .:on el general: 

.. "El horchatero.- iBien seguro se halla: Para que el 
proceso duerma, la hija se acuesta con el Gobernador 
Militar". 

(Martes ... p. 181) 
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Esto para la Sinibalda y el g~lf~~'te i~p;ica ya una .sit~ación de:­

gradada, para ella por' ~er~e)t.ilfzada y prostituida; para él por 

la separaci6n de s{am~da)El'.G'ni~o que sale ganando es el general. 

quien por _retri_t!uc(.:iá HJ,~;ns~gufdo una amante de planta. 

Es por todii ·~st'a'' si%a~·;,il~ inicial degradada que desde el principio 

de la obra'la Sin{.y',i!1''golfante aparecen como aliados naturales, -

aparente.ment'e e:,;:. con.'t~~:·del ejército. Su primera acción consiste en 

tratar de el_iminar a su.adversario, cada uno lo intenta por su lado 

pero ambos fraca'san; fa una por 1 a .o~osición de don Jos el i to, el 

pollo de Cartagena y el otro por un error debido al mismo sujeto, -

quien· resulta muerto en la confusi6P. Entonces, el capitán ve en -

su hija un ob-stifculo para sus fines e intenta matarla con:o ca.sti.!lo 

(no cumplido) a su rebeldía, pero el general lo detiene y con ello 

evita un error de su bando, que podría provocar un escándalo y dar 

al traste con sus intenciones de subir a 1 poder. La Si ni ba Ida en--

tonces puede procurarse un mejoramiento al robarle la cartera y las 

joyas al muerto, para quien ésto constituye una agresión. La muerte 

de do,n Joselito y el miedo de los militares al escándalc le dan oc.!!_ 

si6n de huir con su pretendiente. Los bienes del pal lo son su i ns-­

trumento, su-.bol eta hacia la 1 ibertad. 

En este punto, los nuevos amantes se unen y ya no se se~aran, lo 

.:cuaLde-por-sí-es-un-r:rn.ioramientó-, y-·enipiezan a actuar como un solo 

actante al. que amenaza un posible castigo que finalmente no se lleva 

a cabo. Y no sólo no se lleva a cabo el castigo, sino q"e incluso, 

con el ..:1ismo pr6p6si to de cuidar el prestigio militar, se 1 es hace 
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efect1vo·el bottn:a.través de·.ia.part1cipac\6nde .. dos.:ali.ados. Fic 

nalmente·huy~n sin que nadici los pers1aa •. 

Lo> primero que · - 11 arr.a. .1 a ·a teitc i 6it de es te. mo de 1 o _es. que n 1 nguna 

s~~Jé~'cdia~'faúúgÓ\sé\te terminada, es decir,· que e1.ca111balis~o • 
.'; 

ei le'\ión1smo! cif ~o~~r~~. el asesinato, el robo, el chanta Je y la -
' '•··, ' ' 

fuga .q\Je··•coiti'ete'ri. los personales de 1 a obra p~rmanecen impunes. En 
·~:,· ,";\·~·.;~ .·'.). -:":. 

e~ta.obra'·triunfa el mal y cínicamente se enorguliece de· su triunfo. 

Como todos los personajes actuan para el mal, la mayor parte de las 

acd.ones aquí emprendidas tienen resulta dos que benefician los int_a 

reses de todos los personaJes, excepto la O ni ca víctima: don Joseli 

to. Se trata, pues de una obra construida de puros éxitos, pero 

éxitos del diabio, donde todos los pei-sonajes tienen trayectoria a~ 

cendente y dominan los procesos de n;ejoramiento. La única que sale 

perdiendo en esta obra e' la justicia. 

Como ya vimos en C!l análisis de las secuencias, las perspectivas del 

general y el capitán (más el resto de los militares} se emrarcjan -

frecuentemente, lo mismo que l.;s del golfante y la Sinibalda, en ari" 

bos casos las funciones actanciales son interdependientes de modo -

que los cuatro personajes forman un bloque, se contraponen, según -

varían sus intereses, pero no se eliminan los unos a los otros por-

que los militares nunca actúan en contra de la pareja de ladrones, 

ni a éstos_ les interesa _o_po_nerse a la acción principal de la r.ii li-­

c ia. 

En la secuencia principal de la que es sujeto el nenJral. y con él -

los demás altos jefes militares, el sujeto de su deseo se resu111e en 
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dos palabras: poder y pres.tigjo.- Le otorgan su apoyo al general los 

jefes militares y lo'ayudan· elrnismo rey y la prensa, pues aunque -

esta última parezca oponerse, en realidad funciona como distractor 

del pueblo. La única oposici6n "real" la podrta representar el dé­

bil y blando gobierno civil que es destituido. La pareja de ladro­

nes que al principio parece oponerse al general acaba ayudándolo, • 

aunque involuntariamente, a conseguir un pretexto para dar el golpe 

de Estado. 

Al analizar la·.matriz ~ctanciill ·desde los diferentes puntos de vista, 

en la·-situaci6n inicial de la obra vémos que, el genera 1 tiene como 

objeto de 'deseo a la Sinibalda, quien sera entregada por su propio -

padre, ante la ·ínfima oposiciOn del golfante, el capiUn, en cambio 

desea libertad, seguridad y poder, cosas que _solo el general le pu!'. 

de dar, y sOlo si su hija lo ayuda, aunque sea involuntariamente. -

Para la Sinibalda, podría ser más apetecible el joven golfante que 

el viejo general, pero lo que en realidad desea es su libertad y di_ 

nero para disfrutarla, ella recibe de su padre la agresi6n de ser -

vendida y, ante ésto, s6lo cuenta con la ayuda del golfante, pero -

éste último lo único que le puede dar a su amada son promesas, pues 

es muy fuerte la oposiciOn de los militares y tiene que esperar la 

ocasión en que su mismo objeto de deseo lo ayude a liberarla. 

Cuando la Sinibalda trata de matar al general, lo que desea es ven­

ganza y libertad, por __ es_o le_ de_stina una cuchillada que fracasa por 

la oportuna opoS:ici6n del pollo. En el siguiente atentado, el gol-­

fante quiere vengarse y liberar a la Sinibalda, pero acaba dándole 

al pollo, su involuntario opositor, lo que le destinaba al general. 
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En la sec-uencia i(ue sigu-e~-a la muerte de don-Josellto, el capitán 

desea vengarse y recuperar su hon_or matando a su hija, pero el ge­

neral;. quien sólo deséa silencio-paú conservar su prestigio, se -
.,.': 

- le opo-ne.'ü Sinibalda, en -cambio, desea los bienes de don Joseli-

to y los ~onsigue gra~ias a la ayúda del general, que neutraliza -

la oposición de su padre,- un aüténtico pelele del alto mando. En-­

tonces .es cuando la Sin_i y el golfante pueden salir huyendo en bu_i 

ca _de libertad y del dinero que le puedan sacar a los .bienes de 

do-n _Joseli'Lo, circunstancialmente los ayuda el general, quien s6lo 

quiere acallar el posible escándalo que puede traer una persecución; 

incautamente se opone el capitán, pero ante la fuerza de su supe- -

rior se doblega. Por último, la Sini y el golfante han de valerse -

de la ayuda del sastre Penela y el Batüco para hacer efectivos los 

documentos de crédito que posefa don Joselito, la idea es oponerse 

al alto mando, pero el alto mando les dará su dinero para que todos 

queden en paz y el crimen reluzca cfnicamente, con todo el esplen-­

dor de la impunidad. 

La maldad impune y la corrupción esencial de los hechos aquí descrJ 

tos sólo son posible~ en este esperpento gracias a un código ético 

anormal. Esta forma de actuar de los personajes corresponde a una " 

especie de fatalidad del medio que sólo ofrece algo de libertad a -

aquel que posea dinero y poder y sólo en la medida en que los posea, 

de modo que no es por su voluntad individual y libre que los perso­

najes deciden actuar de ese modo, es que no pueden hacerlo de otra­

fo rma. 
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En La hija dél capitán el na'rrador cor-responde muy bten a lo espe-
- .. .. ·' 

rado por la teor!a de los es'perpentos: es U fuera de 1 a histoi'ia,-

se coloca a sf mismo._por "encima"d~_sus perso~ajes, los juz!Ja y 
- .. - ,- -- - -- .. ,. -- -

califica todo el tieMPO;Y pa~ticlpa emocionalmente (aunque desde -

una perspectiva desdeñosa) 'de las acciones. 

Oe ahf que en_ esta obra, lo mismo que en Luces de Bohemia, domine 

la func'jón :in:d:icial y en todos estos indicios exista la tendencia .. 
a rebajar'la'realidad, a través de las estrategias de de~radaci6n 

de Jas« que- se vale este narrador endiosado y que son, en orden de 

importancia: _sordidez, deformación, humanización de las cosas, ani 

maliz_ac'i6n de_ lo humano, humaniZación de los animales, cosifica- -

ción de lo-vivo,-fealdad y decadencia, como en estos dos ejemplos: 

-"El coronel Carnarasa, que venia al frente era pequeño, 
bizco, con un gesto avisado, y chato ~e faldero con -

_ 1 entes:_ se le ca ian a cada momento" 

(Martes ... p. 227) 

"En un silo de sombra, la pareja de dos bultos cuchi­
chea. Son allí el golfante del organillo~Sinibal 
da 11

• 

(Martes ... p. 228) 

La pretendida superioridad del narrador se basa en que ir.aneja un -

sistema de valores ir.orales distinto al de sus personajes. A él no 

1€ intcresa_el __ di_ne!"o_, __ nLel_¡1o_d_er,_f)or __ eso ve con desprecio a los_ 

pobres mortales y- _ridítúlos -:ambiciosos que son sus personajes, corno 

si estuviese en la otra -ribera de la Estigia. Este narrador, por -

supuesto, conoce.y l'laneja los dos sistemas de valores que se 



contraponen .. en ·1a . as 1 

:''' ,.·.· 
.·;··: ·.·; 

tÓdós. ·1os:,aatos de la hist.oria • 

Este ~undo de'· seres e In feos{ eÜofs'fiis+;ambid'fosii~;~reqlJ1~ten de un 

~·~ paci o }u~.t~~~:~º ···~·iiecu~iiós 'li~r;''s'ú •fíiu'g~1¡~1a·}t~~·~:,··t.;5"'íior'··-

:: • ";:' ;;'.: .~:: :: ;o1 acpuepr;r:•e~.~· .• d: jeé :n~:orce;~tí.~ee~. :. ;~E·s~·:tua~~·ª;'.~t>miívsí~ef~!e,tr·;~ª··· ul~: ~-t;:·c:::: 
el resto.de la obra .· .· . . . . u ·~;~ct~rná esU 

·:·)<::' .. ;;,;y.~ :· .',.;,;.:·"·. _,;,· ""'·>. 
r'ecrudecidá por los'co11trastes~li1sstic~s·.cieTu'é:é~' y sombras; ade~-

~ifs de · 1 os e~péj~s 'def~;~~k1:es d~l ),~~Ú ~Ji v~fsa\ .qué contribuyen 

a. c re·a r ésa atn;Osfe~~ -~J l nce~ii dumbre que.llena la. obra; 
-·-.~ ;~. <:-···:.·: ___ ;::: -- ·-- '..:·:, 

._·_-?;_ - ,__y 

1illc1;os '<1e-üfs'rlbje:fas a••fo's qtle se refJeren las .,informaciones y que 
.-;_.;,. ,,,< :,>;- -__ ---~------. ::· -' - . ':' 

.Jor~~.n )ff 'e'rpa~fó ~f'él'tiempo del drama han sido'extraldos·de un -

,context~t'a~Y~'Jti110! y apuntan ~ 1 as expedi cion<?s ,de la guerra col o­

nia l lsta'l~'n)cuil~'. de modo .que podemos ;~ si tua ~do 1 ª. obra después 

del ~e~~-~d~ d~j 9S, m4s seguramente hacia mediados de la década -

de los ·veintes, La mayor parte de los autores coinciden en que se 

trata de.1 ·ascenso de Primo de .Rivera, lo cual ocurrió en 1923, 

veinticinco años después del frac.aso 'colonial. 

Las primeras dos escenas tienen como .:fondo dos escenarios de rela­

tiva normalidad plastica. El primero ,es una calle llena de sol y 

el·segundo 0 ·la sala familiar .Y,"i:!e'lujo.:ci:o]oniali~ta en 1.a casa del­

capitán. Los espacios'alternan'dOS cuadros de tranquilidad y luz, 

con dos cuadros. oscuros i agresi~~s:\'.'as dos escenas qoe ocurren -
·: ' 

•n espacios s6rdidos y oscuros ion; el. jardln nocturno y lleno de 
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contrastes violentos de· luz y sonbra en la casa del capiUn que r! 

fuerza el descubriri.iento del cadáver de don Josel i to enmedio de su 

charco·d~ sa.ngre y propicia el robo y la huida de la Sinibalda; y 

la esce·na del nebuloso rincón del café Universal, donde diversos -

tip~~'sirven de.decorado y crean ambiente de cantina decadente. 

·Tal .es el marco en el que la pareja de ladrones negocia con sus S! 

éuáces: el Batuco y el sastre. La tranquilidad y la luz regresan -

en las siguientes dos escenas, dos cuadros que reflejan la idea de 

apatía y de corrupción institucionalizada. El primer cuadro es un 

perezoso patio-mirador en el Círculo de Bellas Artes, el seaundo -

la casa del general llena de "lujo oficial con cargo al presupues­

to" (Hartes •.• p.220). La 01 tima escena de la obra ocurre en el am­

biente decadente y hostil de la estaciOn de ferrocarriles que de 

pronto. se llena.de .fiesta, .con. todo Y. el rancio discurso de la mo­

narqula y sus r~moras .. 

El clima de incertidumbre que llena la obra es perfectamente armó­

nico con la inestabilidad polltica de España en el primer cuarto -

del siglo, donde apenas un gobierno se volvfa incor:iodo para lamo­

narquía, se inventaba un golpe de Estado. El discurso del general 

está lleno de alusiones personales: 

"El general: Naturalmente, yo soy el único que ins-­
pira confianza en las altas esferas. Allí saben oue 
puedo ser un viva la virgen, pero que soy un patriota 
y que sólo me mueve el amor a las instituciones. Eso 
mismo de que soy un viva la virgen prueba que no me 
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gufa la ambición, sino el amor a España. Yo sé que -
esta frase ha sido pronunciada por una Augusta Per--
sona. IUn viva la virgen, señora, va a salvar el TrQ. 
ñO<re San Fernando!" 

(Martes •.. pp. 223) 

El orden temporal es 1 ineal i va deLprincipio al fin. Se trata de 

la historia de un ~olpe de Esta~·o, .. Í:a ·hufda de la Si ni está subor­

dinada a la acc16n principal, ·es su_.pretexto, su causa aparente, -

por lo tanto la obra s61o cuenta· una hiStoria. 

Sin embargo, algunas veces el ritmo del tiempo de la acci6n es sus­

pend1do en las acotaciones para que el narrador describa con riás -

detalle un cuadro particular. El ejemplo corresponde al asesinato­

del pollo de Cartagena: 

"El eco angustiado de aquel grito paraliza el gesto 
de las tres figuras, suspende su acci6n: quedan aprj_ 
sionados en una desgarradura lívida del tiempo, que 
alarga el instante y 1 o colma de dramática incerti-­
dumbre. La Sini rechina los dientes. Se rompe el en­
canto. El capitán Chuletas, con brusca resolución, -
toma una luz y sal e ... " 

(!'.!~···p. 194) 

.. Está acotaci6n es· también un buen ejemplo de como el narrador se -

diri9e al lector y le comenta sus opiniones sobre la plástica del 

conjunto. 
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Para aur.1entar aOn mú·1a incer'ti.dumbre hay una sustituci6n en el 

orden de la magnftúd:cÍe'ias causas en comparación con sus efectos, 

aquf támbién é~usi/;'.ni~~á~ pr.ovocan enormes efectos y graves accio-
' - '---- .. - :.;. -· . '- ,,; . . ~ -=-- o '".' 

nes se q~~dan<sin':re'.Í~~1(fn: -un asesinato agravado con robo no es -

perse~Íiid~.p~r: l~;Ns.'ticia, un crimen pasional y un error aceleran 

el me~anl;~~·Éoltfic6de un golpe de Estado. 

- -_-., ;- ;- :~ . --¡:- -~ _-, 

La muerte-de d~n.Joselito coloca a los militares en una situación 

que les- hace- ur!lente la impunidad penal que es fuero del poder ab­

·solutó; para rio ser incülpados por la posesión de un caaáver. Por 

otro lado, el escándalo perfodfstico, provocado por los documentos 

que la Si ni robó ~l poll·o; es .achacado al gobierno civil como una 

agresión contra el honor-•.militar, lo cual les brinda un pretexto -

que pueda ''justifica 

dados obte_ngan 

el golpe de Estado, y de este modo los sol-

1_-Íbertad,;para actuar impunemente. 
·. :-~·.: 
.,_¡ -

Esta sust.i tuc
0

Íón hace. que e{i~_io entre la causa y el efecto sea -

por lo_ menos inusUal-cy: #0~9~,a~é~-~·a lOgica extraña en las acciones, 

colocándonos ant~·Un fllun'c'i·o··~;sÚ~ en el absurdo del egoismo, donde 

una acción que mere~erfa:·cas:¡i~~~· eS: recompensaaa. Aunque nosotros 

ya-sabemos-lo que~se: pr-emia-y-;c~~tiga en la España esperpéntica de 

Valle-Inclán (25). 

El género de La hija del capiHn. 

En esta obra se crea, por lo tanto, un mundo de maldad y locura, donde 

lo normal es el crimen. Un mundo donde Ja ética ha sido distorsio--
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nada hasta el absurdo. Como es 16gico suponer, Valle-lncHn no bu_i 

caba que esta obra fuera verosfmil -ya no digamos realista-, sino 

que quer1a presentar el reflejo deformado, caricaturizado de su -

propia sociedad. Por esta raz6n, las acciones que aqul ocurren no 

corre'sponden a la lc5gica normal, ni son cosas que ocurrirlan, al -

menos no de esa manera, en la realidad, No entra el Tren Real, con 

el rey adentro, a una sórdida estaci6n de segunda sin que el bombo 

y la pompa lo anuncien tres días antes, por lo Menos; ni se oculta 

un muerto dentro de un caj6n en la casa de un influyente. Lo que -

aqul ocurre sólo es posible en el universo sustituido del esperpe.!:!_ 

to, aunque se parezca asombrosamente a la realidad. Los personajes 

tampoco son reales, sino generalizaciones simbólicas. Todos ellos 

alcanzan la categorfa de arquetipos: el general glorioso, el capi­

Un sin entrañas, la bella prostituida (en la que algunos han vis­

to la representaci6n de_ la _Madre-Patria), el vago, el reportero 

chismoso, los milHares pomposos; .lá_ señora dama de la caridad, el 

rey,- etcétera. 
~{::.. . 

Los éhistes de·la~br~- ~sfán-~'asa:~·os ~~casos Hicamente serios, -. - .-.· .,_ ,;·-··· .::;o-,·,-

SOO trallsgresio:ne~imo~aie'~:"q~·~:na~'--cú~stii trabajo aceptar y que 

provocan u/efecto de'risa dolor~ia d~rante toda la obra. Recuérd~ 
., __ . ::· .' "'"'..'.: 

se, por ejémplo este coméntarfÓ de la cfnica Sinibalda sobre la 

.absurda-~inte.rvénción-del azar-en--la muerte de don Josel ito, que 

sal_vó al general de ser acuchillado. El último chiste ae le. obra: 

"La Sini: iOon Joselito de mi vida, le rezaré por el 
alma: iCarajeta, si usted no la diña (se muere), la 
hubiera diñado la Madre Patria: iOe risa me escacho 
(muero): 

(~ ... p. 232) 
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De modo que estamos ante una verdadera y exagerada farsa de tono -

grotesc'o·, P.ersonajes simbólicos y material imposible, cuyos efectos 

e.n el pÍlblico son los de liberar, sin culpa, la energía que se ac!!_ 

mula al .. rep.rim.;;.·';impul;sos de rabia,de deseo, de aqresividad. La 

llberaci6nd~.esto~'i1mp,ulsos es libre de culpa pues ocurre en un -

marco socialmente acept~d~;~ Y en esto consiste la catarsis fársica. 

Esta :farsa "es el resultado· de la elaboración esperpéntica de un 9! 
•,' 

nero ·de'obras a las que Luisa Josefina Hernández llama melodramas 

(Notas, LJ:H. 1980). El melodrama (~6) fue el género predomlnan­

t'e durante el siglo pasado, es una obra que, a través de los pers.Q_ 

najes y sus acciones, contrapone dos valores morales que obedecen 

a una convencl6n social. Los personajes son representaciones alea! 

ricas de uno solo de los valores en pugna \el malo, el bueno, la -

virtuosa, el valiente, el cobarde, la abnegada, etcétera). Su úni­

co fin es el Juego de sentimientos. Su ejemplo más claro (y por el 

cual es injustamente vilipendiado) son las telenovelas. Se conci-­

ben los melodramas como un enredo anecd6tico cuyo tono patético 

llevará al receptor a un juego de sentimientos, 1 iberador de ten-­

sienes y que, por lo tanto, distrae el entendimiento. Como ya de­

cía, esta farsa es producto de la exposici6n de un melodrar.1a a la 

deformaci6n sistemática del espejo cóncavo. Presenta, como todo 

melodrama, una anécdota compleja basada en la lucha del bien y el 

mal, y más específicamente de la justicia contra la injusticia. 

Como aquí triunfa el mal, que nunca es castigado, sino todo lo co!!. 

trario , no es posible caracterizar al bien. Todos los personajes 



- 130 -

son deshonestos, incluso el más-:inocuo, la víctima: don Josel ito, -

el pollo de Cartagena, ·tiene:·-cola qu·e le pisen. Sin embargo, hay 

aquí una.lucha de l~.-i~j:~-sticia~;con una débil justicia, una lucha -

desigual que de hech~. rib;s~'rea'liza, sólo se plantea. Ella, la jus-

ticia es una cuesti6n de justi--

cia que t~da agr~sjónflYia~():al·próJim~ sea castigado y lo contra-­

rio s61o es pósi,bÚ'~n ~~~ ~oci~dad corrupta, indiferente, que mira 
'.·,y ~" 

los cr.fmenes'.·é:oni6_'1Jri-~(iiiedfc{na::'contra el aburrimiento durante el v~ 

rano. Una socled~d· i\Jormflad~ con una ética deforme. 
';;·;': . ··.·-:-,< "--~:;.i-~~- _:·:' 

La corrup~l6~: po~'.ítica;:c;econo111rc~ y social de Espa~a es el primerí­

simo tema ·de-_la _obra·; un'a; Es-pañii'-que vivía quizá una de las "1iiS in-
, ..... _,· ,, ""' - _, 

ciertas ~pocas de iuhis'tor(a. ;\a víspera del franquismo, cuando el 
.-.-· ----- -.---.... -

cuartelazo·y·.ei:crimen erá·n- cosa.de todos los.dfas;.S6lci el tema -

de la muerte podría ocupar ~l si~uiente sitfo en impo;tancia, lle-­

nando con su gélido soplo el total 'de las esceru1sj 

Según- mi opinión, esta obra ·pus'_o ·en evidenc'i_a•'algo que sólo se po-­

día comentar en voz baja: la-corrupción-genera-i• de España. Todo el 

mundo estará de acuerdo en ~ue es mil veces Mejor un gobierno civil, 

cu~lquiera que éste sea, a un gobierno militar. Eso era algo que t_Q_ 

dos decían en secreto, que todos- pensaban, pero don Ramón tuvo el -

atrevimiento de llevarlo al teatro. Por eso fue recogida la edición. 

La verdad no peca, pero incomoda. 
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VI.- CONCLUSIONES 

El fin último del análisis estructural es el de construir los mo­

delos de ias 'obras que analiza .e ir contribuyendo a la elaboraci6n 

de una gramática del discurso literario. Estos modelos permiten 

clasificar los tioos de discurso, lo cual a su vez sirve para pr,!!_ 

decir su comportamiento o cuantificar sus desviaciones con respes:_ 

to a otros modelos, es decir, medir el uso que hace el autor de -

su libertad creadora (1). 

Para describir el modelo del esperpento se irán dando cuenta de -

los elementos y las relaciones que se repiten de una obra a otra. 

Algunos de ellos son más importantes que otros, o definen mejor a 

los esperpentos dentro de su contexto literario. Serán consider~ 

das aquí todas las partes del modelo que conseguí elaborar, incl~ 

so las que a mi "'~ parecen menos importantes y que alguien mejor 

preparado q11e yo puede encontrar altamente significativas. Para 

ello voy a consignar primero los elementos más relevantes y deja­

ré para el final aquellos rasgos que no aparecen en todos los es­

perpentos, aunque si en dos o tres de ellos. 

Llama la atención, en primer lugar, que el tipo especial de cons­

trucción a la que somete Valle-Inclán sus obras alcanza todos los 
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niveles. Todo desde .la ·prim.era. funci6n hasta el narrador mismo, 
,.· (' ·, 

pasando por los persónaJ~s;<elcfiempo y el espacio, mantienen con 
... , .·, --' 

su contexto extr~nas~relaciones.· 

La ·deformación proviene de la base misma del acto narrativo, el -

cual no mantiene una intención directa, pues cuando el lector no 

está supeditado a la visión falseada del testimonio de los perso­

najes, depende de un narrador que participa desde las acotaciones 

con el propósito de rebajar la realidad y enjuiciarla. 

Tanto las ~uces de Bohemia, como en Las galas del difunto y!:_! -­

hija del capitán, el orden de las acciones es el mismo en la fá-­

bula que en la intriga, en la lógica que en la estética. 

En Los cuernos de don Friolera, cada una de las cuatro historias 

de la obra tienen una fábula idéntica a su intriga, aunque vién­

dolas en conjunto las relaciones que establecen unas historias -­

con otras complican un poco la intriga, además la intrill de la -

historia principal está yuxtapuesta a la del prólogo y el epilogo, 

por lo que guarda cierta independencia del resto del con_junto. -

No obstante, la regla del esperpento es la de conservar un orden 

cronológico lineal en cada uno de los relatos. Las mayores com-­

plicaciones de los esperpentos ocurren en relaciones que se en--­

cuentran en otros niveles. 
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La matriz actancial en los cuatro esperpentos tiene caracteristi 

cas distintas, pero hay un fenóm~no que se repite y constituye -

por lo tintri un rasgo distintivo relevante. Todo sujeto que te~ 

ga un deseo positivo, es decir bueno encontrará siempre alguna -

oposici6n más o menos fuerte, en tanto que todo sujeto que pre-­

tenda lograr algo malo, o que la obtención de su objeto de deseo 

implique un daño para otro personaje, no encontrará oposición y 

si la encuentra, ésta será tan débil que resulte insignificante 

o ineficaz. Asi, aunque la trayectoria de los personajes varíe 

según el subgénero de las farsas, marcando peripecias ascenden-­

tes en las tragedias y descendentes en los melodramas, en todos 

los esperpentos hay un triunfador indiscutible que es el mal. 

Dice Todorov que "todas las acciones que rigen el universo del -

relato derivan de una lógica establecida dentro de éste"(2), pe­

ro en los cuatro esperpentos la lógica de la acción parece ser -

la misma, pues la estructura de ciertos hechos de los personajes, 

se repite constantemente, de modo que es posible una generaliza­

ción que convierta la enunciación de estas estructuras en las -­

constantes de acción que dominan la lógica del esperpento. Exi~ 

ten por lo menos tres de estas constantes que funcionan en las -

cuatro obras y constituyen por lo tanto rasgos relevantes de nue~ 

tro modelo. Son las siguientes: 

1) Constante del ~rbol caldo. Si algfin personaje puede obtener 
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beneficios de mal de otro,- lós obténdrácsin ningún, miramiento --
:· ·_:' .-:,, ' 

acerca de la ética, la g~atÚiJd~o iram'ist~-d~ y_'además no sufri-

rá culpa alguna ni. será cas~igad~ ~or:r da~Ó lnfrlngido. Tal -

es el caso de don Látino cuando le ;ob'lf1a:cartera a Max, o del 

librero Zaratust~a que lo estafa.con los libros; también es el -

caso de Juanito Ventolera al robarle la ropa al muerto o al asa.1_ 

tar a la viuda; y es lo mismo cuando la Sinibalda le roba sus -­

bienes al pollo de Cartagena; y es equivalente también la inten­

ción del contrabandista que le pide su casa a don Friolera en ci­

so de que lo cesen o del mismo don F.riolera al disparar contra -

su esposa para recuperar su ·honor. 

2) Constante def. cariño interesado. Las condiciones sociales de 

lo~ personajes lós oblfgan a buscar la utilidad en todos los ac­

tos de, su _vida, incluso· en sus relaciones personales. De modo -

que si un personaje estima o parece estimar a otro, en realidad 

lo e~plotará y será explotado por éste, creando asl una simbio-­

sis Útilitaria y, en el sentido de depender el uno del Otro y -­

utilizarse ,sad_omasoquista. Como ejemplos tenemos a la rela--­

ción de don Latino, el "perro" de Max, que siempre que puede lo -

estafa, a_pes_ar del cariño y la admiración que le guarda; la re­

lación entre la Sini y el general donde ella recibe protección y 

lujos a cambio de sexo, de forma más su ti 1 busca luego en su re­

lación con el organillero libertad a cambio de fidelidad; tam-­

bién don Friolera le condiciona el cariño a su esposa a cambio -
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:1 eªr e sf. ~ª •. ~rfm/a :e ;i ..... a

1

.

1

.;.:1,:e. : ... re;es~i.~.: .• f~ .•. di· .. :e;•1'.:.~.•.::a'.:.·· .. ~s,:osc~.;a,t~'e[,;s!····. ,G;'ª! :1'. :1 .n._d~.:tº';:;::;: :¡ '. "~' ':,:: ~ :-
. . , _ _ .\i)su',riiu3'~r inier\tras --

- ---.:'· ..• , ·~;·:, .,¿¡:;::-" .. ).:-.· -; --e ··::fi'.~ 

:~:::~_:f :~~~li¡f ;~Ji~,r~~J~~f :~~H~1~f :;1;:M:;::'• 
3)··· c~~~d~t~ifaef~f~~W'.~~:'1~füi~'~~ ~~.~'1á~~aj~- si~ºn¿ ofendida 1 a -

,..,~ 

ca.u.s¡i 'el su ofensor t!). 

do sé~dmi~n'f~ bónito manda en--
¡.;:~::;:' 

;;:'\',;;: 
por eso el capi--

. t án _t_ra_fr''d en dos ocasiones; por 

eso· c:'arta de su hija, y_a 

p,or e.so don Friolera, en 

.a't~ótar contra la vida de su es-
_,,'.-;> ';' =:~~~---,··~ ~t~- ~ ·~: :~~f, ~.~;;j~ ~'."~_-:. ··-~::~~~.:~-;~~-

pom .~ir }\ ;· '.'.~:·:\-, :?·~~---. : .:: ... •?º.· 

Esta. manera\¡~- ~:ct~ar 'proviene de un sistema ético ajeno al que 

·~ris.~ña .. 1a"morar burguesa. Los sistemas de valores del esperpen­

.. to ,e.st.án: basados, en intereses ajenos a la salud, la vida y el -

bien común.. Estos intereses son de carácter egofsta y el resul­

tado es una legislación moral desequilibrada y privilegiadora. -

En La hija del capitán, Luces de Bohemia y Las galas ael difunto, 

el interés egolsta es el de( beneficio económico, y ~or eso en -

las tres obras alguien le roba algún bien material a1 11ás inde-­

fenso de 1 os personajes: el que esté muerto. En Los cuernos de 
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don Friolera e.1 interés es el. prestigio individual. Y no es que 

los personajes anuncien abie~tamente que ¿igu,en un código étlco 

basado en la avidez. o en el prestigio~ .sino qJe ·s~s';c'o~JIJctas -­

son egoístas por adapt~ción a un medio agresfvo;T· SÓbre ·este pu!!_ 

to opinó una vez Valle~lriclán, en una entrev'i;ta::~ué le hizo Ri­

vas Cherif: · 

'Creo cada día con mayor fuerza que el hombre no 
se gobierna por sus idoas ni por su cultura, ima 
gino un fatalismo del medio, de la herencia y de 
las taras fisiológicas, siendo (sic) la conducta 
totalmente desprendida de los pensamientos. Y, 
en cambio, siendo (sic) los oscuros pensamientos 
motrices consecuencias de las fatalidades del me 
dio, herencia y salud. Sólo el orgullo del hom-: 
bre 1 o hace suponer que es un animal pensante ..• " 
( 3) 

Esta misma idea está muy bien expresada por Speratti Piñero cuan 

do dice, a propósito de los personajes de Tirano Banderas; 

"La hipocresla y la falsedad, y en ciertas oca-­
sienes la cobardla son casi una necesidad para -
ellos: el medio se las impone y la naturaleza de 
cada uno las acata"(4}, 

Por otro lado, en las cuatro obras, los espacios -la circunstan-

cia de lugar- son altamente significativos y matizan el sentido 

de cada escena o de todo el drama. No son de ninguna manera si~ 

ples decorados. Es de notarse, por ejemplo, que el primer tema 

en importancia: el de la muerte, se materialice en tres de las -
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. . 

obras de forma.grHicil;.médiánte.el espacio de un cementerio. 

. .• \ ·i '••/ < 
La misma lmporta~~~~i~cslgnif~cación tiene la hora del dla en la ., -- . ~ -- .-·s, 
qüe oi:~rren las ~cé:iÓ'nes; y la hora favorita de los esperpentos 

es, por s~púesto,:i1a··n.oche. Los esperpentos suelen conservar --

una unidadló'!ficá'~crortológica en la acción, no en el mismo sentj_ 

d~.en,~Úet'i,o[~.~tj¿~ian las duras preceptivas neoclásicas del si­

glo.XVIII.en ·~.ra·ncia, sino en un sentido verdaderamente más clá-

- stco yi:a]C,miSÍlio tiempo más español y moderno: toda 1 a acción de 

· · - la~·obfra.:s·e c'ine a un. tiempo limitado, aunque no necesariamente -
- -- .-~ , - -- ·- '-

continuo,' pe ro siempre progresivo. Quizás tengamos que excluir 

a Los 'éuernos.de don Friolera de este rasgo del modelo, si lo tQ 

mamos como una obra compuesta de varias historias, pero no, si -

tomamos cada una de las historias por separado. 

No hay excepción, en cambio, para la sustitución del orden cau--

sal, pues en todos los esperpentos la magnitud de los efectos y 

las causas no se corresponden mutuamente. En estos dramas las -

causas más insign;ficantes, un recado que no es atendido, una -­

sospecha infundado, una pregunta fuera de contexto, un comenta-­

ria distraido, tienen efectos desproporcionadamente graves y, 

por el contrario, efectos nimios siguen a causas que, en otr~ 

contexto, serian .:ecisivas, la muerte de un amigo o del esposo, 

el robo a un cadá .. ·er, un asesinato, una violación, son cosas que 

parecen no tener i~portancia. 
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Los esperpentos est·~.n c.~nstruJdos como una pr.~gre_sión ascendente 

de brutalidades; deinÓdo:qtÍe sienipré ~~.'iá siguiente escena pre­

senciaremos un;; tra6s9~:~s i'6~ ~~·ica.pé~r que ~n la antéri or. o un 

mati o ~fecto\~ue'·~;fuk~~r¡r'~ i.rsi'tüación> 
~>:·1 -2 :.- .·.:; •. ~ .• ;::v . ,·· -ii:,: ··J.:. 

_Por otro la~~.:J~)t!_c~}n;:?~/~;anil:~~~r~-las unidades de signi-

ficación. de•~ios·;·•~u'{t:Vii%st~~p1~·nto~{e_snll de los indicios. Indi-

. ci os;q~~e,· r~~b};ir{Í1;a~i'te~~r~.at'~·<11 .. ·~~mpa rarl os con animal es o 

con cos~s, o.a12~0.ner·a~lo~I~nimales o a las cosas en el mismo -

:::~!:q-~~t;-1-~:~~F~;ff f tf~i~~tfü?!~ ~af: ::e:::::::: i :: ::e: :a:~d ~ 
cen a, merosftr~fos;-~áJ'.¡_J!lf:Yi~ic~ces, como en los dibujos de G~ 

--ya y ia~ c~Üf~';¡5"-56n s~~h1sih>cuando distender el tiempo de la 

acción está jusúf\~a~S ~~r-~l'sentido general de la obra o cua.!!. 

do se mezclan con los indicios. 

Otro de los rasgos importantes es el de la posición del narrador. 

El narrador de los esperpentos se mantiene siempre fuera de la -­

historia y alejado de sus personajes. De hecho este narrador se 

coloca a si mismo por encima de sus personajes. 

Helena Berinstain hace un distingo entre narrador objetivo y na­

rrador subjetivo y dice: 

"El teatro y la narrac1on dialogada son, por --­
otra parte, ejemplos de relato en que la objetivi 
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dad y la discresión con que se presenta el narr~ 
dar son extremos; el mundo interior de los persa 
najes se manifiesta en ellos por otras vías y de 
manera indirecta ante el lector". ( 5) 

Esto es cier o solamente hasta cierto purito, pues si consideramos 

eFtexto .Jea ral, el drama, como un relato e incluimos en el las 

acotac.iones, entonces no podemos calificar, de ninguna manera la 

posició.n .. cÍe V~ll~-Inclán de "objetiva" ya que ciertamente está -

juzgando j ~alificando a sus personajes. Independientemente de 

que es absurdo considera.r la .. "ob_jet.ividad" en el arte sin some-­

terla:a una cierta r'eliltivi.dad'·:cuantitativa; como ha quedado 
-· • - '. . -_ .--~·· =- . ·: .-.-- - :-.--;~.--= - . 

bien demostrado éon .la expeden.c,i.a· de la novela naturalista. 

El narrador de Jo'Cesp3}ent~os,es'absolutamente subjetivo y om--

nisciente; El vale eh h.hi.stciria y sabe de ella más que cual-­

quiera de sus persan.ijes: El ~~ el juez de sus acciones y se -­

siente s~pÚiar:i.; ~~l~si\rnr-4'ue d~noce y maneja los dos si temas -

morales e.9 p~gna: eL·<ie:)a;solidaridad y el de. la .avidez (o del 

prestigi.o}'. Enfos esperperitos, el conjunto de valores que nos 

transmite el nartadbr; '·na ·c''orresponde al de los personajes y es 

esta la .~·azón po? la que. Valle-Inclán se siente moralmente supe­

rior a el los· y ·io.s desprecia. Uno de esos valores q•Je comunica 
"'-~'-.-----·~- --~ 

el narrador de los esperpentos es el que lo hace despreciar la -

resistencia burguesa al cambio y es uno de los secretos de la a.!_ 

ta. efectividad revolucionaria de los esperp~ntos. 
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Las obras están contadas en estilo directo, 'vemos en ellas a los 

personajes actuar. y hablar· ~or si' mismos, como si estuviéramos -

vi~ndo la'.repre~·entación\··•sfn ~~b;_rgo~ exis.te.un narrador per-­

f.ectamente. c~Xsci~nt~; de.'s~\~apel d~ de~iurgo ~Y que además mues­

tra una ci'~~~ vol}~tad ~·~·s:~~~,;~LjdÓ,'ta~to por e]cuidado con ~­
que hace las ~~ot'~~t~ñe'i:'~d~~ pri/.s~Sc'dns~antes cÓmeiita~'ios 

<,;r;· · . : :·":"., i ~ · · ·· • ' · 

-que .son •~ .. <lm .. ci'/9.u.I~.9.s,'·.~¡'l'l!ct~"rV'irtJ~íc;soiír~:y~ •.~ .•. 1.,ástica. •de la 
-- - -- -;;;. :1~· 'f'.!~~'\ -.:. -

obra y •1 o~ á'il'f el~'den't~'s ~e Y~s: iíéú¿najes :;b :)';. < · ...... . 

Ca ·de'gr~·dLió·;; a~~rc"a·, como •ya .~~·i{imós,,•todos;J~ojji v~;e?~del .·"-
i).. -- - ~.,'e; ' ' •• •.•;: ··~' 

· ·•··. dram~r' pu~s~~{ susfltuit las~nor.111~.~~je;~c.c~~n.·%ciÚ3,~e~fro~E\áúco, 
¡iór otras cjúe .;mpÍican una lógiéa y'un~'éfica•ci1stintas\ válle-­

¡~él áÓ está. r; te'~and~ . todos.1 os .• ~ fv~l ;;;'ci~l·\~~,;ákJ;¿·~~ó ~e usába. 

en sú.éµ~~a; en· su r.é.l ación :co~;-·\a~'i~a'ff~~-~~?S;:~s~~J¿¿~}'.~~;ru-na -

realidad nueva .• teatral, fugaz ,•irit'ens'a'.',; .. '~ará•;~Üt~i:l.tui;.' a esta .· · 
~e '• ·'.,?.t: .:<¡~: 

otra que nosotros. cree111 os v1,y1ro.;; ..:'.' ;;:;:;;;;;). :~L·:t '5' ,,,;' 
éo.mo 'el e~pei;pentó i~11Jc.a J'~ ·~;~~:tuc~;g/~(1'.f:~~·~11;~,~·d ~e'fe~e!! 
c i a 1 po;fcltr~~ d~~<!f~~~a':.x¡i 1:~1eb~?r.~~}Ji~cta'~(),.:71.e.~:~.es't~ a]prfri­

ci pi o·~c~¿ta~'. 1 os a'ii"slJrdos que•vk. qu iiá por eSta razón 1 os es-­

pe~~erjto~}~e~"~14)l b'~ma,{fádo .. ;:ige~~es ~a~Faldunos 1 ect'ores, -­

p~es~ant~s~de"·;compr~ií.der_l o.c:que~p.as~ tie!le{q~.~. h.a~er: •. u.na _revi-~ 
sión de todo~ 10'5' sistemas de valores y juzgar la cor1erencia de 

la ob~a con ba~e en Jas reglas, ~Jy particulares de es~ mundo e1 

perpéntico. Los person.aj1Js de estas farsas son arque.típicos o -
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simbóliéos, represéntaríúsya sé.a éle una élas<e.social• ya de un 

oficio, dé uri\~¿t~r; u~~¡ióíier~'un ~al'Ori incluso ún país, y por 

lo tanto sus acciones s·iampi'~ 1\~v~~-~~ii~a~gade' significado -­

que las ·t~~s~·ie~de. 

L~~ esperpentos, como todas las farsas, son obras humorfsticas, 

~ero con un tipo de humor muy especial. Si en Los cuernos de -­

don Friolera, el bravo teniente Rovirosa se espanta del perrillo 

Merlín, eso nos dá risa, porque no concuerta con la bravura y el 

valor militar. Así es como Valle-Inclán ridiculiza la seriedad 

oficial: _lo absoluto, la muerte, el poder del m.iedo, todo es so­

metfdo sin ningún respeto a la más implacable de las parodias. 

Don Ramón desafía así el máximo pilar de nuestra cultura, el co~ 

cepto de "1 o respetable". Pero se va 1 e de 1 a risa porque, según 

dice Mijail Bajtin, contrariamente a la seriedad: 

"La comicidad no fue nunca un agente de la vio­
lencia, ni erigta hogueras. La hipocresía y el 
engaño no podf an reir. La risa no prescribía 
dogmas; no podía ser autoritaria ni amedrentar -
a nadie. Era una expresión de fuerza, de amor, 
de procreación de renovación y fecundidad" (6). 

El humor es además, una defensa de la vida contra 1 a mora 1, una 

confrontación de los valores éticos ideales, según la norma so-­

cial, y una representación que implica un atentado a estos valo­

res idealizados, ya sea que el atentado venga de parte del narr~ 
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dor o de los personáJes;> ÁÚe la moral burguesa, el humor de --

los esperpentos es u~ hum~?"cuipable" precisamente porque está . . . . 

basado en la tra~sgresi&~ de r~'étl~a normal. 

La base del tono grotesco de las. farsas está precisamente en la 

sustitución de los valores lógicos, éticos y estéticos por otros 

distintos a los que aceptamos como "normales". La "anormalidad" 

de· los esperpentos porviene de los más oscuros rincones del alma 

humana y no es extraña a las sensibilidades más próbidas. lCuán­

tas veces, si somos realmente honestos, sólo nuestros escrúpulos 

nos impiden ap_rovecharnos del débil como 1 o hace don Latino al -

-robarle la cartera a Max Estrella" El teatro de Val le-Inclán es 

un~espacio.de la libertad donde vemos realizados, de manera so-­

.cb.lmente:permitida, nuestros más indecibles deseos. 

·Presenciar en el escenario la grotesca caída de la lógica o de la 

moral, nos provea una respuesta de risa culpable y aterrada, que 

sirve para liberar las energías acumuladas por la represión a que 

sometemos el ~al enfrentar el principio de placer con el de 

la realidad, esta liberación se llama catarsis fársica y nos per­

mite ver representados, de una manera socialmente aceptada, como 

es en el teatro, profundos deseos agresivos largamente reprimidos. 

La identificación de las cosas que pasan en el escenario esperpé~ 

tico con estos impulsos reprimidos nos produce culpa y temor; su 

inadecuación con la "normalidad" nos produce la risa. A esta CU! 
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lidad de promover un sentimiento ambiguo la llamamos tono grote! 

co (7). Pero ·lo grotesco va más allá. Lo grotesco es un ámbito 

donde las cosas pierden sus limites y se entremezclan, donde lo 

bueno es al mismo tiempo malo y lo feo puede ser hermoso, donde 

la fuerza se confunde con la debilidad y la luz con la sombra. 

Lo grotesco es el resultado de esa unión violenta de los contra­

rios, la realización simbólica de una "patafisica" como la que -

proponía el padre Ubu de Jarry. Una distinta y nueva realidad 

con sus propias reglas. Por eso es que al conjugarse en los es­

perpentos el dolor y la risa, se trascienden a sí mismos y ad--­

quieren un signif 1cado metafísico que hace decir a don Estrafal~ 

ri o: 

"1-'i estética es una superación del dolor y de la 
r'. sa, como deben ser las conversaciones de los -
muertos al contarse historias de los vivos" (Mar 
tes ... p. 89). -

Y es justamente por su tono grotesco que hemos clasificado a los 

cuatro esperpentos comu ~arsas. Las cuatro farsas pueden ser -­

subdivididas en des grupos, pues Luces de Bohemia y Los cuernos 

de don Friolera sor, farsas trágicas de primer orden, en tanto -­

que La hija del capitán y ~~~s del difundo son farsas melo­

dramáticas. Ambo; grupos presentan características especiales -

que no tienen que •er únicamente con el género. 
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Las dos farsas trágicas tienen 14 escenas mientras que las melo­

dramáticas sólo tienen 7. En las dos farsas trágicas se exponen 

claramente tesis filosóficas (entre ellas la teoria de los esper. 

pentos), en los melodramas no. Las dos tragedias presentan una 

trayectoria actancial decadente que en los melodramas es aseen-­

dente: el triunfo del mal. Siendo el protagonista de los mela-­

dramas un personaje maligno es un actante fuerte, en cambio los 

pobres héroes de las tragedias son débiles. Mientras que los m~ 

lodramas son relatos sencillos de una sola historia, las trage-­

dias se complican más: Luces de Bohemia es un relato que cuenta 

una vez lo que ha ocurrido varias veces, Los cuernos de don Frio­

lera es un relato que cuenta de varias formas lo que ha ocurrido 

una sola vez. 

El hecho de que los esperpentos sean farsas que provienen de la 

deformación de tragedias o melodramas, los coloca del lado del -

dolor, ningún esperpento proviene de una comedia, una pieza de -

tono serio o una mágica tragicomedia. Son obras que hablan del 

dolor de ser hombres en un cosmos absurdo. 

Los esperpentos también mantienen ciertas diferencias entre si 

de las que es preciso hablar aunque quedarían fuera del "!Q­

delo ~rario. Por ejemplo, el único en el que no aparece un -

cementerio como decorado es el de La hija del capitán, el senti­

do de esta recurrencia es el de marcar la import~rc ia de 1 a muer. 
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te. El _hecho de que en La hija del capitán no aparezca un cerne!!_ 
- -

,terio no sigriifica ·que en esta obra la muerte no sea una presen-

cia cons-tante. 

Los cuernos de don Friolera basa su sistema ético en un solo va-

lor primordial, el honor, en tanto que el valor primordial en los 

otros esperpentos es el beneficio personal, generalmente de tipo 

económico o político. En ambos casos se trata de sistemas éticos 

contrarios a todo humanitarismo. 

El arte de los esperpentos realmente tiene mucho que ver con el -

de Gaya. En sus escenas más luminosas el esperpento imita las r.Q_ 

jas mejillas de pintura de los personajes de El quitasol de Gaya. 

Sus mujeres: la Sini, doña Terita, la lunares, doña Loreta ... T.Q. 

das parecen sacadas de las famosas Manolas. Algunas escenas, S.Q. 

bre todo la del niño muerto en Luces de Bohemia (escena undéci--

ma), recuerdan a Los fusilamientos del 3 de mayo de 1808. Pero 

sobre todo los esperpentos tienen que ver con las Pinturas Ne--­

~. Los disparates y Los caprichos. La bruja de los recados -

parece tomada de El aquelarre; Zaratustra el libero de Dos viejos 

comiendo. Los cantores y las ferias de Los cuernos de don Frio­

lera recuerdan a La romería de San Isidro y El aquelarre. La -­

misma teoría de los esperpentos tiene muchísimo que ver con la -

serie de Sorpresas ante el espejo. Parece ser, pues un viejo h~ 

bito español el burlarse de la sociedad, mostrarle su cara para 
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Este modelo no coifstftuye por sí mismo un -g~~er·o literario, sino 

una técnica que, .con sus debidas adaptadones,_puede ser aplica­

da a cu·alqu1er-clase de relato. Por lo tanto, no se justifica la 

clasificación de los esperpentos como una clase o genero aparte. 

El ·modelo de d~ama esperpéntico pertenece al género tradicional -

de la farsa, pero le da a ésta un tratamiento especial de sustft~ 

ci6n de la ética de los personajes y de constante rebajamiento de 

la realidad. En su obra Valle-Inclán ha utilizado esta misma té~ 

nica en obras no dramáticas sino épicas como Tirano Banderas. 

Fuera de que el esperpento no es propiamente un género, se cumple 

realmente la teoría de los esperpentos: la realidad esperpéntica 

está rebajada en todos los niveles, el narrador se mantiene en -­

una perspectiva "elevada" moralmente superior a sus fantoches y -

los personajes de los esperpentos son héroes inferiores en cfrcun~ 

tanelas dolorosas. 

El teatro de Valle-Inclán es amoral en el sentido de que sus per­

sonajes manejan un sistema ético egoísta, distinto del de la soli_ 

daridad. Quiero anotar sin embargo, que en este párrafo amoral -

no significa necesariamente anormal. Cabe preguntarse: lEs real­

mente exagerada la deformación a la que Valle-Inclán somete sus -

obras? Las sociedades capitalistas como la nuestra, dicen basar-
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se en la virtud, '1a bondad, la solidaridad, el amor a la vida y -

la inteligencia y en realidad maneja un c6digo ético esperpéntico 

que privilegia el bien personal sobre el común e incluye la proh! 

biciión de denunciar esta mentira, por eso, desde el punto de vii 

ta de nuestra sociedad actual, el teatro de Valle-Inclán no sólo 

es amoral, sino inmoral. 
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NOTAS: lntroducci6n. 

JI Sobre el método de la dramaturga mexicana para analizar obras 

dramáticas según su género no existe mas bibliografía que la -

tesis de doctorado de John Kennet Knowless, Luisa Josefina Her­

nández: teoría y práctica del drama en México. ~éxico, UNAM, 

1971, la. ed. Así que para completar el método SE ha tenido -­

que recurrir a los apuntes de clase que ella dictó en la UNAM 

en 1981 para los alumnos de la carrera de Licenciatura Dramáti 

ca y Teatro, más adelante se abundará sobre esta teoría para -

que el lector pueda seguir el análisis. 
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NOTAS Capitulo l. - La teorla del espetpento. 

1) Ver la ya mencionada edición de Austral p. 105 a 107, todas las 
citas de Luces de Bohemia, lo mismo que las de la Trilogía -­
Martes de Carnaval, se harán de la misma edición, por lo que 
solo se anota el nllmero de página, conviene mencionar que la 
puntuación de los textos se ha copiado fielmente en todas las 
citas. 

2) Para ver la relación de Valle-lnclán con los espejos ver a -­
Emma Susana Speratti Piñero: Elaboración artística del esper­
pento, la. edición, p. 86 y 87. 

3) "Oon Ramón en la Habana", Diario de la Marina, septiembre de 
1921, citado en Dru Dougherthy. Un Val le-lnclán olvidado: en­
trevistas y conferencias, p. 107. 

4) En el Heraldo de Madrid, el 14 de junio de 1926 apareció una 
explicac1on similar: 

"cervantes, Velázquez, Quevedo, Goya mismo, aun­
que era romántico, la mayor parte de los artis­
tas españoles consideran a sus personajes cria­
turas inferiores. 
El creador no fraternaliza con los seres que -­
crea: permanece ajeno a el los. La crueldad, tan 
característica de la literatura nuestra, procede 
de eso: de que al autor, que está por encima de 
sus personajes, le son indiferentes los dolores 
de los personajes esos: sólo conmueve el infor­
tunio de los iguales. 
Ei pueblo español, individualista y aristocráti 
ca, encuentra bien esa tendencia artística. Por 
eso ríe de muy buena gana comedias que tienen -
por objeto hacer burla de personajes desventura 
dos, sordos, maestros hambrientos". Ver 
Dougherthy ~·, p. 175. 

5) Obras comRletas de don Ramón del Valle-lnclán, citado en el -
libro deanuel Bermejo Marcos. Valle-lnclan Introducción a -
su obra. p. 19. 

6) El es el prologuista del libro de don Ramón: Sonata de Prima­
vera, Sonata de estio, Sonata de otoño, Sene.ta de invierno, -
en la edicion mexicana de Porrúa. "Estudio preliminar", p. -­
XV l 1. 

7) Op.cit. p. 24 a 29. 
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8) Cfr. Valle lnclán y 

9) !bid. p. 144 

10) Teorla literaria, p. 282. 

11) Diccionario de retórica y poética, p. 242. 

12) ~·p. 11. 

13) El Valle-lnclán que yo conocí, p. 7. 

14) La primera apareció en La voz el 20 de mayo de 1927 y la se­
gunda en una encuesta d~echa el 23 de junio del mismo -
año, ambas han sido citadasen Dougherthy º2..:.ill· p. 164 a --
165. 

15) ~· p. 7 a 13. 

16) ~p. 16. 

17) ~p. XXIV. 

18) Vida y literatura de Val le lnclán, p. 106. 

19) Cfr. Qhf.!1.. p. 134. 

20) Literatura española del siglo XX, p. 87 a 114. 

21) Esperpentos de Valle-lnclán, p. 42. 

22) La estética de Valle-lnclán, p. 106. 

23) ~· p. 24 a 29. 

24) "La parodia trágica", en Obras completas, tomo IV, p. 105. 

25} La elaboración artfstica en Tirano Banderas, pp. 99. 

26) March, ~· p. 60. 

27) ~·p. 90. 

28) Q.E_,ill. p. 16. 

29) "El arte y la justicia social" en La Internacional de Madrid, 
1920, cit. en Dougherthy, Op.cit., p. 102. 

30) ~·p. 16. 
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31) ~.p. 22. 

32) ~· p. 134. 

33) César Barja en Las Américas, cit. en Bermejo Op.cit. p. 19. 

34) Op.cit. p. 169. 

35) ~p. 18. 
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NOTAS Capítulo 11 o·e los esperpentos; .. 

lJ Ver las obras de 11anuel Bermejo, Anthony Za ha reas y Rodal fo Car­

dona, Esperatti Piñero y Ferni!ndez AlrnaDro, citadas en las notas 

correspondientes al Capftulo 11 {De la teorfa de los esperpentos) 

en este mismo trabajo, 

2) Para Todorov, el relato se puede describir como historia o cJmo 

discurso, tornando a la historia como una convenci6n abstracta 

percibida y contada por alguien por medio de un discurso y no co­

mo hechos con existencia propia. Ver Tzvetan Todorov, "Las cate­

gorfas del relato literario" en Análisis estructural del relato, 

antologfa Roland Barthes y otros, 

3) Ver Roland Barthes, "Introducción al análisis estructural de los 

relatos", en An&lisis estructural del relato, Barthes Op. f.!.!·PP· 
7 a 40. 

4) En el texto citado en la nota {3¡ Roland Barthes clasifica las -

funciones por su significaciOn de la siguiente manera: 

1) Unidades distribuclonalcs, que presentan coherencia local in­

tensa y funcionan en el eje sintagmático. Se dividen en: 

a) liudas : en los que se decide la posibilidad de continuaci6n 

de la historia. Los nudos abren, mantienen o cierran las -

secuencias del relato y cumplen dos funciones: una teMporal 

y otra causal. 

b) Catálisis : que ocupan el espacio narrativo entre los nudos. 

Las catálisis pueden afectar al orden, a la duraci6n y a la 

frecuencia de las acciones del relato. 
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!!)Unidades integrativas,.que présen.tan coherencia global extensa 
. .. 

y funcionan en el eje paradigmHfco. Se dividen en: 

a) Indices o indicios : que caracterizan los seres o eventos -

del relato. Pueden referirse a caractéres, sentinientos, 

atm6sferas, psicologías o sistemas simb61 icos o filos6ficos. 

b) Informaciones: que sitúan los seres o eventos del relato en 

el espacio y en el tiempo. 

Mayor informaci6n al respecto se puede obtener en el 1 ibro de Hel_!t 

na Berinstain, Análisis Estructural del relato literario, 

5) Ver el artículo de Todorov "Poética" en lqué es el estructural isrio? 

de o. Ducrot y otros,p· 120. 

6) Cfr. Barthes, ~· S,!.!: pp.101 a 123. Lo mismo, aunque un poco -

más elaborado en 5erinstain, Op. ~· pp.31-35. 

7) Cesare Segre llar::a a la lista de dichos nombres el moéelo narrati-

~ y lo considera otro esquema estructural. Ver su libro ~ 

tructuras y el tiempo,p. 79 . 

. a) Ver Berinstain, 2.2· f..!_!_. p. 35, donde se definen asl estos concep­

tos: 

a) Por sucesi6n c:ntínua implica alternancia de mejoramientos y 

degradaciones. 

b) Por enclave ic.~~lica intercalación de un proceso en otro. 

c) Por enlace ir.o pi ica oposición de dos auentes antag6nicos. 

9) Para evitar trabajo al lector citaré en adelante, :uando ne refiera 
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al texto de Luces de Bohemia directamente en el .. texto como: 

Luces ..• p. correspondiente, bas~ndCl~e~n fa 15a. edición de la -

colección Austral, Espasa-CÚP~:t1acird: 1'9aJ,qúe' es la que más 
~'):;-, lt ,"". 

fácilmente se consigue en rié.Xico\ ;;;; '"' 
:'./' 

10) GreilT'.as: "La lógica de los posiliÍes .narrativos" en Barthes QE·ill· 
p. 197 en adelante. 

ll) Emma Susana Speratti Piñero. La elaboración artfstica en Tirano -

Banderas, p.99. 

12) Citado en Berinstain, QE. ki_t.p. 66. 

13) Helena Petrovna Han, Madame Blavatsky, nacida en Rusia en 1831, 

fue la fundadora de la Sociedad Teosófica, en Estados Unidos, el 

año de 1875. Fue autora de los Libros: !sis sin velo y La doctri­

na secreta (1833). Se le atribuyen extraordinarios poderes psfqui-

cos. 

14) Juan Eduardo Ci rlott. Diccionario de Símbolos, 

15) Según su frecuencia, el relato se puede presentar en alguna de -

estas tres variantes: como relato singulativo, que cuente una sola 

historia; como relato competitivo o repetitivo en el que una rr.is­

ma historia se reitere; y como relato iterativo, que narra una 

sola vez lo ocurrido varias veces, o bien varios acontecimientos 

análogos. Ver: Helena Berinstain. Q.p.U,!. p. 97 en adelante. 

· 16) Luisa Josefina Hernández, se ha ido convirtiendo poco a poco en 

una de las más grandes figuras ~e la literatura teatral mexicana, 
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gracias a su intachable producción artfstica, pero sobre todo por 

su teorla de los géneros que Tomás Espinosa califica como "el úni­

co caso s6lido, fructífero (diseminado en la cHedra) coherente y 

rara avis de precisi6n en la teorla dramática mexicana~ Existe un 

libro en el que se analizan las obras de Luisa Josefina Hernández 

bajo la luz de su propio método: John Kenneth Knowless, Luisa Jo­

sefina Hernández: Teoría y práctica del teatro en !lhico. México, 

U:lAM, 1971, la. edición. Hay también algunos conce?tos soltados, 

un poco desorganizadamente en entrevistas y artfculos sueltos so­

bre obras particulares. Utilizo algunos de estos trabajos como 

fuente, pero también las notas de clase que dict6 la r:aestra en -

1980 para los alunnos de 1l carrera de Literatura Dramática y Tea­

tro en la UNAM, y cito como "Notas LJH 1980". 

17) En la página 16 de_l libro de Kenneth \ver nota anterior) s~ puede 

1 eer: 

"Esta división depende de la singular 
combinación de elementos dados en ella 
(la obra). Estos elementos comunes a 
todo drama, son: el personaje, la tra­
yectoria de la figura dramática en la 
obra, el tono, la concepción y la rela 
ción que existe entre el público y la­
obra". 

A continuación se definen estos elementos de las obras dramáticas: 

a) El tono: es la forma particular de una obra de aludir a la rea­

lidad y rarea el tipo de estlmulos emocionales que recibirá el 

público. Depende del grado de adecuación de los personajes a un 
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esquema normal· de ictuaci6n y de su inclinaci6n particular ha­

cia el placer o el dol.or'. Es posible ast determinar a partir 

del grado cero o. normaLqu.e .co.nstituye el tono serio, real is ta, 
' • • - ' • -- -~ r,- ,- - • ' 

de la pieza'; los tilnos'~trAgic¡¡¿sJ paÚtico por un lado y c6rr,1co 

y grotesc~ por. ~l otrd;'ca~o;s~ Índica en el siguiente diagra-
ma. -~ ··;" · -/:, · ~:;;;;_: :_. __ :~<(· ·--;·.:,-·_ 

:·;:::' -~-~~-:::~:> ·~o·:".)-:-.<i- -~ ;~,-, ~· 

, · ; i~ci~MANoíiti ~ 

'' "'. :::::.: •. ,: f ti~~ i .:::::: "''º. .:·::::::" 
EXAGERAC ION 

b) La concepción: mecanismo empleado por el autor para ajustar su 

obra a su propósito. Se refiere al momento de la creaci6n de una 

obra. Constituye el plan general y se detecta por el efecto to­

tal del sentido y la trayectoria del protagonista. 

c) Efectos resultado que busca lograr el autor en el público a 

través de su obra. Prop6sito conductual que se detecta por la 

concepción de la obra y su sentido general. 

d) Composición de car~cter : conjunto de caracterfsticas que inte­

gran a 1 os personajes de 1 a obra. 

e) Trayectoria de los personajes: es el "camino" dram~tico que si­

gue el héroe de la obra y que finalmente define el g!!nero. Hay 

que distinguir los conceptos de protagonista y héroe. El pr·ota­

gonista es el que provoca la acción y alrededor del cual gira 
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el drama, como Romeo y Julieta en la obra de Shakespeare. El 

héroe es el que lleva la trayectoria dramática que define la -

obra, como las familias de Verana en la misma obra. 

f) Material : se refiere a la cualidad de estar m~s o menos rela­

cionado con la realidad el material de la obra, o sea las cir­

cunstancias dadas, las acciones, el universo dentro del cual 

se mueven los personajes y los personajes mismos, el grado de 

verosimilitud del mundo posible de la obra. El material es pro­

bable si personajes con defectos y virtudes llevan a cabo: tra­

yectoria de vidas humanas que pueden ocurrir y de hecho ocurren 

en la re¡¡l idad, como que alguian se mate al caer de un quinto 

piso. Es posible si se trata de personajes que solo tienen vir­

tudes o s6lo defectos, los cuales intervienen en acontecimien­

tos que pueden ocurrir pero que difícilmente ocurren, como que 

alguien se salve de caer de cinco pisos, milagrosamente. Es im­

posible si se trata de acontecir.ientos que nunca podrían oc~rrir 

en la realidad, como que alguien salga volando de un quinto pi­

so y se pose suavemente en el suelo. 

Con base en esta distinci6n, las obras se dividen en géneros rea-

1 istas, (tragedia, comedia, pieza), no realistas \melodramas, -

tragicornedias, obra didáctica) y farsa,, 

18) Emma Susana Speracti Piñero. La elaboraci6n artfstica en Tirano 

Banderas, p. 90. 

19) La entrevista es~á recogida en el libro de Oru Dcugherty, Un Valle­

lncHn olvidado: entrevistas y conferencias,p. 274. 
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20) Las•galas del difunto, p. 29, en: Ram6n del Valle-lncUn, li!!ill 

de Carnaval, Madrid, Espasa-Calpe, 1978, 5a. edici6n, Colecci6n 

Austral, No, 1337. En adelante para facilitar las cosas, citaré -

las obras de esta trilogta sobre militares bufonescos en el texto 

del trabajo como: llartes ... p. correspondiente. Escogf la edici6n 

de Austral por ser la m~s accesible en M~xico y porque contiene la 

versión definitiva de estos esperpentos. 

21) Citada en Dougherty, Op. Cit. p. 160. 

22) Jorge Luis Borges. Siete noches,p. 11. 

23) Huerto de Adán. 

24) Rarr.6n G6mez de la Serna. Don Ram6n del Valle-IncHn, 

25) Ya se habló de eso en el inciso dedicado a Luces de Bohemia, vean­

se de ese libro las ¡i&ginas 54, 116 y 125. 

26) Ver Kenneth Knowless, ~· ill· el capitulo correspondiente al mcl.Q. 

drama. 
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NOTAS Conclusiones. 

1) Helena -13eriíistitin:"o1~cioriario' de' retórica y poética. 
' ,: . ;< .. ·.··.. ·:··. ,'.: 

2) Ver~' Tz'v,etan-_T,odoro,v, "Las,ca,tegorias del relato literario", en 

AnÚ'isis e'~'trucforal del relato, antología de Roland Barthes y 

otr!o~;;vertamblén en Berinstain ~.p. 26. Aunque la base -

de la ~ene,~aliZación que he realizado son las mismas reglas de 
. . ' < ·.':·· .. __ ;. 

','defivac'ión,,'que propone Todorov para poder dar forma a 1 as re---

gi'á~, de acción del relato, mediante predicados de base conven-­

~,-Ci~nal,¿s, he querido simplificar, en la medida de lo posible, -

~,m~~expl~cación con el fin de no entorpecer la lectura del tex-­

to; y-también por eso mismo no me he aten ido a la terminología 

'de'·fa propuesta estructuralista, además de por mi deseo de ser 

~accesible a los lectores no especializados. 

3) "La comedia bárbara de Valle-lnclán", España, 16 de febrero de 

1924, No. 409, recopilado en: Dru Dougherty. Un Valléc'Inclán -

olvidado: entrevistas y conferencias, p. 147. 

4) Emma Speratti Piñero. La elaboración artística:en:tfráíío 's'ande-

~· pp. 86-104. 

5) Helena Berinstain. Análisis estructural del rei·S;;Of;~er~~io, 
p. 107. 

6) _Mijail Bajtin, La cultura popular en la edad inedia y el renaci­

miento, p. 40. 

7) Ver Luis Josefina Hernández. Un enfoque teórico de la farsa. -

Introducción a Los calzones de Karl Sterheim. 

8) Berinstain, ~-, p. 26. 
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